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Elredactor |NOTA AL LECTOR

Un nuevo ejemplar de lesodot es entregado a los lectores. Y en él una exposición de

distintos pensamientos acerca de temas variados. En una época de desconcierto y turbación,

de indecisión y de pesimismo acerca del futuro de la humanidad, todo intento de responder

al interrogante de la época, y de imbuir al joven de valores firmes, confianza en la idea y

optimismo en lo que respecta a la esperanza de materialización de nuestras metas, no debe

ser despreciado. El análisis ligero lleva siempre a ligeras conclusiones y muchas veces, ante

esa falta de firmeza y de confianza, la juventud se deja llevar hacia caminos aparentemente

fáciles y “directos”, y aparecen entonces a la orden del día los extremismos y las ideologías

en ellos representadas. Otro fenómeno de la época lo constituye la indiferencia que se hace

presa de la juventud, su abierta apatía frente a toda idea de progreso y de contenido social.

¿Qué es lo que nos mueve? en primer lugar dar nuestro aporte a los miembros de nues-

tro movimiento: acrecentar su confianza, su fé. En segundo lugar, mediante la difusión de

material ideológico ascecible, penetrar en aquellos círculos hasta hoy frios y reacios a nuestra

idea. Y nuestra contribución del presente número destaca en primer lugar dos incisivos

análisis, desde enfoques diferentes acerca de problemas del judaísmo. Tanto el artículo:

Análisis de la autoemancipación judía, de una de las más destacadas figuras intelectuales de

la Israel de hoy, Natan Rotensreich, como: Rasgos del desarrollo del judaísmo européo

después de la catástrofe, (que tuvo una acogida muy favorable en el continente européo)

constituyen dos análisis que aportan nueva luz al tema judaísmo.

El artículo Los problemas sociales de la kvntzá, fué escrito años atrás por quién es hoy

Ministro de Agricultura de Israel, Kadish Luz, miembro del Kibutz Degania. Pero su actuali-

dad es sorpendente, los problemas tratados en el artículo que preocupan al movimiento

kibutziano todo, serán tratados dentro de unos meses en la Veida del Ijud Hakvutzot v'-

Hakibutzim.

Sistemas administrativos en empresas públicas de Zalman Hering, es un artículo, conti-

nuación de los publicados en los dos números anteriores de Iesodot, acerca de la participación

de los obreros en la dirección de la economia y su significado.

En pos del socialismo: Análisis y breve exposición acerca de Jevrat Haovdim, la so-

ciedad de la Histadrut que dirige las empresas económicas del movimiento obrero israelí.   



Borojov y la revolución hebrea, de Moshé Kitron. Concienzudo y breve análisis acerca

de la influencia de las teorías borojovistas y su aceptación, escrito meses atrás en ocasión

de un nuevo aniversario de la muerte del maestro del sionismo socialista.

Los artículos Bases para una cultura socialista jalutziana y El arte y la ciencia en la

sociedad contemporánea, constituyen un aporte a la dilucidación en la búsqueda de un arte

popular y pionérico.

Naciones e ideologías de Raymond Ron. El autor es un destacado periodista frances,

no afiliado a ningún partido. El valor de dicho artículo es el de reflejar el pensamiento de

un sector de la intelectualidad. No creemos que deben tomarse con seriedad ciertos conceptos

emitidos en dicho artículo, pero él como tal es una interesante exposición que merece atención.



Kadish Luz

LOS problemas de la comunidad kibutzia-
na difieren de los de toda otra sociedad, no

sólo de la capitalista, diametralmente opuesta
a la kibutziana, sino también de aquellas
sociedades, com las cuales compartimos su
brega hacia la realización sionista socialista.
Son diferentes, porque la kvutzá resolvió
problemas que no fueron solucionados en
niguna otra sociedad humana. Pero mien-
tras se lleva a cabo la solución kibutziama-
surgen otras cuestiones, específicas de nues-
tro régimen de vida.

Cuál es el problema de la sociedad humana?

NOsólo el contraste de clases y la dife-

renciación social, mo sólo la existencia de
extremos sociales: opresores, ricos, satisfe-
chos y quienes llevan una vida de lujo por
una parte, y esclavizados, despojados, ham-
brientos — por otra, y entre ambos extre-
mos una escala de diferentes estratos socia-
les. El problema básico es: la discrepancia
entre esta realidad social y el espíritu huma-

no, que no se resigna, se le opone y la com-
bate. El problema es creado por el contraste
entre lo que es y lo que debería ser. Cuando
en el alma del hombre primitivo germinóel
sentimiento moral, naciendo la conciencia de
la igualdad del valor del hombre, despuntó
también el problema social. Miles de años
atrás expresó el judaísmo la idea del igual
valor del hombre en una sentencia mara-

villosa y sublime, “amarás a tu prójimo co-
mo a ti mismo”. Este mandamiento se ha

convertido en brújula, en faro al que aspira
la humanidada través de incesante lucha con-

sigo misma. Este mandamiento es un foco
ardiente, al cual tienden los anhelos del hom-

bre a la mejora de la sociedad humana.

LOS PROBLEMAS SOCIALES DE LA KVUTZA

Métodos de perfeccionamiento de la socie-

dad.

DURANTEmuchas generaciones avanzó la
aspiración a un mundo mejor por conducto
de la religión. También las mejoras sociales
fueron llevadas a cabo en mombre de la
religión. Nuestra Ley es particularmente ri-

ca en legislación social: leyes de margen,
olvido, diezmo, años sabáticos y jubileo,

manumisión de esclavos, redención del sue-
lo, su devolución a sus dueños anteriores y

demás. Pero tarde o temprano abandonó la
religión la tendencia a intervenir en el
estado de cosas social. Aprentemente se re-

signó a su incapacidad de corregir este mun-
do, suscitando la idea del mundo venidero,
en el cual se enderezarían los entuertos. La
religión consideraba la institución del “rei-

no de los cielos sobre la tierra”, como un
acto único de redención, que ocurriría al
fin de los tiempos con la venida del Mesías.
El camino real de la religión era el de la in-

fluencia directa, immediata, sobre el alma
humana, el del fortalecimiento del elemen-
to moral dentro del mismo. No intentó fun-
dir las premisas morales, el contenidosocial,

del concepto “amarás a tu prójimo como a
tí mismo”, en los moldes de un régimen de

vida, sino que se limitó a la exhortación, cu-

yo propósito fue elevar al ser humano a un
nivel, desde el cual pueda obrar, por virtud

del mandato íntimo de la conciencia, de
acuerdo a los preceptos morales de la reli-

gión. No se puede decir que la religión ha
fracasado del todo. En cierta medida logró
desarrollar y robustecer elementos éticos en
el alma humana, y crear personalidades y
grupos humanos, que alcanzaron el máximo
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de imperativo ético intransigente, cuyo sig-
nificado hubiera sido la insturación de una

sociedad humana justa en este mundo. Co-
mo resultado de ese imperativo surgió la
gran cadena de colectividades, comenzando
por las comunidades eseas, y sus continua-

ciones cristianas primitivas, las sociedades

colectivistas de la Edad Media, que existie-
ron durante mucho tiempo y en gran escala
(a pesar de las persecuciones por parte de las

autoridades seculares y religiosas).Se conser-

varon en diferentes transmutaciones en mu-
chos lugares de Europa hasta el último tiem-
po, la mayoría encontró refugio en Amé-
rica, y subsistieron también allí durante mu-

chos años, logrando no poco éxito.

En los últimos años sobrevino la secula-
rización del ideal de la redención de la so-
ciedad humana, siendo excluído del domi-
nio de la religión. El primer socialista, Ro-

berto Owen, fué anti-religioso, y basó su
comuna laica sobre el elemento de la razón.
El marxismo intentó excluir el ideal de la
mejora de la sociedad aún del dominio de
la moral. Basó la realización del socialismo
sobre procesos objetivos en el desarrollo de
las relaciones económicas. Todos nosotros

somos socialistas, muchos de mosotros —
marxistas. Y sin embargo nos distingue nues-
tra falta de disposición a esperar a que ma-

duren las condiciones propicias a la reali-
zación plena del socialismo. El movimiento
kibutziano es básicamente el resultado del
imperativo de la visión-conciencia movi-
miento, de apurar el advenimiento de la

redención nacional y social. Por eso hay en

la kvutzá una síntesis de métodos. Si la re-

ligión actuó por medio de influencia moral,
si el socialismo se basa sobre la institución

de un régimen de vida, cuya misma exis-
tencia garantiza la justicia social — la kvu-

tzá ayanza por el camino de la creación de

marcos objetivos para la existencia de una
sociedad justa basada en la exigencia moral
del individuo.

Elementos de la kvutzá.

LOS elementos de la kvutzá aseguran de
modo ideal la igualdad dl evalor humano.

Empero, la vida de la kvutzá dista de ser

idílica, y su camino está sembrado de obs-

táculos. La dificultad estriba en la existencia
de cierta discrepancia entre determinadas ca-

racterísticas humanas y el marco ideal. A
menudo sobreviene un conflicto entre el
hombre con sus instintos y entre la kvutzá

con sus necesidades. Como ya hemos dicho,
el problema de la sociedad humana fuera de

la kyutzá reside en el contraste entre el mar-

co ideal que realiza la exigencia ética-socia-
lista y las cualidades egoístas del hombre. El
deber de la kyutzá es educar al hombre den-
tro del marco objetivo, elevandolo a un nivel
apropiado al marco.

Combinación de la vida cotidiana yla vida

del movimiento.

ES difícil predecir que forma adoptará la

sociedad humanaal realizarse el régimen
socialista. Es posible que revista diversos
aspectos. Creo, que el régimen socialista de
la sociedad estará vinculado en gran medida
a la comuna, Pero es difícil predecir ahora
cuáles serán los problemas de la sociedad
kibutziana bajo el régimen socialista. No
cabe duda de que el marco socialista obli-
gatorio, en el cual existirá el hombre, im-
primirá un sello específico en la vida y las
relaciónes de la kvutzá, y los problemas de
la sociedad kibutziana serán entonces dife-
rentes de los de hoy. Las kvutzot que hemos
creado hasta ahora se asemejan a islas en
el océano del régimen capitalista. Nuestra Ile-
gada a la kvutzá, nuestra vida en ella — son

el fruto de la voluntad y la conciencia del
hombre, de cada cual que se encuentra en
ella. Para vivir en la -kvutzá es necesario
querer hacerlo, y quien no lo desca no habita
en la kvutzá. El hombre viene a la kvutzá
no por apremio económico privado, no para
acomodarse, ni para resolver el problema de

su lucha por la existencia. Cierto es, que la
kyutzá asegura a la persona común y a su

familia más que cualquier otra forma de vi-
da y es capaz de proveer sus necesidades

sobre un nivel bastante alto, pero no es és-

to lo que trajo a la kvutzá a la gran mayo-
ría de las personas que la habitan. La per-



sona viene a la kvutzá principalmente para
satisfacer ideales de movimiento y concien-
cia, para realizar la visión de la redención
nacional, social, personal. Por ello, mien-

tras que en el hombre actúen y existan esas
exigencias — la vida de la kvutzá es buena.

En el transcurso de la vida cotidiana de la

kvutzá no nos ocupamos de ideología. Vivi-

mos nuestra vida, tratamos muchos asuntos
que se suscitan a diario, labramos los cam-

pos, trabajamos en la cocina, ordeñamoslas
vacas, trabajamos en las fábricas, cuidamos
de los niños — y junto con ello nos encon-
tramos día a día y a cada momento en el

marco de la vida del movimiento. Dije cierta

vez durante una visita a una de las kvutzot:
“La persona está “acostumbrada a su forma
de vida habitual, piensa principalmente so-
bre sí misma y sus intereses, y en reducida

medida tambén acerca del prójimo. Pero a
veces la persona rompe el estrecho círculo

de los problemas cotidianos: sus actos no

derivan del cálculo del interés privado, sino
de las necesidades de una comunidad más
grande. Y a veces actúa en aparente contra-
dicción a sus intereses privados. General-
mente acaece tal cambio de conducta no tan
sólo en un sujeto, sino que se opera en una
comunidad de personas, como consecuencia
de un movimiento que unifica a muchos
seres. Pero tensión del movimiento dura
un lapso determinado. Cuando la tensión
se desvanece, queda reestablecido el eterno
equilibrio del individuo, quien vuelve a

concernirse principalmente con su interés
personal. Sólo un resabio de su antigua acti-
vidad lo conmina a participar en la vida del

movimiento. Nuestra vida en la kvutzá es
consecuencia de la tensión constante de la

vida del movimiento, nuestro vínculo con él
no se reduce a una época determinada y a
un rincón de la vida humana. Este es el mo-
vimiento, al cual decenas de miles de seres

ligan sus vidas todas, en el cual no sólo reali-
zan sus ideales, sino que también llevan

sus vidas cotidianas privadas, con sus penu-
rias y alegrías, la elevación espiritual y la
preocupación prosaica por sus pequeñeces.
Este es el problema principal de la vida de

| 1

la kvutzá: Cómo resguardar en la corriente

de la vida diaria la vitalidad de la base i-

deológica? Cómo elevar al hombre?

Durante muchos años hemos vivido bajo

la tensión del movimiento. La kvutzá estaba

en nuestros corazones. Podíamos decir que
el miembro de la kvutzá y la kvutzá eran

la misma cosa. Pero el movimiento kibutzia-
no se ha ampliado, abarcando a decenas de

miles de personas. Vienen a ella individuos

que no se han arraigado suficientemente en

el ideal de la kvutzá y en su vida; viene ju-
ventud del extranjero y del país, y en tanto

crece la segunda generación, incorporándo-
se a las filas. No podemos confiar ciegamen-
te en la fuerza ideológica de cada uno. El
movimiento kibutziano está obligado a con-
siderar el incesante esclarecimiento, la in-

culcación de conocimientos, devoción, entu-

siasmo y ardor como una de sus activi-
dades más importantes. Son necesarios en
las kvutzot una organización y un siste-
ma de esclarecimiento continuo. Confío, que
surgirán de entre nosotros artistas y escri-

tores, que sabrán presentar la kvutzá de a-
cuerdo a su gran valor humano, y fortifica-
rán a sus miembros por medio de influencia
tanto emocional como conciente.

Colectivismo espiritual.

UNOdelos grandes problemas en la vida

de la kvutzá es el grado de colectivismo en
el aspecto espiritual. La creación material
común, la coparticipación en el trabajo, la
vida en sociedad — son expresión de ac-

tividad espiritual colectiva. La kvutzá puede
cumplir su cometido educativo si posee un

fondo espiritual común. El problema es có-
mo combinar el colectivismo espiritual con

la independencia espiritual del hombre.
Nuestra vida está impreganda de la eferves-
cencia política-partidaria. Nuestra sensibili-
dad política es aguda. La gran mayoría de
la colectividad kibutziana pertenece a parti-

dos políticos. Na solo existe la lucha ideoló-

gica, sino también el combate sobre la in-
fluencia, librado a veces por medios dudosos-

desde el punto de vista moral. No cabe duda
de que la escisión política en la célula kibu-   
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tziana, oculta el peligro del debilitamiento
de la sensación de unidad del colectivo,
amenazando la estabilidad, de sus relaciones
sociales y su capacidad educativa. Teóri-
camente, pueden superar las personas la di-
visión política en el marco de la célula ki-
butziana sin dañar el tejido de sus relacio-
nes sociales, pero somostestigos, de que en
ningún lugar en el cual surgió la división
política, aguantaron las personas la dura
prueba. El Hashomer Hatzaír resolvió la
Cuestión por medio de la fusión del Kibutz
con cierto partido a base del colectivismo
ideológico. Pero es difícil concertar este mé-
todo con la exigencia a la independencia es-
Piritual del ser humano.Aparentemente nos
encontramos en un callejón sin salida. Pero
en el movimiento obrero hubo una época
magnífica de estrecha unión política en el
marco del Partido Obrero Eretz-israelí. EI
partido es una formación política específica.
La amplia libertad ideológica existe en él
sobre una base espiritual y política común.
Fué ésta una formación muy adecuada para

el movimiento kibutziano, porque posibilitó
vida política activa, libertad de espíritu y
pensamiento, impidió lucha y combate en

la kvutzá sobre el grado de influencia y
sobre los votos de electores. Aunqueel par-
tido quedó esencialmente inalterado, aún
tras la división, ésta infligió al movimiento
kibutziano un golpe muy severo. Su suerte
está vinculada en gran parte al destino de

la tendencia a la unión en el movimiento
obrero.

El problema de la democracia.

LA kvutzá se basa sobre un máximo de de-
mocracia. No es una hacienda administra-

tiva, cuya reducida dirección decide las es-
calas de producción y los métodos de traba-
jo, mientras que los demás obreros obedecen
sólo a las instrucciones de la dirección. La

kvutzá resuelve todos sus asuntos en común,

mediante la deliberación conjunta y la deci-
sión de la colectividad toda, que se vale de
sus instancias electas. Esto — teóricamente,

pero en realidad hay cierto trecho entre la
plena democracia deseada y la quees realiza-

da. Una democracia casi ideal, basada sobre la
participación común de todos los miembros

de la kvutzá en todos los aspectos de la vida,

existió en los comienzos de la kvutzá cuando

el número de compañeros era reducido, la

hacienda era simple y uniforme. Pero cuan-

do la kvutzá creció y la hacienda se tornó

más complicada, se desmoronó la demo-
cracia primitiva y general de los primeros
días. Los problemas se hicieron más com-

plejos, y de tanto en tanto tropezábamos,
como ocurre aún ahora, con problemas de
la democracia en nuestra vida.

Una de las crisis estuvo relacionada a la
diferenciación profesional de los miembros
de las kvutzót, cuando cierto número de

personas talentosas y profesionales se hicie-

ron responsables por los ramos de la hacien-
da, mientras que los demás compañeros es-
taban sometidos a su autoridad. Esa fué la
crisis del colectivismo en el trabajo y la
creación. Pero la dinámica de la vida de

la kvutzá resolvió esa cuestión. La hacienda

creció y se ensanchó, el compañero llegó a
ser responsable por cierto aspecto de la vida

y el sentimiento de creación volvió a ser
común a todos. Los ramos de la hacienda
crecieron; a su frente no se hallan indivi-
duos, sino grupos profesionales. Los com-
pañeros que se incorporaron a los grupos y

durante cierto tiempo llenaron el papel de

“tapones”, llegaron con el transcurrir del
tiempo al grado de “responsables”. En tanto,
los grupos veteranos matizaron su población:

ancianos, personas de edad madura, jóve-
nes, adolescentes, niños. Y así como en la
familia aislada el jefe de familia es quien
ejerce la autoridad y los miembros de la
familia actúan según sus instrucciones, así
también en la kyutzá — durante cierto tiem-
po trabaja la juventud cumpliendo órdenes,
pasa de un ramo a otro, llena el papel de
“tapones”, hasta que finalmente tiene res-
ponsabilidad por determinado aspecto de la
vida de la comunay la kvutzá, mientras una

nueva juventud la reemplaza. Pero también
existen problemas que no han sido resuel-
tos y siguen en pie.

 



La crisis de la asamblea general, comités y
Cargos.

LA hacienda alcanzó grandes proporciones,
la vida se hizo más compleja y la persona

común no puede abarcar todo lo que ocurre

en la kvutzá. Y cuando el conocimiento no
es suficiente, mo es posible expresar una
opinión autorizada e influir sobre el desarro-

llo de los acontecimientos. Nos preocupa-
mos por proporcionar al compañero infor-
mación constante, la cual debe ser perfec-
cionada, debe hacerse más concreta e inte-
resante. Pero, la información más completa

no puede subtituir la participación en la
creación misma. Por lo tanto debemos de-
finir de manera más precisa nuestra coope-
ración en el trabajo y la creación. Cada uno
crea en cierto aspecto de la vida. La creación
general y común de la kvutzá es resultado de
la combinación del trabajo en muchos aspec-
tos, en muchos rincones, en cada uno de los
cuales fueron invertidos esfuerzos de muchos
compañeros, todo lo cual se aúna gracias al
esfuerzo colectivo y la decisión conjunta en

los asuntos de la kvutzá.

 

No todas las cuestiones son traídas ahora
a deliberación común y sometidas a la de-
cisión de la sociedad. Los detalles del tra-
bajo en cada ramo, así como distintos trá-
mites generales, son debatidos en Jos grupos
profesionales o en comités apropiados. No
obstante, muchas cuestiones son llevadas a
la asamblea general. Pero somos ahora tes

tigos de unacrisis que la asamblea atraviesa,
porque no todos los compañeros toman parte

en ella. He indagado en kvutzot y llegué
a la conclusión que el porcentaje de la asis-

tencia a las asambleas fluctúa entre 45 y 75%
del total de compañeros. Sesenta y cinco

es un máximo razonable, porque siempre
hay una cantidad de compañeros. ocupados

en distintos trabajos, enfermos, ausentes del

lugar, etc. Pero de 75 hasta 45 existe un

gran trecho. Es decir, que cierto número

de compañeros se excluye de la obligación
y el privilegio de influir en los asuntos de

la kvutzá. Muy pocos son los que no toman
parte del todo en las asambleas. Pero no

son compañeros, cuya participación es irre-
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gular; vienen a una asamblea y dejan de
asistir a la siguiente, toman parte en el co-

mienzo de la asamblea y la abandonan an-

tes de concluir. Las causas de ello son prin-
cipalmente el cansancio y la falta de interés.

En este aspecto es necesario ejecutar una

gran obra educativa. Posiblemente haya que
buscar también soluciones de organización.

Quizá no haya que fatigar a la asamblea
con informaciones, puesto que para ello

existen otros conductos. El reducido tiem-
po a disposicion de la asamblea debe ser

dedicado a cuestiones de principio, y hay
que enriquecerla con debates sobre temas so-

ciales y políticos. El problema de la asam-
blea general preocupa a la comunidad ki-

butziana, porque reina la sensación, de que

esto atañe a su misma esencia, Se teme, que
nuestra democracia vital se convierta en una

democracia formal, limitándose la actividad
directiva del compañero a la elección de

instancias que realicen la tarea. Si dije an-
tes que algunos problemas de la kvutzá son
resueltos mediante la superación de la per-

sona y su auto-educación, puede servir la
cuestión de la participación en la asamblea

de pauta para medir el nivel general de
kvutzá determinada.

Otro aspecto de la crisis de la democra-
cia en la kvutzá está vinculado al problema
de la elección de instancias y el mombra-

miento de personas a diversos cargos. Ge-
neralmente, los compañeros no se mues-

tran ansiosos de asumir responsabilidades
fuera del marco de su trabajo habitual.

Cierto es, que los asuntos se arreglan siem-
pre, pero esto implica siempre enormes di-

ficultades. Las más fáciles de superar son

las que estriban en la falta de disposición
del compañero a contraer una nueva carga.
Cada cual comprende que existen funcio-
nes en la vida de la sociedad y la hacienda
que exigen un esfuerzo renovado, debiendo
haber cierto orden en la distribución de ese
esfuerzo. Más difícil es sobreponerse a o-
tras inhibiciones, que disminuyen la dis-
posición del compañero a cumplir con el
nuevo deber. Las principales de esas trabas
son: falta de confianza en el cumplimiento

  



 

  

10 | KADISH LUZ: los problemas sociales de la kvutzá

eficaz de la obligación, choques con los
compañeros derivados de su comportamiento,
severa crítica de parte de éstos últimos. Dura

en especial es la lucha interna entre el deseo

de cumplir las exigencias de los compañeros
y las necesidades de la kvutzá, tal como él

las comprende. No poco dificulta la crítica
excesiva. Elegimos un compañero y al día

siguiente comenzamos a criticarlo rigurosa,
y generalmente, injustamente. Porotra parte,

no expresamos nuestro aprecio de la activi-
dad de un compañero que cumple una mi-
sión, privándolo así de la única recompensa,
que podemos ofrecerle a cambio de sus

esfuerzos.

El problema de la propiedad colectiva

Paso ahora a problemas suscitados por la

propriedad y el trabajo común. Un indi-

viduo particular sabe cuidar de su propiedad

como algo sobreentendido. En la kvutzá,

este asunto es un tanto problemático, Hay

un trecho entre la noción que la propiedad
colectiva es también propiedad del com-

pañero y se debe cuidar de ella de igual
modo — y entre la realidad. El compañero

está ocupado con sus quehaceres y no siem-
pre presta atención a todo lo que ocurre
en derredor. Dícese de un compañero, de

los fundadores de Degania, que afirmó que
abandonaba la kyutzá, porque no podía ver

las bolsas vacías desparramadas por todos

lados — y estaba harto de juntarlas todos
los días. La actitud hacia la propiedad co-

mún es un gran problema educativo. Miem-

bros veteranos de la kvutzá no quedarán
indiferentes ante cada desperfecto. Pero en
la kvutzá existe una corriente continua. Hay

nuevos compañeros, núcleos de capacitación,
juventud, los niños de la kvutzá. Todos ne-

cesitan ser educados. Cada nueva ola de ju-

ventud que llega al lugar causa cierta desor-
ganización. Junto con la intensificación de

la educación en este respecto es necesario

tomar también simples medidas de orga-

nización, nombrando una persona cuya ob-

ligación sea ocuparse principalmente de la

vigilancia de la propiedad.

El trabajo colectivo acarrea dos proble-
mas adicionales a los ya tratados al comien-
zo del capítulo sobre la democracia a saber:

el grado del esfuerzo y la productividad
por una parte y el problema de las relacio-

nes de trabajo por otra. De tanto en tanto
se presenta en la kvutzá el problema del

rendimiento del trabajo. Nuestro número
de horas de labor es más reducido que en
la colonización privada, siendo éste uno de

los grandes logros de la kvutzá, que permite
un descanso más prolongado y más tiempo
libre para recreo y esparcimiento cultural.
Cubrimos la diferencia de horas de trabajo
por medio de las grandes ventajas ecomó-
micas de una hacienda colectiva, que posi-
bilita racionalización, más perfeccionamien-
to profesional y mayor mecanización. Pero
como el destino privado de la persona no
depende de su rendimiento, está éste vin-
culado en cierta medida a su nivel moral.
El segundo problema del trabajo colectivo
es el de las relaciones personales entre los
operarios de los ramos. Los ramos de nues-
tra hacienda son extensos y cada uno ocupa
a varias personas. Cada uno encara a su ma-
nera los detalles del trabajo, y sin embargo
deben llegar a un acuerdo mutuo. Á veces
surgen dificultades, en el trabajo común,
por lo que las personas pasan de un ramo
a otro. Pero es necesario señalar, que a me-
nudo se superan las personas hasta alcanzar
el entendimento mutuo, que permite la coo-
peración plena en el trabajo.

El problema de la satisfacción de las
necesidades,

Y ahora — al problema dela satisfacción
de la necesidades. En los últimos años se

deja notar en el movimiento kibutziano cier-
ta efervescencia al respecto. La aspiración

de levantar el nivel de vida aumenta y la
realidad no condice con esta exigencia. En

la vida corriente, el hombre fija su nivel

de vida acuerdo a su posibilidad y según su

voluntad. En la kvutzá existe el gran pro-
blema de cómo enterar al compañero de la

posibilidad económica de la hacienda. El
nivel de vida general en el país fué bajo



durante muchos anos. La kvutzá luchaba

duramente por su subsistencia, y el com-

pañero estaba dispuesto a serios sacrificios
personales para asegurar el éxito de la co-

munidad. Á medida que se suscitaron dis-
crepancias entre el interés comunal y la de-

manda de mejora individual, primó el prime-

ro sobre la demanda personal. La kvutzá, y

cada uno de sus miembros, estaban imbuí-
dos del entusiasmo de la creación. La per-

sona se sentía siempre conminada e inhibi-
dida de exigir. Ahora declinó un tanto el in-

terés de la colectividad kibutziana por los
problemas globales, y por otra parte ocupa
el asunto del nivel de vida un lugar más
preponderante en el pensamiento del miem-

bro de la kvutzá. El equilibrio imprescin-

dible entre la posibilidad y las exigencias se
tornó precario. Se acentuó la necesidad de
una concepción más definida de las necesi

dades de los compañeros. No merefiero al
nivel de vida, sino al grado de la satisfac-

ción de las necesidades. Durante mucho
tiempo casi no se ocupó la kvutzá de la pro-
visión de ciertas necesidades como el moblaje
de las habitaciones, diversos artículos com-
prendidos en el renglón “misceláneas”, no

se preocupóde la instalación de agua corrien-

te y lavabos junto a las casas, etc. El pre-
supuesto para los gastos personales era muy
reducido. Siempre se encontraron compañe-

ros que podían instalar por sí mismos los
muebles o se entendían con el carpintero,

y también en años anteriores se recibían re-
galos. Ahora se nota un gran adelanto en
el concepto de las necesidades que la kvutzá

debe abastecer, y a veces excede el nivel de
vida a las posibilidades. Quizá las kvutzot

jóvenes se apuran demasiado a igualarse al

nivel de vida de las veteranas. La estabili-
zación de éstas últimas fué lograda tras in-

mensos esfuerzos y por medio de una vida de
privaciones, así como su prosperidad, su desa-
rrollo, su gran capacidad de absorción, no

fueron logrados fácilmente ni de golpe. No

digo, que las kvutzot jóvenes deben atrave-
sar todo lo que pasaron las antiguas, pero

es necesario guardar los límites de la ca-
pacidad,

[141

Otro problemaes el planteado por Maletz

en su libro “Circunferencias”: la relación
mutua entre los que se ocupan de la satis-

facción de las necesidades de los compañeros

y entre ésta últimos. O como lo definió Ma-

letz: la cuestión del “buen talante”. El ser

humanotiene íntima necesidad de ser servido
con afecto, con cordialidad, y no de modo

mecánico. La cuestión del servicio en la kvu-

tzá exige estudio y entrenamiento no sólo en
el aspecto profesional, sino también en el de

la actitud hacia el individuo y la colectivi-
dad, de modo que les resulte agradable re-

cibir el servicio. También es necesario to-

mar en cuenta en la medida de lo posible
los gustos individuales del compañero, Por
otra parte, quien recibe el servicio no debe

olvidar la presión del trabajo, la tensión
nerviosa, la divergencia entre las diferen-
tes demandas y entre el marco del presu-

puesto que traba al que trabaja en los servi-
cios.

La satisfacción espiritual.

Ydela satisfacción de las necessidades a la
satisfacción espiritual. Muy raras veces

logra la persona relacionar en la vida co-

rriente su satisfacción espiritual con su tra-
bajo cotidiano. Su trabajo es ante todo la
fuente de su subsistencia. No tiene posibi-

lidad ni tiempo de vincular el trabajo a la
satisfacción espiritual. Una vez resuelta la

cuestión de la manutención, busca el hombre

también satisfacción espiritual y la encuen-
tra en la religión o la literatura y el arte, en

actividad pública o filatelia, en el juego del
ajedrez y demás. Todo ello lo realiza después

de las horas del trabajo. En la kvutzá se
plantea el problema de la satisfacción de
modo diferente, porque llegamos a ella pa-
ra apagar la sed espiritual e ideológica. La
satisfacción espiritual es la que determina
principalmente el grado de muestro arrai-
gamiento en la kvutzá. Nos enorgullecemos
de nuestra obra. El miembro de la kvutzá
encuentra satisfacción en el desarrollo de su
kvutzá, en su prosperidad, en su mejora-
miento, en los cometidos que cumple en el
aspecto sionista, en la absorción de inmig-  
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rantes, refugiados, niños y jóvenes; en el
gran ideal de la kvutzá, en su éxito econó-
mico y material. Una gran ventaja estriba
en que nuestra forma de vida y nuestro tra-
bajo diario están ligados y vinculados a la
realización de ideales y visiones. Pero gene-
ralmente depende el grado de contento deri-
vado del trabajo cotidiano de la persona mis-
ma. Mucho influyen el trabajo, las relacio-
nes de los compañeros, y el individuo mis-
mo. Vive la vida corriente de a perso-
na, su mente está ocupada también por mi-
nucias. Ultimamente se suele señalar que el
compañero está demasiado entregado a su
habitación. Aparentemente encuentra satis-
facción especial en el cuidado intensificado
de su rincón privado. Quizá sea deseable
que busque su satisfacción por otros con-
ductos, pero nosotros nos hemos transfor-
mado con el transcurrir de los años en un
movimiento que abarca a decenas de miles
de seres, y debemos resignarnos a que perso-
nas fieles al ideal de la kvutzá busquen y
encuentren satisfacción aún en cosas despro-
vistas de contenido ideológico.

 

La familia y las relaciones humanas.

LA excesiva atención al cuarto privado ema-
na no sólo de aspiraciones pequeño-bur-

guesas sino que tiene profundas raíces en

el corazón del compañero. Esto es evidente
no sólo en que la habitación es el rincón

privado, sino porque en ella y sólo en ella
es satisfecha la profunda necesidad del re-

cogimiento familiar. La familia en la kvu-
tzá no es una unidad social o económica.Pe-

ro sin embargo llena en la sociedad kibu-
tziana el papel de cierta unidad. Defino la

familia en la kvutzá comola célula básica de
relaciones afectivas, entre hombre y mujer,
entre padres e hijos, cuyos vínculos no se

basan en el interés económico. La deroga-
ción absoluta de la propiedad privada y la
integralidad del colectivismo han conduci-

do en ciertas comunidades del mundo a un
concepto de colectivismo aún en la vida de
familia, es decir prácticamente la abolición

de la familia permanante. La kvutzá eretz-
israelí está basada sobre la familia cerrada y

los problemas sociales de la kuntzá

estable, De aquí que la kvutzá está obliga-
da, a satifacer, como deber primordial, la
necesidad de un rincón familiar. Casi desde
los albores de la kvutzá subsiste la discu-
sión sobre la forma de la vida infantil en el
marco de los cuidados y la educación colec-
tiva.

He dicho que la familia es una célula
básica de relaciones afectivas. Aspiramos a
que la kyutzá forma una sociedad, en cuyas
relaciones haya manifestación de afecto. Es-
to no significa que las relaciones humanas
en la kvutzá sean idénticas a las existentes
entre los miembros de una familia. Sabe-
mos que más de una vez surgen distancia-
mientos e incluso se entorpecen las relacio-
nes entre los miembros de la kvutzá. Sin
embargo, la vida colectiva crea vínculos es-
peciales entre las personas, que tienen carác-
ter de lazos familiares. No me refiero aquí a
la cuestión de la kvutzá íntima. Justamente
sobre el fondo del crecimiento, el desarrollo,
la población matizada desde el punto devista
del origen y la edad — se acentúa más la
profunda necesidad de que nuestra sociedad
rebase el marco del mero colectivismo econó-
mico y se eleve al nivel de colectivismo so-
cial, de relaciones cordiales entre las perso-
nas. Pero en tanto, reina gran abandono en
este campo de las relaciones humanas. No
hemos cuidado de él de modo organizado
y sistemático. Creamos un marco que posi-
bilita y facilita las relaciones cordiales y
creímos que éstas surgirían por sí mismas.
Nosucedió así. Las relaciones humanas in-
cumben no sólo a individuos sino a la kvutzá
toda, la cual debe intervenir e influír. Tam-
bién las relaciones entre compañeros ais-
lados son de incumbencia de la kvutzá.
Con más razón, las relaciones entre grupos
de compañeros. La kvutzá puede alcanzar
una crisis cuando aparecen en ella núcleos
cuyas relaciones fallan. Pueden cristalizarse
distintos grupos. Puede acontecer la disiden-
cia política, sobre cuya amenaza ya he habla-
do, y no lo repetiré. Pueden existir núcleos
“históricos”, de acuerdo a los países de ori-
gen, jóvenes y veteranos,etc. Bajo estas con-
diciones pueden emerger instintos mucleares

 



destructivos. Y es equivocado suponer que la
kyutzá pude limitarse a un marco formal de

sociedad justa, sin inmiscuirse en la vida y

las relaciones, porque entonces también la
comuna está expuesta a convertirse en asun-
to meramente formal, con el peligro que se
deje arrastrar por la corriente de la vida.

1

Siento que no cumpliré mi deber si deja-
ra de mencionarla cuestión de la igualdad

sobre la cual tanto se ha hablado y escrito

últimamente, Tuve oportunidad de hablar
varias veces sobre este asunto y resumiré

lo dicho: “La cuestión de la igualdad en
la kyutzá es muy intrincada. En nuestra vida

no hay igualdad mecánica, vivimos en un
marco de igualdad kibutziana tan avanzada
que sobre su fondo resalta toda mácula de

desigualdad. Dijimos ya que durante pro-
longada época la kvutzá no satisfizo suficien-
temente ciertas necesidades. El miembro de
la kvutzá trató de embellecer su habitación
en la medida de lo posible. Con el transcu-
rrir del tiempo surgieron diferencias en las
instalaciones internas de las piezas de los
compañeros. Estas resaltan especialmente al

regreso de los soldados. Hay compañeros que
llegan a proposiciones extremas. Hablan
sobre la colectivización de todos los “bienes
privados” y de repartirlos nuevamente, so-
bre la prohibición de recibir regalos, etc.

Nocreo que debamos llegar a esos extremos,
porque es necesario cuidar de no herir los

sentimientos elementales del compañero (co-
mo resultaría de la prohibición de recibir
regalos de parientes). Es menester tener tac-
to, y bueno sería si también el compañero
supiera cuidar del tacto hacia la comunidad.

Es necesario dedicarse más a la satisfacción
de necesidades que hasta ahora no han sido
suficientemente proveídas”.

En relación al problema de la igualdad,

es necesario detenernos sobre el tópico de

la actividad pública, o mejor dicho del mi-
litante público, miembro. de la kyutzá. El

carácter público de la kvutzá, la facilidad

de dejar salir a una persona, cuando no es
menester preocuparse por su reemplazo en

la hacienda, los vínculos políticos de la

kvutzá y su aguada sensibilidad política —
todo ello multiplica el número de miembros

de la kvutzá que se dedican a la acción pú-
blica fuera de la misma. Viven afuera parte

de su tiempo, y por lo tanto mo toman par-

te de la vida cotidana de la kvutzá. A ve-
ces se crea un gran distanciamiento entre la
comunidad y el compafiero militante. La

colectividad adopta en ocasiones una actitud

negativa hacia los compañeros que conti-
núan en su actividad. Quizá ello introduzca
cierta disonancia en la vida común de la

kvutzá. También aquí debe intervenir la

comisión de asuntos sociales, que debe deba-
tir los problemas vinculados al activismo

desde el punto de vista de las relaciones
mutuas en el lugar.

La crisis de la kvutzá es la crisis del hombre.

Dicese que el movimiento kibutziano atra-

viesa una crisis, lo que probablemente es
cierto. La kyutzá ha superado muchas cri-

sis. Todo fenómeno social que se eleva por
encima del nivel de la vida corriente, se

encuentra en crisis perpetua. Depende no
sólo de factores objetivos sino también de

procesos espirituales y anímicos. La kvutzá
resistió numerosas y diversas pruebas: el

esfuerzo de génesis, conquistas, pionerismo,
misión política, especialización agrícola;
demostró la posibilidad de mantener una

hacienda a base de trabajo propio; eviden-
ció el poder de plena responsabilidad mu-

tua. Y todo ello — mientras crecía constan-

temente y lograba éxito económico y finan-
ciero. La crisis que la kvutzá está atravesan-
do ahora apareja una gran prueba — la
prueba del hombre en la comuna. El destino
de la kvutzá depende de la medida de la
capacidad del individuo de apreciar correc-
tamente su gran obra; de la medida en que
se sobreponga a sus instintos antisociales y
del grado en que la kvutzá en general com-
prenda las necesidades del individuo en to-
do su alcance, apoyando los derechos del ser
humano. Recalco, sus derechos y no sus de-
bilidades. Es necesario distinguir minucio-

(Continúa en la pág. 23)  



 

Natan Rotenschtreich

A.
ELsionismo fué en sus orígenes históricos,

espirituales e ideológicos una continua-
ción de la aspiración hacia la emancipación,

pero la desplazó a otro plano e intentó con-
cretarla con otros imstrumentos. El come-
tido primordial de la emancipación fué

afianzar el lugar del judío en el mundo,

asegurándole la posibilidad política y jurí-
dica de subsistir; el sionismo vino a realizar
esta aspiración. La heredó de la emancipa-

ción, o, para ser más exactos — los creadores
del sionismo participaron de este anhelo.
Empero, la emancipación intentó afianzar

el lugar del individuo judío en un Estado
no-judío, exigiendo de las naciones existen-

tes, que lo consideren como pertenecientes

a ellas en calidad de hombre, es decir,

como ciudadano, mientras que el sionismo
transfirió esta aspiración al ámbito de la
colectividad, demandando el lugar que le
corresponde a la sociedad judia en un mundo

compuesto de sociedades políticas y naciona-
les. El sionismo añadió a esta revindicación

un argumento: adujo, que aun lo que el
individuo intenta conseguir de los Estados,

ha de lograr solo mediante la comunidad
judía. Porque cuando ésta conquistará un
estatuto de igualdad política, lo otorgará
también a sus miembros, implantándolos en

el mundo no como individuos a secas sino

como personas comprendidas en la sociedad

judía. En una palabra: el sionismo no se

desentendió de la aspiración del individuo
cuando formuló la de la sociedad, sino que

intentó ser más realista en su actitud hacia

ese mismo objetivo que los individuos judíos

trataban de lograr.

ANALISIS DE LA AUTOEMANCIPACION JUDIA

La cuestión que intentaremos discutir

ahora es: cuál es la conclusión del experi-
mento histórico del sionismo, en el sentido

de haber afianzado el lugar del judío en el
mundo, es decir en cuanto a la aspiración
queel sionismo ha heredado, continúandola

de la emancipación?

B.
EL hecho de que la existencia judía invo-
lucraba dificultades especiales en cuanto a
la posibilidad de ubicarse dentro de la rea-

lidad humana, dificultades denominadas ge-
neralmente como antisemitismo este

hecho seguramente ha afectado la misma
concepción de la solución sionista del pro-

blema de la subsistencia y el lugar del judío.
El sionismo no se pudo jactar de haber

venido a extirpar de raíz todos los roza-

mientos que por lo general distinguen las
relaciones entre colectivos políticos y nmacio-

nales. Cierto es, que la fraternidad mesiánica
entre los pueblos fué una de las fuentes

ideológicas del nacionalismo judío moderno

(Hess), pero no se puede aseverar que ello

fué parte del horizonte social-concreto que

el sionismo ofreció. Podríamos aplicar a
esto un dicho referente a la guerra; dícese

que es imposible evitar la guerra en general,
pero se puede evitar una guerra determinada.
De este modo se puede decir: el sionismo

no ha afirmado que se pueden evitar con-
flictos públicos, políticos y nacionales; pero
opinaba, que los conflictos especiales, que

caracterizan las relaciones entre los judíos
y entre el mundo social en el cual se en-
cuentran, pueden evitarse mediante su apar-

tamiento del diario contacto con este mundo.



La verdad literaria es, que el sionismo no

subrayaba esta diferenciación entre dos clases
de conflictos, sino que siempre se refirió al
conflicto particular que vino a extirpar, el
cargado de electricidad substancial de ca-

rácter específico, la electricidad de la ten-

sion entre los judíos y el mundo no-judío.
Esta diferenciación entre el aspecto del

conflicto en si y entre el del conflicto espe-
cífico reviste gran importancia. Nostrae a la

conclusión, que el sionismo no otorgó sufi-
ciente lugar, en sus consideraciones polí-
ticas, al hecho, de que su realización puede

ubicarlo dentro del sistema de la “política
de violencia” de modo que tendría que me-
dirse con este sistema y encontrar su lugar

en él. En otras palabras el sionismo no
previó, que ubicarse en el mundo tal como
es, significa también recurrir al método polí-
tico corriente del mundo, es decir del sis-
tema de la política de violencia en su forma

concreta en cada generación y en su aspecto
especial en esta generación, de guerra fría
y de conflicto entre bloques mundiales. El
sionismo tuvo, a través de su realización,

una experiencia política doble, que fué fun-
damentalmente una: su encuentro con la
politica inglesa en Eretz Israel y con la

realidad árabe en el país y sus alrededores.
Esta experiencia estuvo siempre ligada a una

órbita de potencias políticas más extensa,
en el aspecto geografico, que la arena is-
raelí, como por ejemplo el afianzamiento

de Italia como imperio o el de Alema-
nia hitlerista. Y sin embargo el sionismo
no se vió obligado a medirse con potencias
mundiales sino con factores locales, y en

el caso más extremo, con las proyecciones
de las potencias mundiales. Sólo después

del establecimiento del Estado de Israel,
que coincidió con el incremento de los con-
flictos mundiales, el sionismo chocó directa-

mente con el problema de la política de
violencia como una cuestión concreta, actual,
que determina su suerte. Es erróneo suponer,
que el antagonismo entre Israel y el mundo
árabe es sencillamente una continuación de
aquel problema árabe que el sionismo con-
frontó al principio. Cierto es que desde que
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el sionismo comenzó a concretarse actuaron:
en el mundo árabe, inclusive en la colecti-

vidad árabe en Eretz Israel, factores naciona-

les, de oposición a la llegada del extranjero,
y Otros fenómenos parecidos. Pero entre la

época anterior y la presente existe una dife-

rencia: el mundo ha sido recientemente divi-

dido en dos bloques claramente delineados,
agudizándose ahora la guerra por el dominio

universal. Ni siquiera en tiempos de la ascen-
sion de Hitler existió una atmósfera de “el

último combate”, menos aún en tiempos de
los intentos de establecimiento del imperio

italiano. Pero ahora aumentó y tomó incre-

mento la sensación que quien no se encuen-
tra de nuestra parte se nos opone, por lo

que ha aumentado infinitamente el cortejo
a los que no se encuentran de nuestra parte.

La combinación de la realidad nacional del
mundo árabe y de su posición de bloque,

o el significado del nacionalismo árabe como

parte de la “política de violencia” — estos
son fenómenos cuyo filo hemos percibido
sólo tras el establecimiento del Estado, acaeci-
do, por casualidad o no, justamente durante
el incremento de la política de violencia. De
todos modos, está claro que ahora el sio-
nismo debe llegar a su cierta convicción, que
está designado a extirpar sólo esos conflictos
de esencia particular que aquejan al judío
como tal, pero no puede extirpar los con-
flictos en general. Al implantar al judío en
la realidad tal cual es, lo arroja por lo mismo
dentro de ella, con su esencia, su carácter
y sus sistemas de potencias políticas. Ahora
es evidente, que la aspiración de la auto-
emancipación judia no puede ser la creación
de la armonía entre los judios y el mundo
en medio de la desarmonía universal reinan-
te; se ocupa de la obliteración de los aspec-
tos de desarmonía que no están vinculados
al curso del mundo sino a las relaciones
particulares entre el judio y el universo.
Pero esta limitación del objetivo de la auto-
emancipación judía se puso de hecho al
descubierto sólo sobre el fondo de los hechos
históricos.

/ Podremos resumir diciendo: el sionismo:
intentó normalizar las relaciones entre los  
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judíos y las naciones del mundo. Pero, des-
graciadamente, el mundo normal del cual

queremos asirnos está lleno de riñas y de
tensión política internacional. Nuestra intro-
ducción a la dimensión de la normalidad

nos ha colocado en esta tensión, que en la
situación especial de postrimerías de la se-

gunda guerra mundial ha llegado a dimen-
siones mundiales.

Es
EMPERO,debemos dar un paso más ade-
lante: el gran logro del sionismo y el esta-
blecimiento del Estado de Israel aún no han

extirpado los factores especiales que afectan
la relación entre el mundo gentil y el ám-

bito judío. Pero han acaecido algunas alte-
raciones sobre las cuales debemos dete-

nernos.
El antagonismo al judío como tal, esta

oposición específica, distinta a la existente
entre las distintas comunidades nacionales,
deja su señal ante todo en las relaciones

entre el Estado de Israel y el mundo árabe.
La reacción de este último frente al retormo

de los judíos a su país ha sido instintiva,
anterior a la consideración politica y social,
desenfrenada — en breve, de la categoría

de reacciones que distinguieron las rela-

ciones entre los judíos y su ambiente, y que el
sionismo vino a extirpar. Respecto a esto y

en esta zona del mundo se puede afirmar,

que a raíz del sionismo fué transferido el

antagonismo al judío como individuo resi-

dente entre las naciones del mundo al judío

en calidad de comunidad, o con más exac-

titud: el mismo establecimiento de esta co-

munidad fomentó la oposición al judío como

tal, dirigiéndola contra la colectividad. El

odio es un factor acumulativo. La hostilidad

del mundo árabe hacia el sionismo y el

Estado de Israel absorbió diversos elementos

de encono y antagonismo contra los judíos,

sea por el parentezco entre los. distintos

odios, sea por razones de estrategia designa-

da a determinar la conciencia y reacción. El

odio a los judíos fue entrelazado e interca-

lado como factor abismal en el sistema de

reacciones del mundo árabe. De las imá-

genes del judío como extranjero, que se apo-

dera del gobierno, determina e influye sobre
los poderosos del mundo, tira de los hilos
detras del telón, etc., fueron hechos retratos

para describir a la colectividad judía en los

países árabes y en boca de sus estadistas.

Mas aún: el antagonismo al judío como
judío tiene repercusión. El mundo fuera de

la zona árabe, que presencia la oposición de
esta zona al retorno de los judíos, reacciona

políticamente, de acuerdo a su método y sus
intereses, pero continúa considerando al
judío como entrometido, intruso. Es decir —

el mismo cuadro del judío que sirvió de
prototipo a su encuentro con sus alrede-
dores no se borra, sino es reforzado por
su encuentro con la nueva realidad a la cual
nos ha traído la historia. No tenemos de-
recho a hacernos ilusiones en cuanto a esta

reacción, ni podemos avaluarla tal como es

sólo porque es pronunciada raras veces. El

mundo occidental, a quien llegan las reper-
cusiones de la oposición del mundo árabe

a los judíos como tales, no acostumbra a
hacer resaltar sus sentimientos, y los signos
de su antagonismo a los judíos no son tan

evidentes y proclamados como en la gene-
ración anterior en la Europa oriental. Tam-
bién existe un factor especial que impide

expresarlo: aún estan presentes en la me-
moria Hitler y su mito anti-judío. A medida

que éste opera en el mundo árabe — y no
cabe duda que opera, entretijido y fortifi-

cado por la venganza de la derrota y el
desprestigio — el mundo árabe evita
confesar que absorbe la repercución. El te-
mor a la identificación con el legado de

Hitler es un factor real, pero no puede ha-

cernos ignorar que el eco de la oposición a
los judios como tales, repercuta amplia-

mente.

Aquí es posible aducir, que si tal es la

situación, carece de sentido toda argumen-
tación sionista sobre la extripación del anti-
semitismo como resultado de su actividad; o,

por lo menos, esto no fue corroborado por

la realidad. A ello es dado responder:

a) La experiencia histórica es aún muy

breve. Al referirnos al antagonismo a los
judíos como tales, hablamos desde una pers-



pectiva de ésta breve experiencia, sin jac-
tarnos de profetas. Hemos de limitarnos

al análisis de los fenómenos existentes, sin
hacer profecías.

b) Podemos anular esa repercusión y de-

mostrar, que la oposición del mundo árabe

a los judíos es influída por el mito anti-
judío, fomentándolo a su vez. Lo realizare-

mos haciendo reconocer al mundo nuestro

derecho, haciéndolo reconocer que no somos
forasteros aquí, sino que nuestro retorno a

ésta zona del Medio Oriente es justo, y
haciéndolo oponerse al mito antijudío.

Es decir que el logro del sionismo, im-

plantado en cierta realidad política de
violencia por una parte, y, por otra, de an-

tagonismo a los judíos como tales — no
lo exime de su interés humano y espiritual
en ser una empresa justa. El sionismo no
puede incorporarse al sistema de la política
de violencia, aunque está obligado a hacerlo

en todo lo concerniente a su cristalización
política; sin embargo, debe conservar su

esencia en este sistema.
De aquí se deriva otra conclusión: desde

el punto de vista histórico, el pueblo judío

en la Diaspora y en el Estado de Israel no
cesó de ser el atacado, a pesar de su triunfo
político y militar y a pesar de los combates

que está librando. Aún no han sido borra-
dos los rastros de la época anterior, y aún no

está asegurada la existencia de la colectivi-
dad judía en el mundo, es decir aún no
han desaparecido las fuerzas de oposición al
judío como tal, ni cesaron de ser potencias

activas e influyentes sobre el curso de los
acontecimientos sociales y políticos. El sio-

nismo mo ha sido concretado en este as-
pecto fundamental, no sólo porque por ahora
solo una minoría del pueblo se ha congre-

gado dentro de los límites del Estado de
Israel, sino porque el mundo aún no ha

reconocido en diversos grados, segun los di-

ferentes factores la posición de la colectivi-

dad judía en el mundo como algo obvio, es
decir ... como parte de la humanidad. El

objetivo del sionismo en está generación
es consolidar su logro mediante el recono-
cimiento del estatuto del pueblo judío. Esto

[47

depende de dos factores interligados: el

afianzamiento del Estado de Israel, cuya

existencia sobre el mapa se hará sobren-

tendida, y la concentración de los judíos en

el Estado. Esto último demostrará al mundo,

que los judíos mismos consideran su esta-

tuto político como permanente, puesto que,

a decir verdad, no siempre está claro cómo

consideran los judíos mismos su Estado, si
como un experimento de heroísmo o como

una realidad concreta y palpable.

El mundo musulmán es en esta época el

portador activo del mito anti-judío, y de-

bemos reconocer este hecho. Esto no signi-

fica, que el mito ha desaparecido del mundo

cristiano. En la obra literaria e ideológica a
medias de Toynbee, por ejemplo, y en la

actitud de la iglesia católica respecto al Es-
tado de Israel, vemos como el antagonismo

al judaísmo se convierte finalmente en opo-

sición al sionismo, todo por la razón única

— que éste representa la liberación del ju-
daísmo de la posición que el cristianismo

clásico le impuso, la del “remanente empe-

cinado”, en la lengua de San Agustino, o
de “resto fósil”, en el idioma corriente de

Toynbee. A medida que actúa el mito anti-

judío en el mundo cristiano, éste no se ha
adaptado a la nueva situación del pueblo

de Israel, representado por la existencia del

Estado de Israel. Pero el cristianismo está

organizado actualmente de tal manera, que

éste mito no lo impulsa a acciones extraordi-

narias en el aspecto humano, en especial

porque el Estado de Israel no ha sido esta-

blecido en su seno y por ello no despertó
en él la violenta reacción que en el mundo

musulmán. Pero es posible que éste último

cumple ahora justamente la misión del mito

cristiano anti-judío, porque es evidente, que

está mucho más arraigado en el cristianismo

que en el Islam. De todas maneras no tene-

mos otra alternativa que presumir, que el

afianzamiento del Estado de Israel y la con-

solidación del nuevo plano de existencia del
pueblo judío harán lo suyo. Lo que ahora

es necesario decidir es, que las cosas no
se hacen automáticamente y que el logro

político es más rápido que su arraigamiento  
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en la conciencia de las personas, y de la

medida en que estas se resignan a él,

Es decir que el sionismo no tiende en
esta etapa a conquistar para el pueblo que
habia sido objeto la posición de sujeto, de
acuerdo el dicho clásico de Herzl, sino a

implantar la posición del sujeto por una
parte y cristalizarla porotra.

Esto requiere una excepción: hemos dicho

anteriormente, que en el sentido histórico

aún somos atacados. Se puede decir, que
ahora somos atacados en calidad de sujeto
y no de objeto. Esta es la transformación

acaecida en nuestra situación. Estamos dis-

puestos ahora — y esto es de la incumbencia
del sionismo en esta fase a anular el
vínculo histórico entre la existencia del judío

y entre su posición como atacado, esta vez
por ser un sujeto político; al menos co-

mienza a serlo. Pero justamente porque
desde el punto de vista histórico aún somos

atacados, debemos cuidarno de deducir una
conclusión posible de esta situación: el ata-
cado tiende a creer que todo lo que hace
es justo, puesto que él es el atacado. Su
reacción natural es el miedo, y por ello es

capaz de reacciones injustas. Debemos dis-
tinguir entre nuestro derecho fundamental y

nuestros actos, sin sancionar como recto todo

lo que hacemos sobre el fondo de nuestra
posición como justos y por móviles de ata-

cados. Ya no es necesario repetir, que lo

que hicimos en Kibia nos ha hecho figurar

como culpables; no siempre mos conducimos

como es debido en nuestra actitud hacia la

población árabe que reside entre nosotros,
aunque explicamos todo lo que hacemos con

el pretexto general de seguridad, es decir

un argumento de temor y de protección

de la justicia. Quien generalmente tiene

razón puede ser a veces culpable en ciertas
cuestiones; debemos aprender esta moraleja

e implantarla en nuestra conducta.

D.
DEestá realidad, cuyos rasgos principales
intentamos analizar, se deducen ciertas con-

clusiones en cuanto a la situación interna

del pueblo judío, y ante todo en cuanto al

 

rumbo de la colectividad en el Estado de
Israel.

Ante todo cabe observar, que en el co-
razón de la juventud en el país, podría de-
cirse en la capa más profunda de su corazón,
anida una sensación de soledad en relación

al lugar del pueblo judío y el Estado de
Israel en el mundo. Esta sensación tiene
raíces que llegan hasta la época de Hitler,
siendo reforzada de tanto en tanto por acon-

tecimientos políticos acaecidos desde en-
tonces, y tomando más incremento por la
situación política del Estado y esas ten-

siones que hemos expuesto. En esta época
acaeció un acontecimiento decisivo que
constituyó un factor contrario a la sensación

de ostracismo: el apoyo de las naciones del
mundo al establecimiento del Estado de
Israel, Pero, a pesar de ser decisivo, no pudo

extirpar del corazón la sensación funda-
mental, cuyas raíces son tan profundas, mu-

triéndose de tanto en tanto de los aconte-
cimientos. Que actitud debemos adoptar
hacia esa sensación? Ante todo debemos
responder, que es lo que no se puede con-

siderar como verdaderas fuerzas contrarias a
ella.

Un hijo de la joven generación me dijo

cuando el proceso de Praga: “muchos de
nosotros quisimos ser partícipes de grandes
ideales, de movimientos sociales mundiales
— en éste caso de la esfera de influencia

de la Unión Soviética — porque queremos
salir de nuestro ostracismo y tomar parte

de sucesos mundiales, Pero la realidad de
los procesos de Praga nos ha desengañado
y desilusionado” Esto fué dicho con gran

sinceridad, siendo característico tanto de la
sensación de soledad como del deseo de

librarse de ella. La cuestión es si una “libe-
ración” de esta clase es real, y si resuelve
el problemadela aislación.

Otra reacción de un hijo del país a esta

sensación es su admiración no-ideológica del

gran mundo, cuando viene en contacto con

él. Esto ocurre cuando sale a los países occi-

dentales, encontrándose con naciones de alto

nivel cultural y humano, instituciones vivas
e instancias gubernamentales equilibradas y



arraigadas, de grandes empresas sociales y
culturales. No percibe en este mundo toda

esa problemática de las relaciones de Israel

con el exterior. Al contrario: en cierto sen-
tido se puede aseverar, que puesto que el
problema ha sido desplazado a la órbita

de las relaciones entre el colectivo judío

y entre los distintos colectivos del mundo,
el individuo no lo percibe, puesto que es
patrimonio e incumbencia de la sociedad.

También es posible que el joven judío del
Estado de Israel sienta que el problema

es falso; que sólo es cuestión ideológica,
poniendo en tela de juicio el mismo proble-

ma que la ideología ha formulado, viniendo
al mundopara resolverlo.

El aspecto común de ambas reacciones es,
que se ocupan de un mundo imaginario: una

busca una solución falsa y la otra sostiene
que el problema es falso, por lo que no hay

lugar a solución. O, para expresarlo de otro
modo: la primera reacción es ideológica, in-
tentando resolver por vía de ideas una cues-
tión que es ideológica. Y la otra no es ideo-
lógica, sino la reacción del devenir cotidiano,
desentendiéndose del hecho de que hay cues-
tiones que se encuentran fuera y allende de
él, y sin embargo no dejan de ser graves,
Porque, a medida que podemos captar la

esencia y el fondo de crecimiento de am-
bas reacciónes, éstas no son apropiadas a la

situación. Ninguna incorporación a corrien-
te o influencia política alguna puede miti-
gar el caracter particular de la realidad ju-

día, realizada en varios aspectos justamente
por el establecimiento del Estado de Israel.

Podemos y debemosser ciudadanos del mun-
do en el lugar donde nos encontramos, y no

mediante la obliteración de este lugar o la
división de la realidad a nuestro mundo por

una parte y a otro mundo por otra. Nuestro
arraigo en el gran mundo debe emanar de

nuestros adentros, de nuestras aspiraciones,

nuestro carácter, nuestro destino, sin que

haya lugar a la división entre lo que es judío

interno y lo que no lo es mediante nuestra

participación en esos aspectos de nuestra rea-

lidad que, aparentemente, mo son judíos,

sino democráticos, socialistas, literarios, etc.
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El primer requisito para arraigarse en el

mundo es la anulación de esa ruptura, la in-

tegración de todo lo que es digno de ser

absorbido por nuestra realidad específica,

sublimándola mediante su división. Mien-
tras esta integración no exista — quedamos

al margen del mundo, estamos en el corre-

dor sin llegar al salón. Debemos construir

nuestra vida sobre el fondo de nuestra reali-
dad de tal modo, que ella misma poseasigni-
ficado universal, sin convertir la universali-

dad en terreno politico, geográfico o aní-
mico fuera de nuestra realidad.

La segunda reacción, de admiración acom-

pañada por la auto-amulación, es en cierto
sentido más grave que la primera, pues ésta
estriba de la observación de un verdadero
problema, del aislamiento de uma pequeña

nación, mientras que la segunda reacción no
implica una expresion del problema, simo

que revela un defecto en el sistema de la
educación y los conceptos de la joven genera-
ción en Israel. El joven que admira el mundo
y menos — precia nuestros logros, muestra
posición y su propio lugar en éstos, mo com-

prende ni conoce el mundo. Lo ve como tu-
rista, sin captar la lucha por la existencia

librada en él, ni sus verdaderos problemas.

Ve, y con razón, las instituciones organiza-
das, pero no las comprende, no conoce su
fondo, y principalmente no conoce el poder

del tiempo prolongado y de la continuación
histórica ininterrumpida. Porlo visto, no he-
mos enseñado a nuestros jóvenes a compren-

der suficientemente la historia del mundo,

el cristianismo en cuyo seno vive, o, por lo
menosvivía, origen de edificios y catedrales
admirables y fuente de inspiración a la fuer-

za social que los había construído. La in-

comprensión del mundo acarrea en esta caso

la pérdida de la perspectiva equilibrada, y la
plausible apreciación es reemplazada por la
innecesaria auto-anulación.

Porque nuestro aislamiento en el mundo
no significa falta de apreciación; guardé-
monos de convertir nuestra soledad en fuen-
te de nacionalismo romántico y de cinismo
revestido de forma romántica, o hasta de
patriotismo exagerado. Nuestra aislación no  
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debe obscurecer la certera comprensión de

nuestro lugar en el mundo. La soledad como
fuente de altivez y encastillamiento implica

un peligro, pero soledad como fuente de

combate, de voluntad a arraigarse, del ins-

tinto de aprendizaje y conservación de la
existencia particular — puede ser fructífera

y no solo resultado inevitable de la realidad.
Por lo tanto, debemos conservar nuestras ca-

racterísticas en muestras relaciones con el

mundo: la consideración correcta de nuestro
verdadero lugar, la elevación de nuestros va-
lores a un nivel de significado humano ge-

neral, conocimiento del mundo en el lugar
donde nos encontramos, y no su oblitera-
ción. En breve — debemos aprender a ser
un pueblo judío, pequeño y arraigado pero

abierto a todo lo bueno del exterior.

E.

APARENTEMENTE, no hay afirmación

más simple que la que somos un pueblo pe-
queño — puesto que esto no está sujeto a

controversia, sino determinado porcifras in-
contestables. Pero no así: una nación pequeña
no se mide sólo con cifras sino por valores

atesorados en su dimensión, en las profundi-
dades y en la intensividad que le otorga.

La primera propiedad de un pueblo pe-

queño es la misma preferencia de la calidad

a la influencia, la apariencia, el brillo y la
decoración. Justamente por ser una nación

pequeña de vínculos mundiales, tendemos a

ignorar la diferencia entre los valores ateso-

rados en el interior y entre la aparencia ex-
terna. Pero somos una pequeña nación JU-

DIA, lo que significa que existen muchos
terrenos de comunión política entre noso-
tros y las naciones del mundo en los cuales
estamos interesados, y no queremos sumer-

girnos en un romanticismo que convierte las
diferencias espirituales en fuente de encasti-
llamiento político. Empero debemos conser-
var nuestro carácter espiritual especial: la
cuestión de la relación entre nosotros en la
generación actual con el pasado judío no
puede eliminarse de nuestro orden del día,

aunque no hay solución simple e inequívoca
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para este problema, y quizá justamente por

ello. Sólo podemos tejer nuestra urdimbre
dentro del horizonte del pasado judío, aun-

que no es imprescindible — ni posible —
queéste constituya una norma inequívoca en

nuestra vida, especialmente en lo concernien-

te a nuestra existencia religiosa e ideológica.
El medirse con el pasado judío también im-
plica existencia dentro de su horizonte; de

otro modo se convierte en desentendimiento
del pasado, la huída del mismo, sea por ig-
norancia o por desdén.

Debemos conservar el carácter específico
de nuestra existencia social; en la época an-

terior al establecimiento del Estado fuimos

una sociedad basada sobre la voluntad libre.
Quisimos conquistar una posición de sociedad

estatal, pero la voluntad libre no puede ser
suprimida sin perjudicar la esencia de la co-
munidad en el Estado de Israel. Se concierne

principalmente con los moldes de vida social
que implican más que el vínculo oficial,
que ligan el hombre a la sociedad, cimenta-

dos sobre la premisa que es obligatoria la

existencia de ciertas formas intermedias en-
tre el hombre y el Estado, cuya característica
no radica en lo intermedio, sino en poseer
autoridad propia. Por fuerza de las altera-

ciones en la politica y la población del Es-
tado creóse cierta nebulosidad en este as-
pecto, pero estamos obligados a volver a
plantear esta cuestión, reestableciendo entre
nosotros la dignidad de la agrupación.

El tópico siguiente es una cuestión social

más amplia: estamos construyendo un Estado
de bienestar (Welfare State) bajo condicio-

nes sociales especiales. Aún mo hemos lle-
gado al ápice de nuestra revolución indus-

trial ni gozamos de bienestar objetivo, en la

industria, en los bienes, en las materias pri-
mas y en el fomento de las fuerzas de pro-
ducción. En esto diferimos de todo Estado
de bienestar conocido en nuestros tiempos.

Esta diferencia es fundamental para noso-

tros, porque por una parte expresa nuestra

situación social y económica, y por otra, nues-

tro deber social en general y hacia la inmi-
gración en masa en particular. Este es uno
de los rasgos típicos de nuestra existencia:



entramos al curso de la historia social cuan-

do ésta llegó a cierta fase. No estamos obli-

gados a aceptar todo lo que esta fase tiene

de lujo, de exageración tecnológica y de pér-

dida de las relaciones humanas; pero quere-

mos recibir lo bueno de esta fase, y prin-

cipalmente la opinión prevaleciente que Ja

pobreza puede ser extinguida, El Estado de

bienestar es en esta generación el instrumen-

to primordial para la extinción de la pobreza,

el medio de defensa massaliente y caracterís-
tico. Estamos obligados a trasplantar el ideal
del Estado de bienestar y sus medios de ac-

ción a muestra realidad, a pesar de que ésta
es distinta a la realidad social de los pueblos
y naciones que lo han establecido. Esto re-
quiere una conciencia social muy desarrolla-
da en la población, y sensibilidad humana.

En este aspecto tratamos de ser ciudadanos
del mundo, aprender de él, e implantar lo
aprendido en muestro terreno particular.

Si agregaremos ahora la idea de la auto-

matización social al del Estado del bienester

podremos decir, que lo primordial en la

existencia de una pequeña nación judía es
el mantenimiento de relaciones humanas y
no la dependencia general de instituciones
oficiales o grandes organizaciones. Es cierto
que esto implica cierta paradoja en nuestra

situación: necesitamos de las instituciones
estatales como del aire para Ja respiración,
porque aseguran el orden, y crean la cultura

pública mediante la organización misma. Pe-

ro por otra parte, con toda nuestra necesidad
de la organización, no podemos ignorar que
un pueblo pequeño depende principalmente

de espacio para mantener relaciones extra-
oficiales entre los seres humanos, de aten-

ción al prójimo, de demostrar comprensión

al semejante en calidad de persona y no

sólo de ciudadano anónimo. La atención so-
cial es reinforzada y completada por la ex-

tra-oficial, y sólo sobre ambas podremosci-

mentar la sociedad israelí, conservando su
carácter de sociedad judía y de nación pe-
queña, es decir de sociedad cuya naturaleza

corresponda a nuestro interés y nuestra situa-
ción.

|
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Es evidente que en esta situación de aisla-

miento político, realizada por un ostracismo
histórico mayor aún, quedó un solo vínculo,

que por una parte es evidente y por otra no
está exento de problemática, el vínculo entre

los judíos de Israel y los de la Diáspora.

Este lazo es evidente porque es preestable-
cido, natural, tanto de parte del Estado de

Israel como de parte de los judíos de la

Diáspora. Es natural, además, porque la exis-
tencia del Estado de Israel es, en sus aspectos
fundamentales, la esencia de la historia ju-

día, es decir la esencia del gran experimento

de la historia judía a entretejerse en la del
mundo, conservando su propio carácter.

Este hecho fundamental de la existencia del
Estado de Israel, no es siempre claro y evi-

dente a los judíos del país y de la Diáspora.
Nose puede decir, que por la distancia geo-

grafica, política y espiritual perciben los

judíos de la Diáspora este hecho, sin querer
darse cuenta de ello y sin estar dispuestos,
en el aspecto de sus instrumentos y de su

avaluación de su propia situación, a consi-

derar de este modo los asuntos.

Pero este vínculo es problemático, ante
todo en virtud de esta misma cuestión: no
cabe duda de que la voluntad de los judíos

del Occidente a existir en calidad de tales
es firme y enérgica, impulsándolos a diver-

sos actos y animándolos a resistir distintas
pruebas de la atmósfera y sus corrientes. Pe-

ro justamente porque esta voluntad ha que-
dado en realidad como el último vestigio

de los elementos dela existencia judía, reem-

plaza a todas las formas objetivas activas en

ella. No sólo desplaza al idioma especial,

a la concentración geográfica y territorial,
a la conciencia de la história y de las rela-

ciónes históricas entre el judaísmo y el mun-

do. La misma concentración judía en el Es-
tado de Israel obliga a sus habitantes judíos
a encontrarse objetivamente otra vez en el
ámbito de la historia judía, viviendo dentro
de su horizonte, si es que repetimos una ex-
presión que ya hemos aplicado. Es posible
que la conciencia de los judíos del Estado
de Israel se identificará siempre con la reali-  
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dad objetiva, pero esta siempre se impondrá
a la conciencia. No así la situación del ju-
daismo de la Diáspora, que carece una reali-
dad de tal fuerza compulsiva, por lo que su
conciencia histórica se restringe, con más
razón porque disminuyen las fuentes de co-
cimiento del judaísmo que la nutría, aun
sea en medida reducida, De aquí que el vín-
culo, profundo de por sí, entre el Estado
de Israel y los judíos de la Diáspora, se ha
restringido al aspecto político, económico y
sentimental, sin ser completado ni reforzado
en el terreno ideológico. El judaísmo de esta
generación no es ideológico, y el de la Diás-
pora ni aspira a serlo, porque la acentuación
del aspecto ideológico puede erigir una ba-
rrera entre él y su ambiente, cuando su inte-
rés diario es asirse de él. Por ello tiende el
judaísmo de la Diáspora a complementar
esta aspiración concreta por medio de la po-
sición del Estado de Israel como represen-
tante del plano histórico de la existencia
Judía, sin que esta história se convierta en
parte real de su camino y de su conciencia.
En este aspecto se hace problemático el vín-

culo natural del cual hemos tratado.
En el judaísmo de la Diáspora existe una

tendencia a oponer a esto otro argumento: se

inclina a presentar su contacto real con el

mundo como factor complemenario a la con-
centración judía en el Estado de Israel, am-

pliando aparentemente la estrechez de hori-
zontes capaz de resultar de esta concentra-
ción. El judaísmo de la Diáspora, por lo

menos algunos de sus representantes, argu-
menta ahora en nombre de la universalidad
cuyo paladín se considera. Va a trasladar el

universalismo del gran mundo al Estado de
Israel, como intermediario entre ambos. Co-

mo el Estado de Israel y sus habitantes se
encuentran próximos a los judíos de hori-
zonte universal — aducen — los judíos de

la concentración, expestos a estrecharse, lo-
grarán por su intermedio la universalidad
queles falta.

He aquí un error social y psicológico ca-
paz de confundir las cuestiones judías y hasta
de disturbar las relaciones. Ante todo es ne-
cesario constatar: no se aprende la universa-

 

análisis de la autoemancipación judia

lidad por medio de emisarios; existe en el
plano de la vivencia inmediata del hombre

O no, pero no se convierte en patrimonio
del ser humano porexistir en cierto lugar.
Lo primordial es el contacto de la experien-

cia real inmediata con la universalidad. Si
uno la alcanza, no es transmitida también

a otro que la necesita. El hecho de que

los que aparentemente la han logrado son

Judíos, y judíos cercanos, no quita ni aporta
nada a la universalidad. Esta queda allende
nuestro, si nosotros mismos no la procura-

mos. Este error es caractéristico al modo de
pensar de algunos círculos judíos de la

Diáspora en la época posterior al estableci-
miento del Estado — formas de pensamiento
que los llevan a considerar la existencia ju-

día por intermedio del concepto de la mi-
sión. El Estado de Israel será el emisario de
la historia judía con sus tendencias internas

y nacionales, y los judíos de la Diáspora serán
los emisarios de la tendencia universal de la

historia judía. Y como aparentemente esta-

mos obligados a cuidar de estas tendencias,
debemosdividir el mundo judío en dos, dis-
frutando de la mision de modo alternativo
en cada dirección,

Pero no es así: se puede actuar mediante
emisarios, pero no es posible vivir por su
intermedio. La vida es un acontecimiento

inmediato y no el desplazamiento dela esen-
cia a otro ser, que no es el experimentador

inmediato del acontecimiento.

Pero se plantea una cuestión aún más gra-
ve: es que el judaísmo de la Diáspora re-

presenta esa universalidad de valor intrín-
seco, capaz de complementar, aparentemente,

la concentración judía, resolviendo el pro-
blema de muestra relación con el mundo?

Esto es dudoso. Se puede decir: el hecho
de que alguien se encuentra en el gran mun-

do no lo convierte en combinador de este

último con el judaísmo — y nosotros esta-

mos interesados en la combinación, y no en

la existencia conjunta. Vemos que los judíos

aprenden de sus alrededores todo lo que
concierne a la organización. Es que los ju-
díos han trasladado de su ambiente los mé-

todos de observación sociológica de la cual

 



se ocupa? Es que se critican a sí mismos y
a la existencia mediante los sistemas que a-

bundanen sus alrededores? Aquí y acullá se
encuentran tales signos, pero sólo en redu-
cida cantidad. Los judíos del Estado de Is-
rael están alertas a todo lo bueno del mundo,
tratando de implanatarlo en su medio. La

misma división entre la esfera judía y la

gentil, uno de los rasgos típicos substan-
ciales de la existencia de la Diáspora, posi-

bilita un amplio desarrollo en el aspecto

organizativo y técnico, restringiendo el subs-
tancial. Observando, por ejemplo, los siste-
mas de educación judía en la Diáspora en-
contraremos, que el hecho que los judíos se

encuentran en países en los cuales existe un
pensamiento pedagógico avanzado, eferves-
cente actividad y experimentación pedagó-
gica — no influye sobre la educación judía
en la acepción precisa de este concepto, sino

en el aspecto negativo, es decir que los jo-
venes israelitas han entrado más y más al
mundo circundante. El rincón de la educa-
ción judía no ha logrado el nivel de experi-
mentos pedagógicos de los alrededores. Es
decir, que no sólo no se adquiere la univer-

salidad mediante emisarios, sino que es du-
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doso si los que se hacen pasar por tales po-
seen esa universalidad, por lo que no po-
drán otorgar lo que les falta, aún sin tomar
en cuenta la imposibilidad de ese don.

Las relaciones entre el Estado de Israel

y los judíos de la Diáspora pueden apoyarse
y cimentarse sobre la base de la existencia

de los judíos en los países de la Diáspora, y
no sobre la aparente misión de ese judaísmo.
Es mejor no confundir las categorías y no

convertir el hecho de la existencia judía en
la Diáspora en norma que señala lo que de-
bería ser.

El ideal de la emancipación judía en vías

de realización fué recién puesto a prueba.
Vemos los problemas que se han planteado

en el transcurso de esta realización. En el
aspecto práctico mo nos queda sino aumen-
tar los esfuerzos políticos por arraigarnos

en la posición que nos hemos conquistado,
mitiganado las dificultades que implica.
Desde el punto de vista ideológico no nos

queda sino ver claramente las cosas, fomen-
tando la conciencia histórica judía, el carác-
ter judío no-aislacionista y la atención al

aspecto humano de nuestra obra y nuestra
vivencia.

y
(Viene de la pág. 13)

samente entre derechos y debilidades. Con-
tra debilidades es necesario luchar, derechos
hay que defender.

Para eso debemos conocernos a nosotros
mismos, Cierto es que creamos la kvutzá,

pero aún no la conocemos. Durante años
se ha acumulado unarica experiencia. Es ne-

cesario saber legar a la segunda generación
no sólo los conocimientos de la agricultura
y el trabajo, sino también la visión, el ideal
y la compenetración de la vida kibutziana.
La kvutzá es una ciencia que exige estudio.

Hay que saber no sólo cultivar tomates y
ordeñar vacas, sino también ser miembro
del comité de salubridad o de juntas de e-
ducación. Esto necesita aprendizaje. Y el
movimiento debe consagrar a ello tiempo,
medios y atención en no menor grado que
a otros asuntos. Confío en que el movimien-
to kibutziano es capaz de cumplir la gran ta-
rea de estudio de la kvutzá y el hombre en
la misma. La crisis por la cual atraviesa la
comuna es crisis de crecimiento. Al sobre-
ponerse a ella se fortalecerá la kvutzá, re-
novando su capacidad de educar e influir.  



 

Jaime lajil

I AS revolucionarias transformaciones
3 80001088 en nuestra época en la vida

de los judios en el mundo, el exterminio de
un tercio de nuestro pueblo en la segunda
guerra mundial. la segregación de los ju-
díos de Rusia y los demás países comunis-
tas de la nación, la creación y cristalización

 

de nuevos grandes centros judíos por una

 

parte y, por otra, la dispersión de los dem?
judíos en muchos países; finalmente, el es-
tablecimiento de un Estado judío y la co-
rriente de inmigración de distintos países
de la Diáspora al Estado de Israel, todas
esas transformaciones en conjunto acondi-
cionaron la alteración fundamental de la
existencia judía. Nos obligan a reexaminar
los fundamentales aspectos de la existencia
de los judíos en el mundo, las tendencias
de su desarrollo, inclusive el carácter del

vínculo de las comunidades judías entre sí
y con el Estado de Israel. Esta cuestión,
generalmente el terreno de la investigación
del futuro, ocupa desde el establecimiento del

Estado de Israel el pensamiento judío tanto
en Israel como en las comunidades de la
Diáspora, pero al ser debatida se confunde
generalmente el

la ideología. Los israclíe

 

terreno de la invest   

 

 
con el de c

can a los judíos de la Diáspora. por desen-
tenderse o por ser indiferentes al ideal del
renacimiento nacional, mientras que estos

últimos se defienden creando nuevas ideo-

logías para justificar su permanencia en la

Diáspora. Esta polémica ideológica, con su
aspecto crítico y apologético, no nos acerca

a la comprensión de la actualidad judía, ni

nos proporciona una llave para compren-

der el futuro. Toda la fuerza del sionismo
estribaba de su certero análisis de la rea-

lidad judía y de las leyes de su desarrollo,
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24

| RASGOS DEL DESARROLLO DEL JUDAISMO EUROPEO

al menos en cuanto al gran centro judío en
Europa. Por ello implicaba también una
respuesta a las verdaderas necesidades de
li comunidad. El sionismo errará su meta
al desviarse de su método, el de buscar el

punto de partida en el conocimiento de la

realidad judía. Si acaecieron transforma-
ciones en la estructura

del pueblo y en las condiciones de su exis-

tencia, debemos conocer esta nueva reali-
dad, sus leyes internas y las necesidades
públicas que emanan de ellas, buscando
respuesta a estas necesidades, sin adaptar
nuestra concepción de la realidad a una
doctrina y a conceptos correspondientes a
una realidad extraña. El cometido del mo-
vimiento no es presentar quejas a la his-

co-

revolucionarias

toria, sino comrenderla para aceptarla
mo hecho.

En este artículo se intentará reseñar la
nueva realidad de la sociedad judía en los
países de Europa fuera de la dominacióndel

gobierno comunista. Cierto es que esto consti-

tuye solo un sector del problema judío en
nuestra época, y no precisamente el cen-
tral. El porvenir del pueblo y la cuestión
del vínculo entre el Estado de Israel y
entre las comunidades dispersas serán de-

terminados en un sector mayor y más im-
portante, en el aspecto de las relacion
entre el Estado de Israel y la colectividad
judía en América. Sin embargo, también la
parte europea reviste gran importancia, no
sólo porque un millón de judíos constituyen
una cantidad nada-despreciable para el pue-
blo, sino también porque Europa fué haste
hace poco tiempo el centro judío mayor y
más importante, cuna de todos los movi-
mientos sociales y espirituales en el pueblo
durante decenas de generaciones, así como

s

 



porque el carácter y el caudal de sus crea-

ciones grabaron su sello tanto

Estado de Israel como sobre la mayor parte
de las colectividades judías en la Diáspora.

 

sobre el

Cierto es que la historia judía no se decide
en Europa ante todo, como sucedía en las
generaciones anteriores. pero el epílogo de

la historia judía en Europa reviste aún
una importancia superior al peso numérico
de ese judaísmo. Es obvio que algunas de
las conclusiones a las cuales arribaremos
en cuanto al judaismo de I rezan

 

también para otras comunidades judías,

aunque es necesario precaverse contra de-
ducciones por analogía respecto 2

lectividades. Esta reseña no se ocupa de
colectividades sometidas al régimen comu-
nista, puesto que las corrientes de su des-
arrollo interno son afectadas y adulteradas
por el régimen impuesto. Tampoco incluí-

mos aquí el judaísmo de Turquía, que cons-

otras co-

  

lituye por su orígen su desarrollo y su des-
tino
daí

 una suerte de transición entre el ju-
>,  jo de

 

 

Europa y de Oriente. Por otra

parte. incluimos aquí el judaísmo de Ingla-
terra, a pesar de la relativa diferencia en

 

des

 

ollo, puesto que el judaísmo bri-

  os al del
continente. profundizándose este vínculo en

ánico está ligado con muchos laz

mucho  s aspectos,

La Europa judía, que hasta la última
generación había sido el corazón del pue-
blo, ya no existe. La aniquilación de cinco
quintos de los judíos en el continente eu-

ropeo fuera de los límites de pre-guerra de
la Unión Soviética, la emigración de me-
dio millón de los sobrevivientes de la ca-
lástrofe a Eretz Israel y a los países trans-

dirección
separa el

judaísmo libre del encarcelado, todo ello

acarreó una transformación decisiva en la
existencia judía en Europa. En vez de un
organismo viviente y efervescente, aunque

enfermo, quedaron miembros destrozados,
menos de medio millón en todos los países
del “continente, al este de la cortina de

oceánicos, el desplazamiento en
al Occidente de la muralla que
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hierro, y un número similar en Gran Bre-
teña. La cuestión que se plantea es, si este
remanente podrá subsistir en calidad de

entidad colectiva-nacional, si querrá subsis-

tir, y cuales serían las relaciones entre él

y el Estado de Israel. Durante los primeros
a rofe prevaleció

 

años posteriores a la catás

la opinión, que la destrucción había sido
tan grande y la conmoción tan fuerte, que

y: no queda posibilidad de renovar en este
continente una existencia judía de cualquier

índole, y que los remanentes completarían
el proceso impuesto por el enemigo, aban-

donando voluntariamente el continente sa-

turado de terribles reminiscencias. Pero,

tras contados años del movimiento de emi-
1ción en masa, resultado de la conmoción

de los años de catástrofe y del despertar

stado, llegó
una época de relativa estabilidad. La emi-

gración cesó, las comunidades judías se
reorganizaron comenzaron a reconstruir

sus instituciones; la opinión imperante ac-
tualmente en su seno es.

₪
 

 

tras el establecimiento del E

 

án des-

 

que no es

tinadas a la liquidación, sino continuarán
existiendo. Al mismo tiempo, estas colec-
tividades sienten una afinidad especial con
el Estado de Israel. En la conferencia de
organizaciones judías (no-sionistas) reuni-

d: en verano de 1955 en Londres por ini-
ciativa de la Asociación Anglo-Judía, la
Alianza Israelita Universal y el Comité Ju-
dio Americano, el presidente de este último
definió el problema del modo siguiente:
“Quéremos aclarar el grado de nuestra ca-
pacidad a salvar de las cenizas de la Eu-
ropa de post-guerra las simientes de nuestro
renacimiento en este continente... ¿Es que
las comunidades podrán crear una medida
suficiente de adhesión y sensación de mu-
tua afinidad, para asegurar la continuación
de la existencia judía en Europa? ¿Es que
han quedado aquí, a pesar de la fuerza de
atracción de Israel, sólo por fatiga resig-
nación, o como resultado de examen espiri-

   

tual y fé, en que su

aquí?

Antes de definir los
sul

porvenir se halla

problemas de la
tencia de estas comunidades, resumi-
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remos ciertos hechos fundamentales. El ju-
deísmo europeo no constituye una entidad
cristalizada, sino un conglomerado de co-
lectividades en casi veinte países. A pesar
de los numerosos fenómenos análogos o
hasta similares en todas, su destino está li-
gado a la suerte y al desarrollo de cada
uno de los países donde habitan. El movi-
miento de emigración de un país a otro se
hizo particularmente difícil, cesando casi
del todo. En ningún país, excepto Gran
Bretaña y Francia, llega el número de ju-
díos a 100.000; tenemos que ver con colec-
tividades de mil hasta treinta mil judíos so-
lamente. Su porcentaje en la población ge-
neral es ínfimo. llegando en Gran Bretaña
a 1%. en Francia a 0,7%, y en los demás
países — una pequeña fracción de porcien-
to. En algunos países no quedó más que
una pequeña parte de la población judía
anterior a la catástrofe. En este sentido es
especialmente crítico el cuadro en Alema-
nia Occidental y en Austria. En estos dos

países no quedaron después de la guerra
más de un 2% de la población judía ante-
rior a la ascensión de Hitler al poder. La
irstalación de miles de refugiados y el re-

torno de cierto número de emigrantes au-

mentó la población judía a un 5% de su
número original; en Grecia y en Yugosla-
via residen actualmente un 10% aproxi-
madamente de la cantidad de judíos ante-
rior a la guerra; en Holanda — menos de
20%. En Bélgica, su número se apróxima
ahora a un 40% del número anterior, pero

una parte considerable de ellos llegó a Bél-
gica de campos de refugiados, sólo después
de la guerra. En Italia quedaron dos ter-
cios de los judíos. En Suiza, Dinamarca y
Finlandia no se ha alterado su número.
También en Francia llegan casi a la cifra

anterior a la guerra, pero más de un tercio
son nuevos inmigrantes que equilibran nu-
méricamente la pérdida del judaísmo fran-

cés en los años de guerra. Sólo en Gran

Bretaña y en Suecia aumentó el número de
judíos, porque en ninguno de estos países

acaeció la catástrofe. y absorbieron una

cantidad considerable de refugiados. La

 

rasgos del desarrollo del judaismo enropeo despues de la catástrofe

pequeña comunidad israelita en España y

en Portugal, está compuesta casi por en-
tera de refugiados, que llegaron a estos
países en los años de persecuciones, reno-
vando allí la población judía después de
siglos durante los cuales no exisitó en su
seno comunidad israelita alguna.

En todas estas

mos una abrupta decadencia en el aspecto
biológico. La composición de edades evi-
dencia un envejecimiento alarmante — fe.
nómeno que resalta especialmente en las
comunidades perjudicadas por la catástro-
fe, pero que se deja notar también en las
que no fueron más que fenómeno pasajero,
La decadencia biológica, que en muchos
países llega a déficit natural, es agravada
por los numerosos casamientos mixtos. En
muchos casos, los hijos de esos casamientos
ya no se cuentan en la comunidad judía or-

comunidades presencia-

ganizada.

Continúa el proceso de metropolización,
que resaltó en el seno de la población ju-

día ya en los últimos decenios. Casi en to-
dos los países se concentra más de la mi-

tad de la población judía en la capital o

en la metrópoli. En Austria y en Dinamar-
ca — hasta más de un 90%; en Italia se

aplica esta regla a las dos ciudades mayo-
res. La situación es algo diferente en Ale-
mania Occidental, por la segregación de
Berlín de la República federal, y porque
Alemania Occidental carece, en realidad,

de capital. Además, fueron renovadas al-
gunas comunidades en ciudades en cuya
vecindad se encontraban campos de con-
centración.

 

No disponemos de datos estadísticos en
cuanto a la composición profesional y so-
cial del judaísmo europeo en la actuali-
dad; pero juzgar por la información que
poseemos, se puede afirmar que ha tenido

lugar determinada nivelación social, El

proletariado judío casi ha desaparecido.

Aquí y allá han quedado concentraciones

de pobres y menesterosos, como en el
ghetto de Roma, en Livorno, en cierta me-
dida en París; pero si antes de la guerra

aún había existido una clase obrera judía



en Bélgica, en Francia, en Inglaterra, y en

cierta medida también en Holanda y en

Europa Central, no han quedado rastros de
ella en la actualidad. Por lo visto, tam-
bién ha disminuido el porcentaje de los
judíos ocupados en trabajos de oficina,
tanto en los empleos públicos como en el

comercio. Ha mermado asimismo el número
de judíos que ocupan posiciones llaves en
la economía. Casi no los hay entre los di-

rectores de bancos e industria. Resulta que
la mayor parte se ocupa ahora en comer-
cio, industria menor y media, y profesiones
libres. Se cuentan mayormente en la clase
media, en la burguesía pequeña o la capa
inferior de la burguesía pudiente. Ello no
significa que su situación económica es

mala; muchos se han recuperado, y hasta

disfrutaron de la prosperidad económica
característica a Europa toda en los últimos

años, pero su influencia sobre la economía
de sus países ya no es considerable. Su com-
posición social se hizo aún más uniforme
de lo que había sido antes de la guerra,
pero ya no cumplen función específica al-
guna en la economía nacional general.

 

En el aspecto cultural hay que señala-
ante todo, el proceso de asimilación lin-
guística en vías de completarse. El yidish

ya no ocupa casi lugar en la vida de los
judíos en Europa. Aún es hablado por los
refugiados que llegaron después de la se-
gunda guerra mundial a Francia, Alema-
nia y Suecia, pero la joven generación
abandona este idioma, condenado a desa-
parecer en el transcurso de pocos años.
En Gran Bretaña el proceso de anglifica-

ción avanzó con gran rapidez, y con la li-
quidación del gran centro judío en el Fast

End londinense desaparecieron también la
mayoría de las instituciones culturales en la
lengua yidish. Sólo en Antwerpen (la fla-
menca) hay todavía vida efervescente en
yidish, pero, ¿podrá subsistir esta isla so-
litaria en el océano del alejamiento linguís-
tico? A la par con la adaptación idiomáti-
ca avanza también la adaptación pasiva de
los judíos a la cultura de los pueblos en
cuyo seno habitan, Por otra parte, no es
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considerable su aporte a la creación cultu-

ral, en la literatura, la prensa o el teatro;

en la actividad cultural de Europa casi no
hay en la actualidad un fenómeno para-

lelo a la contribución judía a la cultura
de Alemania en el pasado o aún de los

pueblos eslavos durante su renacimiento
nacional.

Pero, el avance de la asimilación linguís-
tica o aún cultural, no señala la plena in-

tegración de la comunidad judía en el seno

de los pueblos mayoritarios, hasta la pér-
dida de su identidad particular. Cierto es,

que existe un proceso de desgajamiento del
árbol del judaísmo, disminuyendo la afini-
dad de ciertas partes del pueblo al tronco.
La debilidad numérica de la colectividad,
la falta de una corriente de inmigrantes de
carácter judío más específico, el débil nexo
a la religión, los casamientos mixtos, la
asimilación cultural — todo ello aporta a
este proceso. Lo sorprendente es, que a pe-
sar de todos esos factores, el proceso de
asimilación absoluta es bastante lento. De
volver a usar el símil del árbol. diríamos,
que caen frutas y hojas, hasta se secan mu-
chas ramas, pero el tronco no es perjudi-
cado. Los años de persecución grabaron su
profundo sello sobre los judíos tanto como
sobre los gentiles. La conmoción fortaleció
la conciencia judía de muchos. que ya se
habían alejado mucho de su judaísmo.
Cierto es, que no es dado desentenderse del
fenómeno opuesto, que los horrores de
esos años impulsaron a muchos sobrevivien-
tes a disfrazar su judaísmo aún cuando el
régimen de la malevolencia había desapa-
160100. Dícese que muchos judíos en Ho-
landa no se incorporaron a la colectividad
expuesta al ostracismo y las persecuciones.
En Italia se extendió, inmediatamente des.
pués de la liberación, un movimiento de
conversión, y también en otros países ocu-
rrieron fenómenos parecidos. Así se infor-
ma, que padres cuyos hijos fueron salva:
dos por familias e instituciones
nas, consintieron en muchos casos
sus hijos quedasen cristianos y a
hasta siguieron su ;

cristia-

a que
veces

ejemplo. No cabe duda  
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de que esta reacción a los años de persecu-
ción es la de una minoría, mientras que
mayormente resalta el refuerzo del nexo al
pueblo judío. Y en cuanto a los pueblos
mayoritarios, es dado señalar cierta reac-
ción filosemítica. El arrepentimiento y la

verguenza por lo ocurrido a los judíos y

la impotencia de los que no habían de-
seado los actos de terror pero no habian
podido impedirlos. engendraron la volun-
tad de compenser a los sobrevi-
vientes, tanto en el aspecto material (la
restitución de bienes, indemnizaciones). co-

mo mediante una actitud ecuánime y la

voluntad de levantar un monumento al ju-
daísmo que ya no existe. No se trata sólo

judíos

de monumentos de piedra sino de intentos

de facilitar la organización de colectivi-
dades, la colección de obras judías, la in-
mortalización del nombre de judíos famo-

sos, etc. el fe-

nómeno opuesto; no sólo en Alemania si-
ha germi-

mo,
trata

Ciertamente existe también

  no también en los demás países
nado la simiente del salvaje antisemit

sembrada por el nazismo, y no se

sólo de países conquistados. El centro de la
“Internacional” se halla ahora
justamente en Suecia. que había salvado

  

antisemita

muchos judíos. proporcionándoles refugio.
No es posible desentenderse del peligro del
renacimiento de este movimiento antisemi-

ta; sólo en tiempo de crisis se pondrá a

prueba. La política oficial tiende más a
una actitud amistosa hacia el judaísmo, pe-
ro también esta corrobora, naturalmente,

lo foráneo del judío. el hecho de que difie-

re de la mayoría del pueblo. Cierto es que

en la mayor parte de los países los judíos
gozan actualmente de plenos derechos cí-
vicos, disfrutan de cierta ayuda, pero les

resulta difícil arraigarse en la nación ma-
joritaria. Dícese aún de los judíos de Sui-
za, que están afianzados en la sociedad

suiza — hasta las seis de la tarde. A medi-
de que el nexo del grupo mayoritario a la

religión es más fuerte, aumenta la dificul-

tad de un contacto social desinteresado en-

tre el y la minoría judía. Por lo general,
ientos mixtos ofrecen

  

mi siquiera los cas:

entrada a la sociedad gentil. sino

en dirección contraria —
elemento no judio a la sociedad israélita.
Naturalmente, no opinamos que los casa-

mientos mixtos fortalecen el judaísmo me-
diante la incorporación de convertidos; su

operan

el ingreso del

resultado es generalmente la merma de la

ia judía. educación no judía para

y por lo tanto. a largo plazo, un  
camino a la asimilación. Pero este proceso
continúa durante dos a tres generaciones.

A los judíos les difícil des-
prenderse de su idiosincrasia peculiar, deba-

11600086 6[ problema de la expresión y el
Han reconstruido

reestablecido  distin-

resulta

misma.
han

tas instituciones, pero generalmente el mar-

contenido de la
sus comunidades.

co organizativo carece de contenido. La

mayoría de ellos no se cuenta entre los or-
todoxos, en muchas poblaciones no es dado

restaurante kasher; pero
también la reforma como movimiento ha
casi desaparecido. La práctica
goga es generalmente conservativa, pero el
espíritu de la tradición se limita sólo al
ámbito de no abarca el
hogar. Sólo una reducida minoría de los

encontrar ni un

 

de la sina-
  

la sinagoga y

niños es educada en escuelas judías, mien-
tras que la instrucción judía complemen-

taria (escuelas religiosas. dominicales, lec-
ciones de religión en escuelas generales).
abarca generalmente menos de la mitad de
los niños en eded escolar. Hay países en

los cuales la situación de la educación es
mejor. En Italia estudian casi 80% de los

niños en escuelas judías. pero este fenóme-

no alentador no resulta de la adhesión al

espíritu de Israel, sino del predominio ca-

tólico en la educación primaria. Además.
a medida que existe educación judía, se
limita por lo general a la edad de la es-
cuela elemental. mientras que la juventud

“ no recibe educación judía alguna. Si aña-

dimos que casi no existe literatura israe-

lita en los idiomas hablados por los judíos.
que casi no hay en el continente europeo

instituciones de enseñanza e investigación
parecidas a la Academia de Ciencias Ju-

daicas que había existido en Berlín, que en



todas partes resalta la falta de una direc-

renombre,

escritores o líderes públicos, hemos com-

ción espíritual. de rabinos de

pletado el triste cuadro de la existencia ju-
día en Europa en nuestra época.

¿Es que el movimiento sionista y el
vínculo al Estado de Israel reemplazan a

la existencia judía nutrida por sus propias

raíces? Es difícil contestar afirmativamente
a esta pregunta. Cierto es. que el anti-sio-
ismo casi ha desaparecido; empero, en la

  

  n

práctica, hay un proceso de asimilación, de

alejamiento gradual de los valores del ju-
daísmo y su marco, aunque no existe una
ideología asimilatoria combatiente. Al con-

trario; la gran mayoría de los judíos sien-
ten una afinidad especial al Estado de Is-
rael, desean su bien y se alegran con sus
logros. El establecimiento de un Estado
Judío no sólo les otorgó la sensación de la
seguridad que en tiempos difíciles les es-

pera un refugio seguro, sino que la restau-
ración de la independencia de Israel y su
triunfo en el combate los ha enaltecido
también a ellos a ojos de los gentiles, en-
derezando su porte, aumentando su propia
estima y las que les profesan los demás,

realzando así su posición en la sociedad.

Hasta personas que se encuentran desde
hace mucho fuera de todo marco judío,
convertidos o vástagos de casamientos mix-
tos, se enorgullecen de su origen judío. La
restauración del Estado de Israel, predesti-

nada a desmentir la Diáspora, ha fortale-
cido en cierta medida su existencia. Este
refuerzo moral del judaísmo de la Diáspo-
ra europea por el establecimiento de un

Estado Judío fué tan maravilloso tras los

años de horrores y vejaciones, que los ju-
díos no caen en la cuenta cuán amenazado
aún esta el Estado mismo. Los judíos de
Europa no están dispuestos a la aliá, conten-

dándose con la sensación de que podrán ha-

cerlo cuando quieran o deban. Les atemori-

zan las dificultades de absorciónyla dura vi-

da en unpaís en construcción. Están cansados

de sus tribulaciones en un pasado no muy

lejano y opinan, que merecen llevar una

vida de holgura y relativa tranquilidad.

En eso no difieren fundamentalmente de

los pueblos de Europa. Es característico de
— contrariamente al desa-estas naciones

rrollo que tuvo lugar después de la pri-
mera guerra mundial — que después de
la segunda guerra mundial no desean gran-
deza ni gloria, no aspiran a cambios re-

volucionarios mi a innovaciones fundamen-

tales en la estructura de la sociedad, sino
que desean calma, la preservación de lo an-

tiguo o su restauración. Quieren reconstruir

y no edificar de nuevo. Esta fatiga y con-

servadorismo son hoy característicos de

Europa toda. Tal como en la existencia ju-
día encuentran su expresión cristalizada y
exagerada las tendencias que actúan de mo-

do más oculto en la sociedad general, tal
ocurre también en la actitud fundamental

de los judíos de Europa respecto al con-
tenido de su vida. Esta aspiración a una
e

ción flagrante a las necesidades y el estilo
de vida de una sociedad dinámica, llena de
tensión, como la sociedad israelí que lucha
contra peligros del exterior y graves pro-

 

stencia tranquila se halla en contradic-

blemas económicos, sociales y políticos en

el interior. Pero, los sinceros vínculos de
cariño al Estado de Israel no sólo no aca-
rrearon la identificación de los judíos de
Europa con él, ni siquiera fué realizada
una seria tentativa de identificación cultu-
ral. Cierto es que las colectividades y las
organizaciones sionistas hacen por inculcar
el idioma hebreo a los niños, pero sus ac-

tividades son demasiado reducidas y care-
cen del impulso para convertir el idioma
hebreo en la segunda lengua de la pobla-

ción judía, o, por lo menos, de su joven
generación.

Quien intentara resumir estos fenómenos

en la vida de las comunidades judías en

Europa para prever su futuro, difícil-
mente arribará a conclusiones alentado-
ras. En cuanto a las comunidades peque-
ñas, que sólo cuentan miles o decenas de
miles de judíos, no cabe ver como podrán
subsistir por mucho tiempo, si no se con-  
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siderarán como las ramificaciones dispe-
ras del Estado de Israel, una suerte de co-
lonias israelíes ligadas al centro por víncu-
los de pensamiento, economía y cultura,
aunque sus miembros continúen siendo ciu-
dadanos de los países de su residencia. De
otro modo, no bastarán sus fuerzas inter
nas para mantener una vida social de va-
lores propios. Los miembros de la comu-
nidad judía se encontrarán ante la alter-
nativa de perder su identidad nacional su-
mergiéndose plenamente en los pueblos ve-
cinos — a medida que estén dispuestos a
absorberlos — o la decadencia y atrofia
tanto nacional como humana, una suerte de
estrato carente de rasgos y de valores pro-
pios, falto de apoyo cultural y moral en
su heredad nacional y religiosa. Este pro-
ceso puede durar en un país más que en
otro, pero es inevitable. Esta siniestra pro-
fecia se basa sobre la premisa optimista,
que no sobrevendrán crisis y perturbacio-
nes sociales que reproducirían un activo

 

movimiento antisemita — lo que nadie po-
drá garantizar — que no se desencadena-
rá una nueva tormenta, en la cual los re-
manentes del judaísmo europeo se encon-
lraron cual una hoja arrebatada sin poder
resistir,

   =s posible que la situación sea mejor en
los dos países que cuentan con una pobla-
ción judía de cientos de miles. Francia
absorbió después de la segunda guerra

mundial aproximadamente cien mil judíos
de la Europa Oriental y miles de Africa
del Norte. siendo capaz de absorber otras

decenas de miles de Africa, especialmente

de entre los judíos de Argelia, considerados

ciudadanos franceses. Luego, el judaísmo

francés tiene posibilidades de fortalecerse
en el futuro inmediato en el aspecto esta-

dístico y biológico; pero debemos recordar
que no constituye una entidad nacional ho-

mogénea. El pueblo francés se distingue

generalmente por un talento especial para

absorber y asimilar grupos minoritarios.

pero el judaísmo de Francia no está

dotado de esta cualidad. Al contrario: los

distintos grados de asimilación constituyen
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barreras que separan las diferentes clases

judías. Los que residen en Francia desde

hace generaciones, difieren hasta el día de
hoy de los judíos de Alsacia y Lorena, y

entre éstos y los judíos de Europa Orien-

tal se abre un abismo. Lo mismo reza en
cuanto a los judíos de Africa del Norte que
han inmigrado a Francia. Es muy dudoso
si existen en el judaísmo francés suficien-

tes fuerzas cohesivas para aunar estos es-
tratos en una entidad, excepto en caso que
se encuentren en una órbita común, como
por ejemplo en una seria tentativa de de-

terminar su posición y su nexo con el
pueblo residente en el Estado de Israel.

 

El carácter de la comunidad judía en
Gran Bretaña es en la actualidad totalmen-
te distinto. También ésta se encontró hasta

ahora bajo el signo del incesante desarrollo
numérico, que continuó aún durante los

años de la catástrofe en el continente eu-
ropeo. Desde principios de siglo, se mul-
tiplicó tres veces la cantidad de los judíos
en Inglaterra. En las dos últimas generacio-

nes absorbieron oleadas de judíos de Ru-
sia, Polonia, Alemania y Europa Central.
Pero a diferencia de Francia, parece que
el proceso de la inmigración judía a Ingla-

terra se ha completado fundamentalmente, y

no cabe esperar un aumento numérico del
exterior. La absorción de los inmigrantes

judíos en Inglaterra fué infinitamente más
lograda que en Francia. Las barreras en-
tre los inmigrantes y los veteranos resal-
tan menos, siendo obvio, que las corrien-
tes de inmigrantes se han incorporado bien
a la sociedad judía en Inglaterra. La adi-
ción de judíos del continente ha reforzado
la conciencia nacional en la comunidad
toda, aportando vitalidad y lozanía a las
colectividades y las instituciones, especial-

mente a las religiosas y educativas. Por
otra parte, se deja notar un rápido avance

de la anglificación linguística y hasta cul-
tural, y la desfiguración de los rasgos úpi-

cos que caracterizaban a los inmigrantes

durante el primer tiempo de su estadía en
Inglaterra. Es posible aseverar, que los in-

migrantes y sus hijos no han conservado.



 

su vitalidad judaíca. pero al mismo tiempo
pusieron coto al proceso de asimilación de
la colectividad en general. La comunidad
judía en Inglaterra es infinitamente menos
vulnerable a las influencias
del ambiente, tanto por su peso numérico,
como porque atesora más fuerzas de crea-
ción y resistencia, por el carácter de la
sociedad británica que posibilita a las mi-
norías conservar su estilo de vida particu-
lar, sin apurarse a asimilarlas, así como
porque el idioma de esta comunidad es el
de la gran colectividad de los Estados Uni-
dos, encontrándose a su disposición gran-
des tesoros culturales judíos en esta len-
gua. Sin embargo, cabe duda si aún esta
colectividad que cuenta con casi medio
millón de almas podrá subsistir durante
mucho tiempo en calidad de entidad nacio-
nal independiente, sin recibir refuerzos del
exterior. He aquí el resúmen de una gran
socióloga sobre el judaísmo británico; “El
judaísmo de Inglaterra está en decadencia
en el aspecto biológico. El vínculo religioso
se ha debilitado, sin ser reemplazado por
ningún otro factor cohesivo. Se está con-
virtiendo en un núcleo de clase media, cul-
turalmente asimilado, pero sin que esta asi-
milación sea tan absoluta como para anu-
lar rasgos típicos de la comunidad judía
en la organización de la familia, en el én-
fasis de la educación, en la composición pro-
fesional. Mientras continúen estos procesos
en la estadística de la vida y la actitud del
pueblo hacia los judíos, sin que actúen in-
fluencias externas — cabe presumir que el
proceso de absorción y asimilación no será
perturbado. El porcentaje de judíos en la
población general ha disminuido, y los que
quedaron israelitas se intercalaran en la
mayoría. Después de cierta época de este
proceso, quedará en este país sólo poca co-
sa de lo carácteristico al judaísmo” (Anna
Neustadter, en la antología “A Minority
in Britain”, Londres 1955).

 

destructivas

  

Nuestra reseña nos trae a la conclusión,
que en el futuro inmediato continuará exis-

|

tiendo en los países de Europa una comu-

nidad judía, y que no hay probabilidad de
resolver el problema del judaísmo en Eu-

ropa mediante un éxodo voluntario y una
inmigración en masa, si es que su seguri-
dad no será amenazada, lo que seguramen-

te no deseamos y no puede servir de base
a nuestros planes. Hemos visto que el ju-
daísmo de Europa no constituye una sola
unidad, sino un conglomerado de diversas
comunidades, cada una de las cuales estí
expuesta a la desfiguración de sus carác-

terísticas judías, y que la continuación de

su exi

   

 

encia como judíos está amenazada.
También acecha el peligro de la declina-
ción de su nivel cultural y humano-general.

El Estado de Israel no puede quedar in-
diferente ante el problema de los judíos
de Europa. Si todo ser israelita le es caro.
se preocupará por la suerte de casi un mi-
llón de judíos que atesoran potencias espi-
rituates capaces de fructificar la creación
de la nación renaciente, en caso que encuen-
tren su lugar entre las fuerzas que constru-
yen esta sociedad. La política sionista debe
ser práctica y orientada a una meta. Prác-
tica — para no apresurar prematuramente
el fin, y para que no se fije un objetivo
que, aunque correspondiente a las necesi-
dades del Estado de Israel, no emana de
los requerimientos actuales de los judíos de
la Diáspora. Y dirigida a una mela — para
que pueda ver tras el cuadro del presente
los problemas del mañana. guiando sus
actos de modo que puedan subvenir las ne-
cesidades del futuro. Por lo visto. el obje-
tivo sionista del judaísmo de Europa debe
ser: multiplicar los lazos entre su vida y
su destino y el Estado de Israel. crear el
mayor número posible de métodos de co-
nección, vinculación y cooperación: esto no
es un objetivo arbitrario, que los judíos
de Israel tratan de imponer a los de Eu-
ropa, sino que responde a las verdaderas
necesidades de estos últimos, al problema
de su seguridad, de su cultura, a su necesi-
dad espiritual de una digna existencia hu-
mana, sin la obligación de pagar por ella
con la abjuración de su origen.  
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Para acercarse a esta meta, el Estado de
Israel y el movimiento sionista (y desde el
punto de vista de sus cometidos históric
—- ambos

 

deben hacer
ante todo por reforzar la conciencia nacio-

son una unidad)

nal de los judíos de Europa, asistiéndoles a
conservar su judaísmo. Ello significa ayu-
darles a proporcionar una educación judía
a los niños israelitas mediante el envío de
maestros, su adi

 

ramiento, la preparación

de textos, bibliotecas básicas de ciencia ju-
daica y de literatura traducida, envío de
rabinos, líderes juveniles, el establecimien-
to de centros culturales. Las colectividades
en Europa están alertas ahora a esta nece-
sidad y requiere actividad para salvar el

alma de sus niños. Actualmente existen tam-
bién medios, de los fondos de indemniza-
ciones y de otras fuentes, pero hay necesi-
dad de un programa, de guía y de mano de
obra. Al mismo tiempo, está vedado al mo-
vimiento sionista desmenuzar su objetivo
educativo-cultural en pequeñas fracciones.

Los judíos de la Diáspora deben compren-
der que su problema no encontrará solu-

ción en el aprendizaje del alfabeto y la
“bienvenida al Sábado”, sino que es nece-
sario realizar un serio esfuerzo para incul-
carles el idioma hebreo y los valores que
atesora. Los niños israelitas deben dominar

este idioma como su segunda lengua. En
los países de Europa, a pesar del pluralis-
mo cultural común en ellos, este objetivo

es mucho más fácil que en los Estados
Unidos, por ejemplo.

Segundo, el Estado de Israel está obli-

aismo ent

 

  

despues de la catástrofe

gado a facilitar la absorción de inmigran-

tes de los judíos de Europa, tanto mediante

dirigida al

como alentando la
grupos de

atención más

individual
vinculación de
ciertas empres

una eficiente y
inmigrante

inmigrantes a
  . Al mismo tiempo, es ne-

ce

 

rio planear una política de inversiones,

inclusive de capital mediano, y ampliar el
comercio exterior de Israel mediante la
ayuda de los judíos de la Diáspora.

Si perseveraremos y obtendremos éxito en

ello, no sólo aumentaremos la corriente de

  

inmigración de Europa, sino que ligaremos 
muchos judíos de modo directo a la socie-
dad vínculo con

Israel y el judaísmo, y los lazos del Estado

israelí, fortificaremos su

de Israel con los países de Europa.

Con todo, no estamos eximidos de un

De-
bemos exponer ante los judíos de Europa
su precaria existencia, imbuyéndolos de la

conciencia, que a pesar de que no se dis-

esclarecimiento sionista fundamental.

stencia y su se-
guridad dependen ante todo de la existencia

Estado de Israel.
Debemos inculcarles, que éste aún no está

afianzado y se halla expuesto a graves pe-

    ponen a inmigrar, su sul

 

y la consolidación del

ligros, que afectan directamente también su

destino. Es necesario explicarles la esencia
del mutuo nexo entre el Estado de Israel y

el judaísmo europeo. El objetivo del escla-
recimiento sionista es en la actualidad po-
ner al descubierto el hecho fundamental
del destino común del judaísmo de Europa

y del Estado de Israel, para convertir esa

comunión de destino en comunión activa.

 



Z. Herir

 

  UESTRA EPOCAse encuentra bajo el

signo de un proceso de centralización
tanto en la industria como en el gobierno.
La centralización sobreviene en la primera
por causa de reformas tecnológicas que

otorgan a la empresa grandes muchas ven-
tajas sobre la pequeña. Cuanto mayor la
empresa, tanto mayores sus posibilidades de

movilizar capital para inversiones funda-
mentales, de subdividir el trabajo de ma-

s eficiente, de ahorrar medios de
de organizar una propaganda
así como de acrecentar la ven-

nera má

transporte,

más amplia,

ta, aprovechar los sub-productos y soportar

 

los gastos de la investigación científica.

Pero este crecimiento tiene un límite na-
tural determinado por la habilidad del hom-
bre a abarcar planos de producción y ad:
ministración, coordinando las distintas ac-

tividades. Más aún, el proceso de desarrollo
de las empresas, al implicar extrema cen-
tralización, perjudica gravemente el ele-
mento humano en la industria y disminuye
la sensación de cooperación de los que se
hallan junto a las máquinas de producción.
Esto crea lugar a discrepencias constantes
entre las necesidades de producción y la
estructura de la dirección.

Eficiencia de la administración
e igualdad.

Un desarrollo semejante tuvo lugar tam-
bién en el aspecto del gobierno local. Los
conductos de agua y electricidad, la cana-

lización y desague, la lucha contra las en-

fermedades, el fomento de empresas in-
dustriales — todo ello no pudo ser restrin-

gido a los ámbitos del gobierno local, exce-
diendo sus anticuados históricos.

Nuevas necesidades de producción y de ser-
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vicios progresivos requirieron también aquí
una nueva unidad administrativa.
La necesidad de planificación económica

para conservar el balance de salarios, la

ocupación integral y las necesidades de de-
fensa, cerró el círculo de centralización. En
diversos países tuvo por resultado la ex-
propiación de muchos servicios vitales de
la jurisdicción del gobierno local y su trans-
ferencia a la jurisdicción del Estado.

 

La movilidad industrial y demográfica

acarreó también la movilidad social: las ba-
rreras de sociedad y de clase fue: derri-
badas, presentando las masas su demanda

 on

a más igualdad y pleno goce de los logros
de la ciencia, con el apoyo de la ley y la
intervención del Estado,

Esta igualdad no puede ser concretizada
en unidades administrativas pequeñas. Es
imprescindible que el curso de la equipa-
ración, por medio de la absorción de los
excedientes y su encauzamiento a otro lu-
gar, sea central. Pero después que la ex
gencia a la igualdad encontró su satisfac-
ción mínima a precio de la centralización
administrativa. surgió con mayor insisten-

  

cia el llamado a la autonomía, a la decen-
tralización y a la mayor consideración del
elemento humano.

Esta proceso dialéctico-psicológico atra-
viesa como una hebra encarnada la urdim-
bre de nuestra vida, encontrando su ex-
presión externa en la discrepancia entre las
necesidades de producción y la unidad ad-
ministrativa, que a veces, en nombre de la
igualdad, requiere ser expandida, y otras
veces. en nombre de la libertad, debe ser
limitada.

Este proceso, del cual no cabe huida ni
en una sociedad ni enprogresiva un Té-  
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gimen de producción dinâmica, exige que

se revisara imparcialmente cómo y en qué
alcance es posible dispersar la autoridad

central, romper líneas en la estructura ad-
ministrativa-económica y otorgar una sen:

sación de cooperación a los empleados en
sus Células fundamentales, sin perjudicar
la eficiencia de la empresa.

El problema se hace tanto más agudo,
por obvias razones, en la hacienda pública.

Y de aquí la gran importancia de los sis-
temas de administración y los moldes de
organización en esta hacienda.

  

El equilibrio entre la supervisión

y las necesidades de producción.
Durante la nacionalización de las empre-

sas industriales, el movimiento obrero en
Inglaterra realizó una importante contri-

bución en el terreno de la administración
pública, revistiéndola de una nueva forma

administrativa, digna de servir de ejemplo
a otros países. Este sistema administrativo
es conocido bajo el nombre de “corpora-

ción pública”, siendo su cometido el equili-
brio de la supervisión pública con la elas-
ticidad comercial.

Cierto es que esta forma administrativa
era conocida también pero

los ingleses la perfeccionaron, convirtiéndo-
dola en un molde sólido y completo.

 

anteriormente,

Existía también la posibilidad de diri-

gir las empresas económicas nacionalizadas
en el marco tradicional de los ministerios,
tal como ahora son dirigidos en Inglaterra
los corre

 

s, o las vías ferreas. los puertos

y el correo en Israel. Pero esto implica que

una empresa comercial, cuya naturaleza re-
quiere elasticidad, iniciativa y capacidad
de rápida determinación, está sometida a

la autoridad de la pesada maquinaria del
Estado, que depende del rígido ministerio

de finanzas, y sea trabada por el Parlamen-
to que interviene en cada nimiedad.

 

La corporación pública estaba designada

a evitar este desarrollo. Para ello aseguró
a la empresa económica autonomía en sus

actividades diarias, pero le impuso la su-

pervisión pública de su política económica.

El legislador británico definió

gran exactitud los límites de la susodicha
autonomía, como dónde comienza la
autoridad del ministro concerniente, y por

su conducto — la del Parlamento. El Par-

lamento británico se vió obligado por pri-
mera vez a resignarse al hecho de que exis-

ten asuntos en el Estado de los cuales no
está autorizado a ocuparse. De paso, el

Parlamento en Inglaterra es muy celoso de
sus derechos y su soberania. Cierto es que

el combate por el derecho de intervención
del Parlamento no cesó con la promulga-

ción de las leyes de nacionalización, y de
tanto en tanto vuelven a exigir sus miem-
bros aclaraciones justamente en asuntos

que se encuentran dentro de los límites de
la autonomía de la empresa pública.

Los que se encuentran dentro
de la autonomía de la corporación pública,
y en los cuales está autorizada a determi-

nar y actuar según su parecer sin la san-
ción del ministro concerniente, son:

esta vez con

así

asuntos

1) La elaboración del producto, su ven-

ta y su abastecimiento en cantidad,
calidad y precio que según el pare-
cer del Consejo Directivo están de-
bidamente calculados, en del
público;

bien

2) La ejecución de todos los actos diri-

gidos al mejor uso de los bienes en
posesión del Consejo (propiedades,

instalaciones. herramientas, etc.):
3) El nombramiento del personal y su

capacitación;

4) El derecho del Consejo a tomar par-

te en toda negociación que la parez:
ca satisfactoria y apropiada a sus
cometidos.

La corporación pública es una “persona-

lidad jurídica”. y como tal está autorizada
a adquirir propiedades, firmar contratos,

llamar y ser llamada a juicio.

La autonomía de la corporación pública
es ciertamente bastante extensa, y alcanza

para la dirección de una empresa econó-
mica-comercial en la realidad de la econo-

mía mixta,



Por otra parte, la corporación pública

se encuentra bajo la supervisión de un mi-
nistro, y por su intermedio, del Parlamen-
to, en los siguientes asuntos:

1) Planes de reorganización o fomento
que implican grandes gastos;

2) Capacitación e investigación cientí-
fica;

3) La formación de un fondo de re-

servas, su administración y el em-
pleo de los excedientes de ingresos;

4) Recepción de créditos hasta cierta
suma, venta de acciones; y en las

industrias del gas y la electricidad
— la adquisición y la venta de
tierras y propiedades que no son di-
rectamente pertinientes a la produc-
ción.

Esta supervisión está asegurada por una
provisión general que figura en cada una
de las leyes de nacionalización: “El minis-
tro está autorizado, previa consulta con el
Consejo Directivo, a impartirle instruccio-
nes de carácter general en todo lo relativo
a la ejecución y el cumplimiento de sus
cometidos, en los asuntos que considere de
interés nacional, estando obligado el Con-

sejo a cumplir estas instrucciones”. (Coal
Industry Nationalization Act, 1946).

Esta provisión está designada a llenar
huecos, a aclarar dudas y a responder en

todo caso imprevisto o insuficientemente
definido por el legislador. Cierto es que
constituye una brecha en la muralla de la
autonomía de la corporación pública, pues-
to que el derecho a impartir instrucciones
que otorga, está definido en términos sub-
jetivos: en “los asuntos que considere (el
ministro) de interés nacional”.

Más aún, el límite entre las actividades
diarias, que se encuentran bajo la juris-

dicción de la corporación pública y entre
los asuntos de la política general, sometidos

a la supervisión del gobierno, aunque cla-
ramente definido por el legislador, no es

tan firme y nítido en la realidad como en la

ley. A veces se alteran los alcances de los
problemas, su carácter y su índole, propor-

cionando así buena ocasión a los contrin-
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cantes de la autonomía a transgredir sus

límites,
Pero, a pesar de todos estos pequeños in-

convenientes, concernientes más al aspecte
de las relaciones humanas que al de la pre-
cisión legislativa, se cristalizaron en Ingla-
terra métodos de supervisión sobre las em-

presas económicas del Estado, dignas de
emulación.

Los consejos directivos de las empresas
públicas no son de carácter representativo.

como es habitual aquí y en Francia, sino
que por lo menos una mitad está constituí-
da por personas que consagrán a la empre-

sa una jornada entera de trabajo; el nom-

bramiento de sus miembros es exclusiva-
mente personal (no según instituciones o

grupos) y a base de las cualidades requeri-

das para la dirección de la empresa.

Las empresas públicas están obligadas
también a publicar informes y balances

anuales, presentados al ministro concerniente
y por su intermedio, al Parlamento. Esos
informes, que todo ciudadano puede con-
seguir por reducido precio. son de impor-
tancia invaluable en el sistema de super-
visión pública. La forma de los balances
es determinada por el ministro concerniente,

siendo inspeccionados por contadores de-
signados por él.

Las empresas públicas de Inglaterra no

se encuentran bajo la autoridad del Contra-

lor de Estado como en Israel, puesto
que, según ellas, tal control externo puede
perjudicar su autonomía. De paso, esta si-
tuación es debatida aún en Inglaterra, con
sus condiciones particulares.

Jalones en la ruta.

El movimiento obrero en Inglaterra es el
único que ha dedicado atención a estos
asuntos, ajenos hasta ahora al movimiento
obrero mundial, que adolece en varios
países de actitud conservadora y de incom-
prensión frente a los mismos.

El movimiento obrero de Inglaterra com-
prendió que la propiedad pública carece
de futuro si no le será asegurada una for-
ma de administración adecuada a las nece-  
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sidades de producción en una empresa
grande y vital, una forma que aunará la
estricta supervisión pública con una elasti-
cidad económica. Quiso demostrar mediante

la corporación pública, que es posible diri-

gir una empresa económica de propiedad

pública, conservando su eficiencia y
gurando el interés público. Esta combina-

ción es imposible en el marco del ministe-
rio o de una sociedad anónima. Así, la cor-
poración pública se encuentra a medio ca-

mino entre ambas, intentando asimilar las
características positivas de cada una de
ellas.

ase.

El cálculo de pérdidas y ganancias es el

único que guía y dirige toda la actividad de
la sociedad anónima privada. El factor de-
cisivo en el ministerio es el interés público,
cimentado sobre una firma base de rigidez

legislativa y uniformidad formal. Mientras
que la corporación pública es un experi-
mento que intenta combinar sintéticamente
lo positivo de ambos, equilibrando constan-

temente diferentes factores. contradictorios
a veces, y subrayando el interés y el con-
trol público, que al fin de cuentas se iden-

tifica con el provecho de la empresa como

organismo económico solvente.

 

Sin embargo. no se puede afirmar que
el movimiento obrero en Inglaterra ha en-
contrado la formula ideal para la solución
final del conflicto entre la administración
conservativa y retrasada, y entre las diná-

micas fuerzas de producción en una ha

cienda pública de extensas dimensiones
Aím en Inglaterra, todavía. abundan las

deficiencias en este aspecto, que todavía

no han sido corregidas. El fenómeno de la

nacionalización con todas sus implicaciones
se encuentra aún en la etapa de un expe-

rimento social nuevo y grande, llevado a

cabo en una realidad y bajo condiciones
ajenas a él, ya existentes durante muchas

generaciones. Y a pesar que no es de

extrañarse por las palabras de crítica, de

insulto y de intolerancia que llegan del ex-

terior, más de una vez nos asombran la im-

potencia. la confusión, y el apresuramiento

en deducir conclusiones negativas que se

 

ponen de manifiesto en el interior. Parece

que el ideal concreténdose carece a veces

de esa riqueza de colores y abundancia de
goces prometidos por los iniciadores del

movimiento, al atacar lo existente.

El punto débil: el elemento humano.

Será posible afirmar que la corporación
pública ofrece solución al problema de la
economía pública reformada? Es que exis-
ten pautas para avaluar la hacienda en pro-

piedad del público?
La respuesta a estas preguntas no es iá-

cil, y posiblemente aún sea temprano para

sentar doctrina al respecto. Si es que la

administración de la economía pública tie-
ne una misión especial, ésta es elevar el

factor humano en los procesos de produc-
ción al nivel de un factor que decide, guía
y dirige, considerando los seres humanos
como la meta única y final de toda activi-
dad económica. Su cometido es la humani-

zación de la enorme máquina de producción

que se ha instalado y enseñoreado de nues-

tra conciencia, llenando toda nuestra exis-
tencia anímica de intranquilidad, aprensión
y profunda ansiedad.

La fraccionada di
procesos de producción. que

criptible abundancia económica, perjudicó

el carácter individual de nuestra sociedad.
La producción en masa graba su sello so-

amenaza el
futuro de la democracia. Porque, ¿cómo

ión de  trabajo en los
acarreó indes-

bre nuestro estilo de vida y

es posible aunar una hacienda mecanizada,
aherrojada por la división científica del
trabajo y una disciplina de labor casi mi-

litar. con una sociedad reformada. ligada
por miles de fibras a la existencia del in-
dividuo y su libre personalidad? ¿Por qué
medios es posible someter el robot tecnoló-

gico a la yoluntad del individuo, para que

seque el manantial de

Pero estos y semejantes

no menoscabe ni

vida individual?
fenómenos no son resultado de la economía

capitalista exclusivamente, a pesar de que

este fué el parecer de los “ludistas”, en los

comienzos del siglo anterior, cuando. arre-
batados por sentimientos de desesperación

 



y de cólera, enarbolaron el hacha de la des-

trucción sobre las máquinas de produc:

ción. Por lo visto. la época de civilización
industrial no puede compensar plenamente

al hombre que se halla junto a la máquina

por conflictos debilita-
miento espiritual, Lo que aún queda por
hacer es menguar su filo mecánico mediante

esfuerzos por inculcar una sen-
sación de participación en la creación. fo-

mentando la responsabilidad individual en
cada grado de los procesos de producción y

sus internos y su

incesantes

cada una de las estructuras administrativas.

Pero justamente estos son los puntos dé-
biles de la hacienda pública. Quizá por ser
joven, y sus dirigentes hacen todo lo posi-
ble por demostrar primeramente su eficie
cia económica. Quizá porque el mismo he-
cho de ser una hacienda pública la exime

 

— según su adeptos — del deber de fo-

mentar particularmente su carácter público.
porque al fin de cuentas pertenece a los
obreros...

Los puntos débiles se expresan en tres
características principales: excesiva centra-
lización en la estructura administrativa; in-
suficiente defensa del consumidor; descuido

 

de las posibilidades de fomentar relaciones
humanas en la empresa. Y todas se resumen
en un solo punto central, a saber: el factor

 

humano en los procesos de producción.

Nos conformaremos aquí con aclarar uno
de los problemas: la cuestión del consumi-
dor en la hacienda colectiva.

El consumidor anónimo soberano

Este problema existe no sólo en la ha-

cienda pública. Los partidarios de la eco-
nomía clásica sostenían que el consumo es
la única finalidad de toda actividad econó-

mica, y que la libre competencia constituye

una suerte de premio otorgado a quienes

proveen la mejor mercadería por el precio
más bajo. Según ellos, la libertad de elec

ción del consumidor constituye la maqui-

naria más perfecta para asegurar el abaste-
cimiento del mercado (L. Robbins: The

theory of economic policy). Pero todo ello
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pertenece al pasado, y la preeminencia del

consumidor no es más real.

No es casualidad, que los textos de eco-
nomía no analizan actualmente el mecanis-
mo de precios tal como funciona en el ré-

gimen capitalista, sino la cuestión abstrac-
ta de cómo obraría de no ser por la inier-

vención del Estado, el monopolio, la igno-

rancia del consumidor en lo tocante a lo
que sucede en el mercado y los laboratorios
de producción.
Aún los partidarios del derecho soberano

del consumidor y aquellos que creen que
en “el mercado libre el consumidor es ei
mejor árbitro en todo lo referente a su in-

terés”, no pueden desentenderse de las gra-
ves limitaciones a su libre elección. Esta es

 

influenciada por varios factores como ser:
sus horas libres. energía e inteligencia, la
fuerza de atracción de precios más eleva-
dos, la existencia de una enorme maquina-

 

ria de propaganda que lo confunde, y por
último, la falta de información suficiente
sobre la calidad de la mercadería y su va-

lor real (Prof. Hayt: Consumption in our
society). A todo esto se agrega otro factor,
a saber: desigualdad en los ingresos, que
limita la libertad de elección de muchos
por la limitación de las posibilidades.

 

 

 

Pero la declinación de la soberanía del con-

sumidor anónimo en la hacienda privada no
mejora la situación de la hacienda pública
ni quita un ápice de la gravedad de su pro-

blema. La hacienda pública constituye en
cierta medida una suerte de

Sus productos y servicios ni siquiera son
monopolio.

expuestos a la dudosa prueba de la compe-
tición libre, por lo que existe el peligro
de que todo aumento en los gastos de pro-
ducción sea traspasado por el camino más
fácil al consumidor, mediante la elevación
de los precios,

Esta posibilidad es especialmente tan-
gible en la hacienda nacionalizada de In-
glaterra, puesto que no está obligada a ase-
gurar ganancias, sino tan sólo a equilibrar
los ingresos y gastos (inclusive el interés.
amortización y pagos al fondo de reserva)
en el promedio de los años de prosperidad  
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y de pérdida. Esta provisión significa que

si bien no está prohibida la acumulación de
excedentes, la ley impone que sea asegura-

do el pago de los gastos por medio de los
ingresos. Según la opinión prevaleciente, la
obligación a mantener este equilibrio debe

ser impuesta a la industria en general, con

todas sus actividades, productos y empre-

sas, y no a cada uno por separado. Así se-
ría posible que cierto producto sea vendido

con pérdidas, si puede ser cubierto por los

precios de otros productos; no hay obstácu-

lo alguno a que, por ejemplo, los déficits

del ferrocarril sean cubiertos por los exce-
dentes del trasporte en las carreteras, etc.

(D. M. Chester: The nationalized indus

tries). El párrafo: “en el promedio de
años de prosperidad y pérdidas”, se refiere

a las fluctuaciones de la demanda y a las

inversiones a largo plazo, que rendirán
fruto sólo después de varios años. Pero cla-

ro está que se trata de un tiempo relativa-

mente limitado.

Ala luz dela premisa que la meta de las

industrias nacionalizadas no será asegurar

ganancias por medio de los ingresos, la po-

lítica del Consejo Directivo es asegurar el

máximo de rendimiento con un mínimo de

precio. Cuando una empresa no ha rendido

ganacias es posible elevar el salario, sin
hacer pagar al consumidor por este aumen-

to, en caso de que los precios de la produc-

ción ampliada cubran todos los gastos, in-

clusive el nuevo aumento de salario. Las

asociaciones gremiales en las industrias na-

cionalizadas, a pesar del gran poder de

negociación que poseen, realmente adop-

tan un curso de auto-restricción y toman en

cuenta también la estabilidad económica.
Pero en una industria carente de ganancias,
es imprescindible que toda demanda de au-

mento del salario, no sea dirigida hacia la
industria sino hacia el consumidor, y de

aquí la constante intervención del gobierno

en la determinación de los salarios (K. J.

Alexander: Wages in coalmining since na-
tionalization, Oxford Economic Press, June

1956).

Las garantías a la defensa del consumidor

implicadas en las leyes de nacionalización
aún no son suficientes, y la sensación ge-

neral es que este problema vital aún no ha
resuelto, La ley obliga a constituir un Con-

sejo de Consumidores en toda industria, que
delibere y aconseje en todo lo referente al
abastecimiento. De acuerdo a las recomen-
daciones de esas juntas, el ministro con-

cerniente puede impartir instrucciones al
Consejo Directivo para corregir toda defi-

ciencia descubierta en el sistema de la pro-
ducción, la venta y el abastecimiento. Cierto

es que estos cuerpos fueron establecidos en
las industrias nacionalizadas, pero su acti-

vidad «ún no ha justificado las esperanzas
puestas en ellos. La dificultad principal es
la falta de organizaciones generales de
consumidores en un ramo determinado, por
lo que es necesario hacer uso de surroga-
dos, como municipalidades, ligas profesio-
nales, etc.

Algunos de los factores que impidieron

a la junta de consumidores llenar su co-
metido como es debido, son:

1) El nombramiento de las personas

que la componen por el ministro
concerniente — lo que no contri-

buye a fortificar su posición como
cuerpo independiente.

2) La falta de un personal ejercitado y
experto en economía y otras ciencias,

capaz de examinar y criticar los
cálculos del Consejo Directivo.

3) La falta de una maquinaria ade-
cuada de carácter jurídico para re-

cibir las quejas de los consumidores.

En no pocos lugares la junta de consu-
midores está compuesta por uno o más em-
pleados prestados para ese fin por la di-

rección de la empresa.

Un tribunal administrativo en defensa
del consumidor.

La situación de los transportes públicos
en Inglaterra constituye una excepción en

este aspecto. Aquí existe un Tribunal de
Transporte, que es una corte administrativa,



de tradición y gran experiencia jurídica en

asuntos de tarifas de viajes y defensa de los
consumidores.

La “Comisión del Transporte”, la instan-
cia suprema que supervisa todos los ramos
de los transportes públicos en Inglaterra,

está obligada a presentar al tribunal de
transporte una proposición que incluye las

tarifas y las condiciones de viaje que inten-

ta instituir. El tribunal divulga esta pro-
posición, realizando una encuesta pública.

Cada grupo de consumidores concerniente,
está autorizado a oponerse al propuesto
aumento de las tarifas, o a la reforma de

las condiciones de comunicaciones. Sólo
después de esto puede el tribunal aprobar
la proposición, rechazarla o alterarla, cons-
tituyendo su veredicto ley.

No hay razón para que un tribunal se-
mejante no sea instituído en otras industrias.
en las cuales el Consejo Directivo está au-
torizado a elevar los precios, sin tener que
demostrar que ello es imprescindible.

Tampoco hay obstáculo a instituir un tri-
bunal parecido en la hacienda pública en
Israel. En vez de constituir cada vez comi-
siones de investigación, cada una de las

cuales recomienza el examen de los cálcu-
los de la empresa, haciéndolo, naturalmen-

te, en forma apresurada y bajo la presión
de factores interesados, sería preferible
constituir una institución permanente de au-

toridad jurídica, respaldada por la ley del
Estado, y no sólo el nombramiento de la
comisión de los ministros de economía. Una
institución permanente de esta índole, en
virtud de su constante y fundamental vigi-
lancia de los asuntos del ramo, sería tam-
bién el cuerpo naturalmente indicado para
examinar la eficiencia de la empresa, evi-
tando no poco del derroche, la duplicación
y la explotación de su monopolio. Asimis-
mo tendría el consumidor una instancia ju-

rídica reconocida, a la cual pueda dirigir
sus quejas, y en caso de que éstas no sean
reconocidas, sabrá por lo menos que el ve-
redicto es justo,

De todos modos, claro está que la de-
fensa de los intereses del consumidor no
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se halla hoy sólo en manos de un sistema
de precios, y que la maquinaria adminis-

trativa, jurídica y legislativa es de impor-

tancia considerable, y a veces decisiva, en

la lucha por evitar la explotación del con-
sumidor de parte de empresas y servicios.

El sistema del derecho y los tribunales

administrativos común en Inglaterra y otros
países aún no ha sido instituido en Israel.
Pero ningún Estado moderna, poseedor de
numerosos y progresivos servicios sociales,
podrá imponer por mucho tiempo todo el
sistema de los litigios del Estado con sus

ciudadanos sobre los tribunales comunes,
atareados y trabados por una procedura le-

galística-formal, o sobre la maquinaria del

gobierno que a veces figura tanto como juez
cemo en calidad de parte en el proceso.
Parece que ha llegado el tiempo de dedi-
car también aquí atención a la función de
los tribunales administrativos. que combi-
nan el elemento jurídico de imparcialidad,
con la rapidez de acción y pericia en el
complejo de problemas que pueden pre-
sentarse en las relaciones entre el Estado o
les empresas y servicios públicos, y las ma-
sas de consumidores.

La hacienda pública y la administración.

La situación en nuestra hacienda pública-
gubernamental es particularmente inquie-

tante, La falta de una “ley de sociedades
eslatales” en Israel aún no justifica todas
las deficiencias, aunque significa un grave
obstáculo, que debe ser superado en breve.
Ligar las empresas públicas-gubernamenta-
les a la ley de asociaciones es un anacro-
nismo flagrante, que perjudica la hacienda.
Una sociedad gubernamental. de propiedad
de varias instancias (siendo instancias pú-
blicas en su totalidad), aún no es una com-
pañía anónima corriente y no se le puede
imponer un régimen de vida opuesto a su
esencia. Una asamblea anual de propieta-
rios de acciones en una sociedad guberna-
mental, en la cual es elegido el Consejo
Directivo constituído de antemano. y en la
cual se decide sobre la repartición de divi.
dendos inexistentes, sólo porque lo exige la  
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ley correspondiente, que no ha sido decre-
tada — es un fenómeno bastante ridículo.
Esa ley permite nombrar un Consejo Direc-
tivo, ninguno de cuyos miembros llena en
la empresa una jornada de trabajo, no re-
quiere ningunas cualidades especiales de
los directores, y hasta les permite realizar
negocios, con la misma empresa. cuyos
asuntos determinan.

No es de extrañarse que en tal situación,
los hilos de la empresa están demasiado
centralizados en manos del director ejecu-
tivo, que por alguna obscura razón es
miembro del Consejo Directivo. y no sólo
ejecutor de sus decisiones. En el vacio crea-
do por la falta de un consejo activo y
digno de tal nombre, actúan y determinan
en los asuntos de la empresa miembros del
aparato gubernamental. Una situación pa-
recida existe en la hacienda pública en
Francia, aunque por razones distintas y
sobre un fondo histórico diferente. La ten-
dencia sindicalista causó allí de intento,
que sean construídos consejos directivos
por representación de grupos interesados.
Por eso se vaciaron de toda capacidad de
acción y determinación, hasta que fué ne-
cesario que el aparato del gobierno ocupa-
se el vacío creado. De este modo se convir-
tió la hacienda pública en Francia en una
hacienda administrativa circundada de ins-
tancias de supervisión y dirección guber-
namentales (Mario Einaudi, Byé, Rossi:
Nationalization in France and Italy).

Sin un consejo directivo activo, que vela

a diario por los asuntos de la empresa, se
desmorona la base de la existencia de las
sociedades gubernamentales como cuerpos
que se encuentran fuera del marco de lo:

ministerios. Y en la situación reinante, en

la cual no existe un portador concreto de
la autonomía de la empresa en sus activi-
dades comerciales cotidianas, es dudoso si

su existencia como cuerpo aparte tiene sen-
tido. La corporación pública implica, como

ya hemos dicho, una precisa diferenciación
entre la autonomía del cuerpo público eco-

nómico en los asuntos diarios y entre la
supervisión del gobierno en lo referente a

la política general. Pero esta diferenciación
es completamente confusa aquí, por la falta

de un activo consejo directivo que sea por-
18001 de la autonomía.

Aún la eficiencia de los métodos de la
supervisión del gobierno es problemática.

La dependencia de la sociedad gubernamen-
tal de algunos ministerios — y no de uno,

 

como se acostumbra en Inglaterra —no ase-

gura la responsabilidad única e individida

de la sociedad hacia el gobierno y el Par:
lamento. También es posible poner en tela
de juicio el hecho mismo, de que en los
consejos directivos de sociedades guberna-
mentales tomen parte funcionarios del go-
bierno en servicio activo.

No es posible culpar de estas y otras de-
ficiencias sólo a la situación legislativa-
jurídica.

Crítica de lo existente y planificación
del futuro.

Según la ley de Contralor del Estado
1949 (reformada en 1952) están sujetados
a su control la economía de los gastos, la
eficiencia y la honestidad. Esta ley com-
prende, entre otras, las sociedades guber-
namentales (en cuya dirección participa el
gobierno) — estando autorizado el Contra-
lor del Estado a exigir de ellas informes y
balances anuales, a examinar sus activida-

des y su contabilidad, a obligarlas a corre-
gir las deficiencias, etc.

 

Esta actividad del contralor del Estado.
conocida al público gracias a sus extensas
e instructivas reseñas, constituye, a pesar de
sua limitaciones, un instrumento valioso en
el aparato de la supervisión pública sobre
las sociedades gubernamentales. Cierto es
que estas reseñas adolecen de la falta de
belances anuales de las sociedades, de in-
formación sobre la forma de actuación del

Consejo Directivo, de descripciones de su
estructura administrativa y organizativa,
etc., y por otra parte estas reseñas están
saturadas de detalles interesantes que no
conciernen directamente a las materias de

control que hemos detallado anteriormente.



En la actualidad imperante, es compren-

sible el énfasis del Contralor del Estado al
tratar del problema de la supervisión gu-
bernamental y la necesidad de resolverlo.
Pero sería un error olvidar por ello la
cuestión de la autonomía comercial de la
sociedad gubernamental, fundamentalmente

inestable e inconsistente.

Mas aún, el hecho de que el Contralor

del Estado se basa en sus publicaciones so-
bre la corporación pública en los Estados
Unidos, como ejemplo digno de guiarnos
en la confusión reinante, despierta dudas.

puesto que justamente en América abundan
en las sociedades gubernamentales (Govern-
ment Business Enterprises) deficiencias ad-
ministrativas que aún no han sido corregi-
das. Ello atestiguan los informes de la
Comisión Hoover, que indican distintos de-
fectos, como superposición y multiplicidad,
falta de uniformidad en la estructura, dife-
rencias en la dirección financiera, etc. Aún

les recomendaciones de la Comisión Hoover
no pueden servir de base a la actividad
normal de la corporación pública, por
ejemplo la que propone prestar al consejo
directivo un carácter exclusivamente con-
sultivo, colocando a su cabeza directores de
Ministerios. Esta recomendación. en caso de
ser lMevada a cabo, abolirá en realidad la
necesidad de la existencia independiente,
autónoma de empresas gubernamentales

económicas; posiblemente ésta sea la inten-

ción de la Comisión Hoover (Comission on

Organization of the Executive Branch of
the Government).

Por otra parte. tenemos ante nosotros el

ejemplo viviente de la corporación pública
en Inglaterra, que se distingue por todas
esas características, de simplicidad admi-
nistrativa, claridad legislativa y sobrio equi-
librio de supervisión pública y elasticidad
comercial, de las cuales carecemos, y que
tan necesarias son para enmendar la situa-
ción en nuestro país,

Ciertamente, la supervisión y el control
distan mucho de la determinación de un
camino y de fijar una actitud hacia los
métodos administrativos en debate. Pero a
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pesar de todo lo antedicho, la actividad del

Ci ntralor del Estado constituye en este as-
pecto el instrumento principal de la super-

visión pública, siendo sus proposiciones
una base para corregir las deficiencias y

lMenar los huecos.

“Practicidad pura” o ciencia de la vida.

El hecho de que la propiedad pública
está destinada a redimir las fuerzas de pro-
ducción de las trabas de los anticuados
moldes de producción, que no tienen otro
escape, aún no garantiza que sus partida-
rios, por el mero hecho de ser portadores

de un ideal progresista logren asegurar una
estructura administrativa apropiada. El
conservatismo administrativo y la adhesión
al marco habitual pueden mucho en todo
orden y régimen de vida. Moldes adminis-
trativos cristalizados se convierten con el
transcurso del tiempo en un fin en sí. Esta

tendencia obedece a muchos móviles socia-
les y psicológicos. Quienes crean y forjan
un nuevo marco, después que éste se sobre-

pone a los intereses antiguos, tienden na-
turalmente a identificarse con él y conside-

rarlo un firme punto de apoyo; y cuando
no pueden mantenerse a la par del rit-

mo de los cambios económicos y tecnoló-
gicos, se convierten en guardianes y defen-
sores de lo existente,

Parece nuestra generación está es-
clavizada a los marcos en medida como la
cual se ha visto sólo en la Edad Media. Pe-
ro la situación estática de la hacienda en
aquella época no acarreó discrepancias
perturbadoras entre las fuerzas de produc-
ción y los moldes administrativos, tal como
la ocurrido en nuestra época.

  

que

Aparte de estos factores, capaces de des-
baratar toda reforma en sus principios, im-
pera en nuestros días cierto nihilismo eco-
nómico-administrativo, partidario de lo
“práctico”, y que niega toda actitud cien-
tífica hacia los asuntos de la administra-
ción y la economía. Los adherentes de la
practicidad pura se desentienden del hecho
que la hacienda y la sociedad han pagado

(Continuá en la pág. 49)  



 

W. Frois EN POS DEL SOCIALISMO

L resolverse en 1923, en la segunda

convención de la Histadrut, la creación

de la Jeyrat Haovdim (“Sociedad de Obre-

ros”), con el objeto de centralizar la activi-

dad económica de la comunidad obrera en 1s

rael, le fueron asignados objetivos atrevidos

que parecíanal espectador externo (y parecen

hasta el día de hoy) “utopistas y fantásticos.”
La Sociedad de Obreros fué constituída como

“organización para el fomento y el au-

mento de la actividad económica y finan-

ciera de la comunidad obrera en todos los

ramos de la colonización y del trabajo en

la ciudad y el campo, a base de ayuda y
responsabilidad mutuas”. En este marco le

fueron asignados a la “Sociedad de Obre-
ros” extensos objetivos,
estatal.

de alcance casi

Lo específico de la Sociedad de Obreros.

La reducida comunidad obrera de Eretz

de menos de

15.000 componentes, asumió de este modo

cometidos que ninguna comunidad obrera

en otro país, mucho más desarrollada, no
se hubiera atrevido a acometer. Las asocia-

ciones gremiales tanto de Europa como de
los Estados Unidos se contentan por lo ge-

neral, como es sabido, con una actividad

exclusivamente sindical (resguardar el ni-

vel de vida de los obreros y la mejora de

las condiciones de trabajo y de vida me-

diante la negociación con los patrones o

por vía “militante”: huelgas, etc.), siendo

la actividad econímica y social de estos

sindicatos limitados y de importancia se-

cundaria. No sólo la entrada a un campo

de actividad económica y colonizadora fué

particularmente atrevida y original, sino

Israel en aquel entonces,
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también la forma organizativa, adoptada

por la “Sociedad de Obreros”, se distin-

guió por su originalidad: Histadrut,

como es sabido, aunó su actividad gremial
y

tivo; de este modo se identificó la comuni-

dad obrera afi

dores de la actividad económica y coloni-

zadora. Es decir, que también los asalaria-

dos en la hacienda particular se hacen

ponsables por la actividad propia de la His-

tadrut en el campo de la cooperación y las

instancias econômicas en general, aún cuan-

do no están empleados en este sector. Por

otra parte se proporciona a los ocupados

en el sector colectivista de la Sociedad de
Obreros la posibilidad de intervenir y de-

terminar también en los asuntos que con-

ciernen a los obreros asalariados en el sec-
tor privado. Naturalmente, existen muchos

asuntos comunes a los empleados en am-

la

económica en un solo marco organiza-

 

da a ella, con los porta-

res-

 

bos sectores.

Cabe sefialar que en la actividad econó-

mica propiamente dicha, en la creación de
instrumentos e importantes empresas eco-

nómicas, todos y totalmente en propiedad

de la comunidad obrera y la “Sociedad de
Obreros”, hemos llegado por regla general

a importantes logros. Es un hecho que en

las instituciones económicas y las empre:

sas colonizadoras y cooperativas indepen-

dientes de la Histadrut, están empleados

actualmente más de 15.000 obreros. De no

menor importancia es el hecho que las ins-

tancias económicas adheridas a la “Socie-

dad de Obreros”, y que actúan bajo su su-

pervisión, supieron levantar en el campo y

en la ciudad una frondosa red de empresas

y haciendas, como por ejemplo haciendas

 



agrícolas (cierto es que parte de ellas fué

levantada mediante ayuda de fondos

sionistas, pero al consolidarse la hacienda

pasa generalmente a la supervisión de la

“Sociedad de Obreros”), fábricas y diver-

sos talleres, sociedades de crédito y ban-

cos, compañías contratistas, residencias de

obreros, etc. El éxito material, económico y

financiero de muchas de estas instituciones
y empresas es indudable, y muchas de ellas

éxito y en no pocos
casos, hasta mayor, que empresas e instan-

los

tuvieron no menor,

cias económicas en el sector privado o
nacionalizado.

Problemas de la estructura organizativa.

La “Sociedad de Obreros” ha continuado
ampliándose, llegando actualmente el vo-

lumen de operaciones de todas las empresas

e instituciones vinculadas a ella, a 1.300
millones de libras. Pero juntamente con el

desarrollo y el crecimiento se plantearon
también problemas engorrosos, que exigen

una solución inmediata. Estas no son cues-
tiones meramente “internas”, vinculadas al

sistema de organización de la actividad eco-
nómica y administrativa, sino también se

refieren al aspecto de los “vínculos exterio-
res” de las instancias económicas de la His-

tadrut con el sector particular y los patro-

nes, problemas ligados a la necesidad de

determinar “límites” entre la actividad eco-

nómica del sector nacionalizado general y
entre la del sector de la Histadrut.

Reseñaremos a continuación algunos de
esos problemas. Aparentemente es induda-

ble, que la hacienda propia de la comuni-

dad obrera ha demostrado su valor real

para toda la población judía, y no hay ne-
0081080 de detenernos sobre ello. Hace

25-30 años se dejaban oír aquí y acullá

quejas, que la comunidad obrera no es
“capaz” de dirigir empresas económicas de

modo satisfactorio (en el pasado tuvieron

lugar algunas crisis financieras de empresas

económicas de la Histadrut, sobre cuyas

«causas se ha escrito mucho en su tiempo);

pero ahora nadie pone en tela de juicio el
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éxito económico y financiero de la hacien-

da de obreros; de todos modos, no se pue-

de afirmar que la iniciativa privada ha

demostrado mayor capacidad en la direc-

ción de la actividad económica en el país,
y muchos están convencidos de lo contrario.

Lo que está actualmente en discusión es

la “forma organizativa” de esta hacienda

y su trascendencia para la colectividad de

obreros. Una polémica similar tuvo lugar

también en el extranjero, especialmente en

Inglaterra, en cuanto a la estructura orga-

nizativa y la importancia moral de la na-

cionalización de distintos ramos de la in-
dustria, llevada a cabo por el Gobierno La-

borista durante su régimen. A pesar de las

diferencias de organización entre las em-

presas en el país y las de Inglaterra (espe-

cialmente porque nosotros nos referimos a
una empresa en posesión de la misma co-

munidad obrera, mientras allí se trata de

ramos nacionalizados por el Estado), no se

puede negar, que existe cierto paralelo en-

tre los problemas, y que en cierta medida

éstos expresan los factores de la crisis ge-

neral en la comunidad obrera democrática
y en el movimiento socialista en el pre-

sente, una crisis que sobrevino con la rea-
lización concreta del socialismo en
tros días.

Uno de los problemas fundamentales
emana de una discrepancia real o aparente
entre la defensa del interés público, cuya
expresión típica constituye la creación de
la “Sociedad de Obreros” en calidad de em-
presa madre a todas las instancias y empre-
sas ligadas a ella, y entre las aspiracio-
nes parcialmente justificadas, pero mu-
chas veces exageradas, de las distintas sub-
compañías que la “Sociedad de Obreros”
ha creado en tanto. Frecuentemente se re-
velaron conflictos entre las sub-compañías
mismas, expresadas en el establecimiento
de instancias y empresas dobles, en una
competencia interna, en usurpaciones, etc.
Es típico que en muchos de estos casos, no
menos que en las relaciones entre la socie-
dad matriz y las sucursales,

  

nues-

se multiplica-  
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ron en los últimos años la falta de coordi-

nación, las contradicciones y los conflictos

peligrosos, hasta propagarse su eco tam-

bién al exterior. Se hizo evidente que aún

la existencia de un marco jurídico que de-

termina teóricamente estas relaciones, no es

eficaz cuando se debilita la influencia real

de los dirigentes y las instancias decisivas

en este aspecto. Tanto más si aún el intento
de ampliar el marco legislativo por abarcar

al menos las instituciones cooperativas, he-

cho para reforzar y ampliar la influencia

general, qudó por ahora sobre el
papel.

sólo

La situación no mejoró mediante el esta-

blecimiento de múltiples formas organiza-

tivas en nuestras instancias y empresas eco-

nómicas: instituciones en posesión de la

colectividad, cuyos empleados son asalaria-

dos; cooperativas, pertenecientes y dirigi-

das por los obreros mismos, algunos de los

cuales levantaron también empresas que se

asisten por trabajo asalariados; las hay cu-

yas juntas directivas han sido determina-

das de arriba, y otras, cuyas juntas directi-

vas son elegidas. La multiplicidad de for-

mas es posiblemente deseable y natural,

a pesar del hecho que a veces el molde fué

escogido sólo por casualidad, o a raíz de

condiciones históricas particulares, y no de

acuerdo a un plan racional (este problema
se planteó especialmente en el sector coope-

rativo, y particularmente en cuanto a las

cooperativas de transporte). Pero más per-

turbador es el hecho, que muchas de las

instituciones económicas comenzaron a ex-

tender sus marcos con el correr del tiempo,

infiltrándose a distintos ramos de produc-

ción inapropiados al carácter de su activi-

dad principal. a pesar de que en el terreno

en cuestión actuaban también otras institu-

ciones. sub-compañías a su vez de la “So-

ciedad de Obreros”. Las cosas llegaron en

  

 

este aspecto a una competencia reñida entre

las distintas empresas. Mencionaremos, ver-

bigracia, los conflictos entre las “Panade-

rias Cooperativas”. y las levantadas por las

“Uniones de Cooperativas de Consumido-

 

o entre empresas de producción en

el mismo ramo (como empresas de textiles,

calzado, etc.) creadas por distintas insti-

tuciones y en forma diferente. También es

conocido el hecho de que no siempre la

cooperación de consumidores y la empresa

central para la venta de la producción agrí-

cola (“Tnuva”) actúan en perfecta armo:
nía. Quien sufre en todos estos
consumidor.

res”;

casos es el

No cabe duda, que el capítulo de las re-
laciones entre la “Sociedad de Obreros” y

sus sub-compañías, ha llegado a una situa-

ción que impone considerar urgentemente,

si la descentralización exagerada, a la cual

hemos llegado en nuestra actividad econó-
mica es sana, y cómo podremos aumentar

nuestra influencia por lo menos en las

cuestiones en las cuales la falta de coordi-

nación del interés común puede causar

graves perjuicios.

Coordinación entre los sectores.

En todos los países donde existen distin-

tos sectores sociales. se plantea la pregun-

ta: en qué medida es posible adaptar la ne-
cesidad de administrar la hacienda pública

(la nacionalizada y la cooperativa) de mo-

do eficiente y en competencia con las em-

presas del sector capitalista, cuidando al mis-

mo tiempo del objetivo especial del sector
público, el de colocarlo ante todo al ser-

vicio de la colectividad y tomando en con-

sideración interes Se hizo evidente

que el beneficio público no se identifica

siempre con la necesidad de alcanzar ga-

vo

sus

  

nancias máximas en el aspecto exclus

directo de la eficiencia financiera. La aspi-
ración de la comunidad de usar las instan-

cias públicas y colectivas en bien público

(por ejemplo, en la lucha contra la desocu-

pación), se opone a veces a las necesidades

cotidianas de una ganancia inmediata o del

presupuesto de la institución o la empresa.

La doctrina de Kaynes, tal como encuen-

tra su expresión en la actividad diaria en

la política fiscal y económica-social, me-

diante la intervención del Estado en la vida

 



 

económica, intenta tender un puente sobre
el abismo entre las distintas aspiraciones,

y trasladar el centro de gravedad de la

lucha contra disturbios en la economía del

aspecto económico “puro” (según la doc-

trina clásica) a asegurar por lo menos un

mínimo de subsistencia para el débil en la

sociedad, disminuyendo así la divergencia
entre los intereses de los distintos sectores.

Pero justamente en Israel, el Estado dista

aún mucho de la posibilidad de influir so-

bre la colectividad de acuerdo a los prin-

cipios expuestos por Kaynes. Nos encon-

tramos todavía en la época de la “Congre-

gación de los Dispersos”. es decir, en una

económica es de-
terminada por factores específicos, que no

etapa cuya orientación

existen en tal forma en el extranjero. En

Israel existe un sector asaz grande, en po-

autónoma de la comunidad obre-
consecuencia se hicieron

sesión

ra. En

das las discrepencias
más agu-

entre los distintos sec-
tores,

 

se multiplicaron los ataques con-

tra este sector justamente en la época pos-

establecimiento Estado. Por
otra parte se ha aducido en el extranjero,

y especialmente en Inglaterra, que no hay
que nacionalizar en el futuro inmediato in-

dustrias adicionales. por las reservas sobre

terior al del

la utilidad que los obreros mismos derivan

de la nacionalización y las dudas si se ha
alterado el equilibrio de clases en la ha-

cienda nacionalizada en comparación a la
capitalista, y si esta hacienda contribuyó a

aumentar los la democracia

mediante la participación de todo individuo

elementos de

en la administración y su activo desempeño

en la dirección de la hacienda. De decidirse

la renuncia a ampliar la nacionalización,

(en caso de retornar el Partido Laborista

al poder). ello significaría contentarse con

el Estado de bienestar. tal como existe en

el presente, o pasar a um extremo mayor

— la socialización extendida de una
sobre la hacienda toda, desesperando de los
logros de la nacionalización parcial. Cada

uno de los métodos está sembrado de peli-

gros; y estas dudas y vacilaciones son una

vez
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de las expresiones características de la lu-

cha interna del socialismo demócratico en

nuestra época.

Todos estos problemas son actuales tam-

bién entre nosotros. pero a pesar del pare-

cido externo entre la hacienda de múltiples

y entre la de los países como Ingla-

terra y Escandinavia, también nu-
merosas diferencias. que alteran fundamen-

talmente el cuadro. La diferencia funda-

mental es, como ya hemos dicho, la exis-

tencia de una amplia hacienda pública en

instancias

autónomas. Aquí es digno de mención, que

sectore:

 

existen

posesión de los obreros y sus

existe una diferencia básica también entre

la estructura de la hacienda en Yugoeslavia

y la nuestra, porque en Yugoeslavia, a pe-

sar de la descentralización y de la amplia-

ción de la responsabilidad de los obreros,

que se está llevando a cabo en la estructura
de la economía industrial nacionalizada, la

base voluntaria es mucho más estrecha que

entre nosotros. y las posiciones de influen-

cia que el Estado se había reservado son
numerosas.

Autoridad de la Sociedad de Obreros.

Es un factor positivo el hecho de que

nuestra hacienda obrera depende menos que

 

la “hacienda nacionalizada”, enteramente
en posesión del Estado. de situaciones po-
Kti siempre vinculadas a alteraciones en

el clima político cambiante, a posibles cam-
bios en la composición del gabinete y al
equilibrio de fuerzas en la cámara de dipu-
tados; aunque en Inglaterra, por ejemplo,
toda hacienda nacionalizada es autónoma,
en el marco general. en la dirección de sus
negocios, es responsable en los demás asun-
tos ante el gobierno y la cámara de dipu-
tados. La autonomía de la hacienda de la
Histadrut y sus independencia del gobierno
no la libra por completo de la intervención
de fuerzas externas en su actividad (la ha.
cienda cooperativa, por ejemplo,

 

  

 

actúa en
el marco de la ley cooperativa general,
leyes del impuesto al ingreso,
generalmente puede dirigir sus

las

etc.), pero

negocios li-  
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bremente, de acuerdo a su voluntad y se-

gún las reglas determinadas por la misma

“Sociedad de Obreros”. Por otra parte,

esta “autonomia” debilita a veces la posi-

ción de la hacienda en la economía nacio-

nal. La “Sociedad de Obreros” carece de

la autoridad legal para regularizar sus re-

laciones con sus subcompañías, y su poder

en este aspecto es la fuerza de la persua-

ción, de la negociación, de la buena volun-
tad y de la cooperación más que la fuerza

de la decisión. De aquí derivan los nume-

rosos problemas que confronta en las re-

laciones con sus sub-compañías. Por eso,

los proyectos de correcciones en la “ley de
cooperación” tendían a aumentar la auto-

ridad de intervención de la “Sociedad de

Obreros” relaciones, mediante la

creación del concepto “miembro especial”.
De acuerdo a este proyecto, la sociedad cen-

tral supervisora obtendría el carácter de

“miembro especial” en las sociedades coo-

perativas, autorizándola a ejercitar sus de-

rechos en ciertos casos, para evitar deter-

minados fenómenos negativos e imponer de-

cisiones en bien público. Pero el proyecto

no ha llegado al Parlamento, a pesar del
apoyo de la “Sociedad de Obreros”. Al ser

aprobada por el Parlamento esta corrección

en el código cooperativo, nos encontrare-

mos ante un cambio que acercará la situa-

ción en el país a lo acostumbrado en otros

países. Pero también después de ello será

conservado el elemento voluntario en la

hacienda obrera pública, en alcances des-

conocidos en cualquier otro país del mundo.

También merece señalarse que la debilidad

de la “Sociedad de Obreros” en su forma

actual no se reduce a las relaciones con sus

sub-compañías, sino que se deja sentir aún

dentro de ciertas sub-compañías, como por

ejemplo la “Central de cooperación”, en

cuanto a las empresas cooperativas aisladas,

afiliados al mismo.

en estas

En las empresas aisladas, en fábricas y

talleres, en toda unidad económica víncu-

lada a la “Sociedad de Obreros”, se plan-

tean los mismos problemas, revistiendo di-

versas formas, sin desaparecer del orden

del día de la “Sociedad”. En empresas per-

tenecientes a “Solel Boné”. por ejemplo, es

de actualidad especial la cuestión de la

participación de los obreros en la dirección.

Si ha de ser la participación en la dirección

de toda empresa, o sólo de la sociedad

madre, la forma de participación de los

representantes obreros, su autoridad en la

dirección — sobre todo ello se libra desde

hace mucho tiempo una discusión que aún

no ha sido concluída. En este aspecto diver-

gen las opiniones no sólo en las direccio-

nes de las empresas, sino hasta entre los
polémica similar se
aspecto también en

obreros mismos. Una

lleva a cabo en

Inglaterra.

este

La situación en las cooperativas de pro-

ducción es, naturalmente, opuesta. Su ven-
taja estriba en que los compañeros mismos

son responsables en estas empresas por su

dirección, pero por diversas razones pierde
su actualidad el problema del “trabajo asa-

lariado”, que no es deseable en esta ha-

cienda y constituye un peligro en el aspecto

social. La cuestión del trabajo ha sido re-

suelta en la hacienda pública de tal modo,

que todos los obreros son allí “

No repetiremos aquí la discusión

asalariados”.
librada

durante muchos años sobre la cuestión del
“trabajo asalariado” en cooperativas (la

cuestión fué tratada en detalle en mi libro

“El movimiento cooperativo en el mundo y

en el país”, publicado este año por la edi-
tora “Am Oved”). Aquí subrayaremos sólo

que mientras estableceremos y mantendre-

mos cooperativas de producción, no logra-
remos abolir por completo el trabajo asa-

lariado en ellas. Por lo visto impiden su

completa anulación factores económicos, y

la “Sociedad de Obreros” no puede hacer

otra cosa que restringir sus aspectos más

negativos, vinculados a la adulteración del

carácter de la cooperación. Cierto es, que

para corregir la situación se han tomado

varias medidas por medio de la creación de

organismos públicos con la cooperación de

la “Sociedad de Obreros”, que figuran co-

 



 

mo patrones de esos obreros asalariados

(también el movimiento kibutziano ha opta-

do por este camino) para impedir que los

miembros de las cooperativas sean los pa-
visto, el

único camino que se puede adoptar tam-

bién en el porvenir.

trones directos. Este es, por lo

Las relaciones entre los sectores.

Hasta aquí hemos tratado cuestiones que

figuran en diversas formas en todos los paí-

ses, donde existen paralelamente una ha-

cienda colectiva o pública y una privada,

y en los cuales aún no ha sido liquidado
por completo el elemento capitalista en la

economía nacional (la existencia de mer-
cados de competencia y finanzas particu-

lares). Pero justamente entre nosotros y a

raíz del hecho que una parte tan importan-

te de la hacienda es pública-obrera o coo-

perativa, mientras que las reglas de la eco-

nomía y la hacienda son básicamente “ca-
pitalistas”, el problema se presenta del mo-

do más característico. Este es el problema

de la dependencia mutua de la hacienda

obrera y la general. No menos actual es la

cuestión: en qué medida afecta la existencia
de una hacienda obrera en el país, su eco-

nomía general, y viceversa. No cabe duda,

que la hacienda obrera y la general están

estrechamente vinculadas; y aunque la ha-
cienda obrera es considerablemente afecta-

da por el hecho de que debe dirigir sus ac-

tividades en una hacienda nacional funda-

mentalmente capitalista. su influencia so-
bre el curso de la vida económica en el

país todo no es menos considerable. La
hacienda obrera ocupa en algunos sectores

(agricultura mixta, construcción, transpor-

tes) un lugar preponderante en la econo-

mía del país, pero aún ésta es afectada en

la dirección de sus negocios por el hecho,

de que la reglamentación del mercado y los

fondos generales se encuentran, por lo ge-

neral, fuera del marco de su influencia:

los bancos de la Histadrut y los bancos coo-

perativos no son las empresas decisivas en

las finanzas del país; aún la influencia del
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“Hamashbir Hamerkazí” sobre el comercio

mayorista no amonta, como es sabido, a

más de 20-25% del comercio general, y
los precios de “Tnuva” son considerable-

mente afectados por la situación en los mer-

cados generales, a pesar de que “Tnuva”

domina la venta de un 70-75% de la pro-

ducción agrícola. El mercado privado se

infiltra de divers la hacienda

pública y cooperativa, alterando las bases

sobre las cuales fué erigida y establecida,

y ejerciendo no poca influencia sobre el

espíritu en el cual esta hacienda es condu-

cida.

s modos en

 

Las haciendas de la Histadrut dirigen

(y están obligadas a hacerlo) negociaciones

comerciales con comerciantes e instituciones

privadas, luchan con ellas por la conquista

de posiciones, prestan de ellas dinero, ob-

tienen crédito del mercado privado a pre-

cios elevados, etc. — y todo ello no pue-

de dejar de influír sobre la situación en la

hacienda y sobre las personas.

Masaún, el espíritu del mercado, la “ini-

ciativa privada”. se introducen a  yeces,

desgraciadamente, en ciertos rincones de la

hacienda de la Histadrut. que
también ésta, como toda hacienda socialista

Es claro,

en el mundo, no puede operar sin observar

los principios de la eficiencia en la admi-

nistración de la hacienda. pero no sólo la
aspiración a las ganancias decide aquí los

elementos de acción. Una hacienda pública,

aún en posesión de la comunidad de obre-
ros. cimientada sobre bases del idealismo

social, no puede conservar íntegramente los

elementos sobre los fué —basada,

mientras se encuentra en un ambiente capi-

talista y opera bajo la influencia del régi-
men del mercado privado y los principios

del capitalismo. Esto no significa que esta

hacienda no puede llenar aún bajo estas
condiciones, cometidos de gran importancia,
de los que sólo ella es capaz, especialmente
en el aspecto nacional y social: el estable-
cimiento de empresas en las poblaciones
fronterizas, la distribución de la población,
el establecimiento de las empresas necesa-

 

cuales
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rias a la defensa, el empleo de desocupados,

etc. No cabe duda que en todos esos aspec-

tos, así como en algunos que no hemos men-

«cionado, la hacienda de la Histadrut llena

cometidos de máxima importancia.

Otra cuestión es la de las bases sobre

las levantaremos en el futuro una

hacienda socialista territorial general en

Israel. Pero el análisis de esta cuestión

trasciende del marco de este artículo. Tam-

poco trataremos aquí el complicado proble-
ma si en la edad socialista los fenómenos

indeseables, que imperan en la hacienda ca-

pitalista, desaparecerán sólo mediante las

transformaciones del elemento económico
de la hacienda. Aún quien no está conven-

cido de que existe tan simple vínculo di-
recto e inmediato entre las transformaciones

en el elemento económico y la influencia
sobre la moral de las masas y su conducta,

cuales

reconocerá indudablemente que muchos de

los problemas con los cuales lucha la ha-

cienda de la Histadrut en el presente, en-
contrarán su solución sólo con la amplia-

ción de la base social. sobre la cual será

estructurada la economía en el Estado

socialista.

Influencia de la hacienda obrera

sobre la economía israelí.

Por otra

fluencia de

parte, no es de desdeñar la in-

la amplia hacienda obrera exis-

tente en el país, sobre la economía general.

Además de los numerosos objetivos nacio-

nales y sociales, que esta hacienda cumple

«con gran éxito, su misma existencia influye

mucho como freno de los procesos en el

mercado privado en el país. Más de una

vez fueron justamente mencionados y subra-

yados los procesos en los cuales se expresa

la profunda influencia de la existencia de

nuestra hacienda mixta. especialmente la

agricultura, en cuanto a los precios de los

«comestibles en el mercado. Instituciones co-

mo “Tnuva” y “Hamashbir Hamerkaz” in-

fluyen frenando la especulación y el mer-

«cado negro, aunque es posible que no ha-

yen agotado en este aspecto todas las po-

0
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sibilidades. El banco cooperativo y el Ban-

co Obrero permitieron, mediante una cons-

tructiva política de créditos apropiada a

ello, que el obrero superase muchas difi-

cultades en su vida, lo que bancos comunes

no podrían hacer. “Solel Boné” no

levantó en el país generaciones enteras de

obreros de construcción, sino que se con-

sólo

virtió. especialmente en el último tiempo

en pionero de la industria; también en este

terreno la industria privada está atrasada,

 

y no por mera casualidad. Es posible mul-

tiplicar los ejemplos. No es difícil imagi-
nar cuál hubiera sido el aspecto del país

en el presente, si no hubiera sido estable-

cida la hacienda de la Histadrut.

El nuevo israelí fué creado en las pobla-

ciones de la colonización obrera que había
fundado, siendo difícil quién

precedió a quién: el nuevo hombre que es-

tableció esa hacienda. o la hacienda donde

crecieron y

determinar

fueron educadas generaciones

de pioneros y obreros. como los que el pue-
miles 6

obreros nos parecen in-
blo judío no conoció durante

años. Frente a esos
 trascendentes lo contra esta ha- ataques

cienda, de los que pretenden. que la “His-

tadrut de Obreros”. no debe ser al mismo

tiempo una Histadrut de “obreros asalaria-

  

dos”, y una organización de “patrones”. Las

tuciones y empresas de la Histadrut no

son patrones comunes sino creadores “de

la nada”. Y justamente mediante la com-

binación de los objetivos se crea la base

para su logrado cumplimiento. Cabe reco-

nocer que a veces se presentan dificultades

por el hecho de que algunas instituciones de

la “Sociedad de Obreros” figuran también

ir

 

como patrones en relación a sus empleados,

pero ello no es algo tan insólito como les
stadrut en

  parece a quienes atacan a la H
este punto. También la cooperación de con-

sumidores en el extranjero figura como

patrón en relación a cientos de sus emplea-

dos. sin que por ello se presenten dificul-

tades insalvables. Asimismo carece de fun-

damento al argumento, que la hacienda de

la “Sociedad de Obreros” se extiende en el



país a cuenta de la hacienda privada, Aún

suponiendo, que el hecho en sí sea correcto,

lo que no ha sido demostrado, mientras que

e proceso sea resultado de un desarrollo

dinámico, fruto de mayor eficiencia, logros

 

económicos y financieros y resultado directo

de ayuda mutua entre empresas en posesión

de la “Sociedad de Obreros”, debemos sa-

ludar ese crecimento, porque generalmente

Se

que en este punto es necesario actuar de

acuerdo al principio de que el Estado debe

opera en bien público. sobreentiende,

conducirse con ecuanimidad hacia todos los

sectores económicos del país, mientras exis-

tan diferentes sectores de esa índole. Las

ventajas de la hacienda pública y coope-

rativa de la Histadrut en el país resaltan

tanto hasta ser innecesario ponerlas en duda,

y claro está, que la hacienda privada no

es capaz de llenar esos objetivos de pri-

mordial importancia en el Estado; por eso
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no necesita la hacienda obrera de un trato

especial, y no se debe dar pie a la afirma-

ción de los opositores, que esa hacienda se

desarrolló gracias a “proteccionismo” y

ayuda especial de parte de las autoridades.

En resúmen, diremos que la hacienda de

la Histadrut está luchando ciertamente con no

pocas dificultades, en parte difíciles de su-

perar, Ello se debe especialmente al hecho
ta en el país una eco-

 

de que mientras e:
nomía mixta no es dado encontrarles solu-

ción; porque algunas de estas dificultades

son patrimonio de la hacienda nacionaliza-

da o cooperativa en el mundo entero. Por

otra parte existen problemas que podemos
resolver, sea mediante una mayor influen-

cia de la colectividad, sea promoviendo la
democratización desde abajo. Por regla ge-

neral tenemos derecho a enorgullecernos de

los logros de la hacienda de obreros en el
país, que colocó el fundamento de la eco-

  

 

nomía socialista general,

 

(Viene de la pág. 41)

un precio considerable por sus tanteos, y
que lo que era posible cuando la empresa
era aún pequeña, no es posible en sus ac-
tuales dimensiones. Tampoco reconocen que

desde que salieron al atrevido camino de
benditas conquistas guiados sólo por su in-
tuición, se convirtió la administración en
una ciencia que implica investigación, teo-

ría y reglas, como toda otra ciencia. De to-
dos modos, si bien intentan ahora introdu-

cir al círculo de la actividad fuerzas con-
cretas, no será posible legarles sólo la in-
tuición, siendo necesario armarlos de la

ciencia práctica que combina la experien-

cia del pasado con la capacidad de pre-
ver el futuro.

La falta de un marco administrativo per-
menente y solido; la multiplicidad de di-
recciones representativas; los confusos lí-
mites entre la decisión y la ejecución; la
abolición de fronteras entre instancias con-
traloras y ejecutivas — estos y semejantes
fenómenos no contribuyen a la integral
utilización y al aprovechamiento máximo
de las fuerzas de producción. Y aún es
mucho lo que debe hacerse en este aspecto.  



 

  
Acerca de la esencia económica del

cooperativismo

T odo aquél que teórica o prácticamente

se ocupa del movimiento cooperativo,
debe interrogarse a sí mismo: ¿la teoría del
cooperativismo es una teoría rígida, reacia

a los cambios dinámicos o son éstos parte
del pensamiento cooperativista? Aun cuan-

do lo referido es acerca del pensamiento
cooperativo, la intención se hace extensible
a la acción cooperativa. Dado que todo pen-
samiento, al ser de su interés una doctrina

vital, sólo supone un compendio de evolu-
ciones y acontecimientos reales. En tanto

que la idea preceda a la acción, la efectivi-

dad histórico-social y la eficiencia econó-
mica de aquella, serán puestas a prueba en
la concatenación realista de la acción.

El moderno movimiento cooperativo, na-
cido 110 años atrás aproximadamente, no

«evoluciona en el vacío. Tampoco en me-
ra función del desarrollo económico y so-

cial. De todos modos admite la influencia
de las condiciones políticas, económicas y
sociales en las que vive y se desenvuelve.

Como se sabe, los hombres consagrados

al pensamiento económico general, a pesar
de que en sus doctrinas sintetizan bases que
les precedieron, no pueden en sus conclu-

siones teóricas y prácticas ignorar log cam-

bios que se operan en la estructura gene-
ral, ya se hayan producido éstos en el tor-

bellino de las revoluciones o ya sean fruto
de una evolución lenta y mesurada. Tam-

bién el pensamiento teórico colectivista,
debe emitir su juicio acerca de la realidad

cooperativa en el desarrollo moderno y ex-
traer las conclusiones teóricas que entra-

fan cierto cambio de principios consagrados
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o de cualquier manera una nueva interpre-
“4 à

tación de los mismos.

Obsérvese cómo se bifurca la ciencia eco-

nómica: la teoría económica en el amplio
sentido del vocablo, la política económica,

historia económica, historia de las doctrinas
económicas, estadística teo-

ría de la moneda, de las finanzas, de la
renta nacional, geografía económica. teoría
del internacional, de los ciclos
económicos, etc.

econométrica,

comercio

Teoría económica del cooperativismo

Frente a todo ello cuán pequeña resulta
la matización y profundización de la cien-

cia cooperativa. Naturalmente aquí y allá

encontramos algún artículo, folleto o libro
acerca de la política cooperativa, historia

de las doctrinas cooperativas, pero la
ciencia cooperativa carece de un eslabón
fundamental y que es la teoría económica

del cooperativismo no siempre identi-
ficable con el análisis de los factores so-
ciales y morales o de los problemas exclu-
sivamente administrativos del cooperati-
vismo,

En mi obra “Ensayos de economía colec-
tiva”, procuré salirme de dicho perímetro

y deseo aquí agregar varias acotaciones en

tal sentido.

Debe desecharse la estimación del coope-

rativismo como asociación puramente per-

sonal, cuya desaparición fué confirmada
por el mundo de la realidad y que ni siquie-

ra tiene lugar en el mundo de la teoría.

La falla principal en la tradicional con-

cepción del ocoperativismo, consiste en la
confusión del término. ¿Cuál es el contenido  
 



concreto del que se revisten los conceptos
de “productor”,

do”, cuando éstos carecen de un significado

nítido y absoluto? El obrero asalariado en

la agricultura e industria, el arte
independiente y aun el

trabaja forzadamente en el

“consumidor”, “hacenda-

 

ano, el a-

recluso
presidio,

“consumidores” y por lo

gricultor

que

son, “productores”,

 

general hasta “hacendados”. En calidad de
consumidores pueden exhibirse tanto el jefe
de familia como también ésta, sujeta a él y

sus| servidores, quienes no influyen en abso-
luto sobre la organización y estado de la

 economía a la par que obtienen su sustento

de ella. Las diferencias entre estos indivi-

 

dos son mucho mayores y sensibles que los
puntos de contacto si procedemos a exami-

narlos en su calidad de promotores de la e-

conomía colectiva y partícipes en ella. Pero
la falta de una teoría económica del coo-
perativismo, conduce a que este último sea

interpretado como un sistema de colabora-
ción prolongada entre aquellos individuos
asilados.

La teoría “personalista” de la agrupa-
ción colectiva, será exacta en el supuesto de
que el “hacendado”, por antonomasia, se
halle dotado de caracteres económicos, socia-

les y organizacionales definidos y estables,
independientes de factores “circundantes”
y no sometidos a su influjo. Empero, no es
más que uno de los engranajes en la célula
económica y sus dotes organizacionales flu-
yen de la unidad económica a la que per-
tenece el “hacendado”. En la medida en
que va alterándose el carácter organizacio-
nal y social de la economía, cambia también
el “hombre hacendado”.

La tradicional concepción del cooperati-
vismo   como una asociación de personas'
exagera el verdadero papel del hombre ais-
lado en la organización colectiva, preconi-
zando el “libre juego” de voluntades per-
sonales allí donde actúan intereses de orga-

nizaciones, situados detrás de los individuos
aislados y en grupo.

La citada concepción utopista, es contraria

al precepto cooperativo del conocido enuncia-
do marxista: “La existencia determina la

| ₪

la existencia coopera-

 

conciencia”, es dec

tiva es quien determina la conciencia coope-

rativa. Aun de ser las reglamentaciones for-

males de las distintas cooperativas totalmen-

istencia” económica del

 

te similares, la
accionista en el “pool” cerealista coopera-
tivo de Minnessota no se iguala o asemeja

a la del miembro de una agrupación consu-
midora proletaria, y por ello la conciencia

cooperativa de uno no se equipara o igua-

la a la conciencia cooperativa de aquél o-
tro,

Emerge de aquí la imperiosidad de pos-
turas distintas frente a Ja esencia y funcio-

nes del cooperativismo en regímenes eco-

nómico — sociales diversos, cosa de la que
del movimiento

Pues un cam-
muchos autores y activistas

cooperativo se desentienden.

bio de valores en la concepción económica

nto de la teoría cooperativa y su afianzami
sobre la esencia de la obra y no sobre la
libre del hombre, se entronca a
una nueva actitud con respecto al problema
de la teoría social del cooperativismo en el
sentido de que no es factible preconizar uni

que

tarse teorías diversas acerca del cooperati-

vismo desde el punto de vista social y polí-

voluntad

única teoría social sino deben susten-

tico.

 

eutralismo cooperativo

A la luz de tal convicción examinemos un
importante principio rochdaleano: la neu-
tralidad política del movimiento cooperativo
y de sus diversas asociaciones. En una de
sus disertaciones pronunciadas en el “Co-
llege de France” dijo Charles Gidé que, de
todos modos en el coope

 

ativismo consumi-
dor un obrero no especializado puede ser
miembro en común con Rotschild dado que
“todos los hombres son consumidores”. Con
este ejemplo procuró demostrar el carácter
a-clasista o supra-clasista del cooperativis-
mo.

 

 

El “cooperativismo consumidor”. escri-
bía Hans Miiller, uno de los líderes espiri-

 

tuales e ideológicos del cooperativismo ale-
mán, “sirve a los individuos de tod las
clases que solicitan sus servicios. Aquí no
existe y no puede existir el beneficio en fa-  
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vor de una sola clase”. Naturalmente que

los cooperativistas por lo general no niegan
  la existencia de contradicciones clasistas

mas procuran demostrar que los intereses

de consumidores como tales, son idénticos
aun cuando los inter

 

ses clasistas, es obvio
decirlo. no lo son,

Estos y análogos asertos, presumen una
conclusión consecuente del principio de la

neutralidad política justamente adoptado
por los pioneros de Rochdale. Pero se plan-

tea el interrogante de si el principio que
tuvo su justificativo en los tiempos de los pio-
-neros de Rochdale, sigue siendo válido actual-

mente. un abstracto
principio teórico sino que emergía de la rea-
lidad tangible y su exacta valoración. En
aquel entonces en Gran Bretaña no había
un partido obrero, pero en cambio coex

Antaño no constituía

 

tian dos partidos capitalistas-burgueses,*“to-
ries” y liberales
N. R.). Si los cooperativistas hubiesen pro-

 “whigs” (conservadores y

clamado ser partidarios de los “tories”, ha-
brían expulsado a los adictos de los “whigs”

sa. ¿Por qué? A fin de apoyar a
uno de los pa S
Y Viceve:

 

  tidos burgueses que, alterna-
de los

negocios del Estado. Precisamente el sen-

 

 tivamente, detentaban la dirección

timiento clasista de los pioneros de Roch-

dale, quienes provenían de la capa más o-

primida social, política y económicamente, les
forzó a proclamar y resguardar el principio
de la neutralidad política. Dicho principio

se basaba en el siguiente modo de pensar:

que los “tories” y “whigs” se trencen en

lucha a debemos dirigir

nuestra propia política clasista, mejorar el
standard obrero mediante el cooperativismo
y reforzar las posiciones de éste en los cír-

placer, nosotros

 

culos para quien representa un interés y
tal. Pero después de haber hecho su apari-

 

ción sobre el escenario político un movimien-

to obrero clasista y autónomo, los coopera-
tivistas advirtieron que la negativa de res-

paldarse en dicho factor, en su creación y

lucha era absurda. Ciertamente aún no ha-

bía sido integralmente solucionado el prob-

lema de las relaciones entre el movimiento

ítico y el movimiento coopera:  obrero p:

en Gran Bretaña; de todos modos fué deluci-

dada la vitalidad del lazo

ellos a pesar del principio de “neutralidad”,

vigente aún en el pensamiento cooperati-

estrecho entre

vo.

Veremos sin embargo que este principio,

aun cuando sólo fuere en aquellos países
en donde el movimiento cooperativo está
muy desarrollado — meramente nominal,

 

Por ejemplo el organismo más fuerte den-

tro de la red cooperativa italiana es la “Li-
ga Nacional de la Cooperación Itálica”, en-

ista indubitable, de par-
ticipación notoria en las luchas sociales de
la clase obrera italiana. Análogas son las
rese

tidad socialista-c

  

s acerca de la actividad de las insti-
tuciones cooperativas creadas por el Par-

tido Obrero belga y que se dan a conocer
del “cooperativismo

belga del ano...” Por el contrario el coope-
en nombre socialista

rativismo campesino-agrícola belga, estuvo

y está vinculado al Partido Católico, y todas
sus publicaciones y documentos ostentan el
lema de “propiedad, familia, iglesia”.

Es fácil citar otros numerosos ejemplos
eliminación del

principio de neutralidad política rochdalea-
que atestiguan la virtual

na; nadie habrá que niegue el contenido y
forma cooperativa de las asociaciones coo-
perativas socialistas por el hecho de ser so-
cialistas o de las católicas por igual causa.

El cooperativismo y el Estado

En estrecha vecindad con el problema de

la neutralidad política del «cooperativismo,

erígese también el problema de las rela-
ciones entre el cooperativismo y el Estado

Es sabido que uno de los principios básicos
de la asociación cooperativa, es la indepen-
dencia absoluta del cooperativismo con res-

pecto al Estado. Ya financieramente como
en otros aspectos. A decir verdad, también
este principio es prácticamente transgredi-

do aunque no en todo los países. De todos

modos la cuestión no es tan simple como

muchos de los adictos a la independencia
del cooperativismo frente al Estado creen.

Lo que primeramente debemos
rectificar la terminología, puesto que el quid

hacer, es

  



del problema no reside en la dependenr*s
del cooperativismo frente al Estado sino

en el vínculo y la colaboración entre

ambos.

Por un instante ubiquémonos sobre el ter-

*pcio-
nal en nuestros tiempos, aquél que, concor-

reno del Estado más liberal, casi e  

demente con la concepción de la economía
vigi-

Es un hecho consabido de

 

política clasica-liberal, sirve de mero
lante nocturno”.

un Estado de
imperioso el vínculo entre el Estado y el

cooperativo o las
A] precisar el reglamen-

que aun en esta índole, es

movimiento organizacio-

nes cooperativas  
to formal, “externo”, de cualquier asocia-
cion de poder público, significa que aquélla
necesita del “protectorado supremo” del
Estado a fin de lograr el lugar que le co-
rresponde y preservarlo. Queda sobreenten-

dido que dicho nexo entre los movimientos
cooperativos y sus asociaciones y entre el

Estado, depende en grado sumo del “clima”
y el “panorama” político y económico del
Estado y de las
les y políticas.

relaciones de fuerzas socia-

 

En pos de la mejora del “clima” en fa-
vor de los intereses del cooperativismo y las
posibilidades de su desarrollo, los ccopera-
tivistas británicos no vacilaron en constituir

(en 1924) el Partido Cooperativo, que junto

con todo el movimiento cooperativo britá-

Partido Laborista. Asi-
mismo, los cooperativistas canadienses crea-

“Cooperative Commonwealth Fede-
ration” quien se presenta independientemen-

nico se vincula al

ron la

te a las elecciones del Parlamento general
del dominio, a los parlamentos regionales,
municipalidades, etc.

De haberse materializado el anhelo de

república cooperativa, expresado por
Webb y Ernst Foison en sus libros (de

Webb “The Cooperative Commonwealth” y
de Foison “Le Republique Cooperative”),
el desarrollo del cooperativismo sería tan
grande que toda la vida económica, social,

política y cultural se basaría en principios
cooperativos. El Parlamento de un Estado
de esa índole, dictaría mormas y disposi-

ciones acerca de la actividad de la econo-

una
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mía cooperativa que, prácticamente, se

identificaría con la economía nacional. (Uno

de los líderes del cooperativismo sueco pre-
dijo que el movimiento cooperativo en su

país, llegaría a tales proporciones que

todo el Estado sería cooperativo y que

el rey recibiría las erogaciones insumidas
por el “mantenimiento de Palacio”, de las

arcas de la cooperativa).

Sin embargo la visión de Webb, Foison
y dicho cooperativista sueco, no es más que

una de las utopías del siglo veinte, pues
las tendencias evolutivas de nuestra ge-

neración no le confieren la menor perspec-
tiva de realización. En sus opiniones, en
cambio, encontramos una especia de ejem-

 

  
  plificación del problema clásico de las re-

laciones del Estado,

cuando que la solución buscada no se halla
por
y colaboración
distinto planteo del problema en sí en el
sentido de que debe preguntarse: ¿cuál es

cooperativismo y el

cierto en la ausencia de todo contacto

entre ellos sino que en el

el Estado de referencia?

tivas en

 

Prente a las asociaciones cooper
el régimen socialista, yórguense natur  mente funciones distintas aquellas

tras nuevas con respecto a las planteadas
en el régimen capitalista. Mientra existe la

existen el   plotación, mientras

 

comercio

y la industria privadas, ete., las organiza-

ciones cooperativas deben perseverar en
sus tradicionales cometidos. Pero se plan-
tea el problema de si puede

del
con el proceso de transformación de

y debe permi-
tirse la coexistencia cooperativismo

la eco-

 

nomía nacional, anteriormente capit

 

en economía socialista y de si el movim

obrero en masa puede o no participar en

la formación de una nueva sociedad. Ante
el cooperativismo en la sociedad social

se sitúa no sólo la tarea de servir exclusiva=
mente los

 

intereses de sus miembros sino

de mantener función social mucho
más importante y exhaustiva: aportar su
experiencia y capacidad de acción a
va sociedad.

una

 

nue-

 

Cuando Jos rochdalenses preconizaban
la independencia de su organización colce-  
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tiva con respecto al Estado, la razón esta-
ba totalmente de su parte: su sentimiento
y conciencia clasista les forzaban e inducían
A guarecer celosamente su organismo a fin
de que llegara a transformarse en uno de
los instrumentos del Estado capitalista.
Sobre el cooperativista socialista en un Es-
tado socialista recae un cometido inverso:
el de colaborar con el Estado socialista.

En cuanto a la independencia del coope-
rativismo frente al Estado capitalista con-
temporáneo, no cabe duda que en varios
Estados es grandemente restringida. Por lo
general la mayoría o gran parte de las or-
ganizaciones aooperativas, elemen-
tos obreros, artesanales, pequeão-campe-
sinos, pequeño-burgueses, etc. La gran bur-
guesía

reúnen

comercial,

no tiene interés alguno en que se desarro-
llo el movimiento cooperativo. ¿Qué es lo

que propiamente el cooperativismo, en sus

principales formas, puede brindar a la cla-

se capitalista? Fuera de la participación
de campesinos ricos y terratenientes en va-

rias cooperativas especiales, (en Canadá
para la comercialización de cereales, en
Francia para los trapiches, etc.) los ele-

mentos capitalistas no se prodigan en par-

ticipar en las organizaciones cooperativas.

financiera, industrial y

Pero dado que las organizaciones coopera-
tivas agrupan a masas en numerosos paí-

ses, más de una vez la burguesía capitalis-
ta posee

singular colaboración con dichas asociacio-
nes y es la de su conquista como clientes de

volumen en las casas de comercio, empre-

sas industriales, compañías de navegación,
construcción y seguros.

interés en la actualidad en una

Cuando rehusamos acceder a la negación
del principio de colaboración con el Esta-

do, en todas las condiciones y en todo tiem-

po, no buscamos volver las agujas del re-

loj a la época de Luis Blanc y Lasalle,

quienes sustentaban la idea de grandes aso-

ciaciones obreras consumidoras con la ayu-

da del Estado y que no indagaban la posi-
bilidad de colaboración con el Estado ca-

pitalista.

 

El cooperativismo en el Estado socialista

En este sentido debe considerarse como

un paso adelante el libro del profesor G.
D. Cole “El cooperativismo británico en la
sociedad socialista”. Al

mente acerca del altamente desarrollado
cooperativismo consumidor en Gran Bre-

taña, no cree factibles las posibilidades ili-
mitadas para su propagación. De los cuatro
caminos posibles para la socialización del

tratar  principal-

comercio privado, aprueba Cole el de la
“mutualización” cuyo principio es: el Es-

 

tado adquiere las acciones de las empresas
comerciales privadas y suministra el

pital necesario para la administración de
los negocios, los cus

por agencia

al efecto, la que a su vez, con el transcurso

ca-

serán financiados

 

una especialmente destinada

del tiempo, reintegrará el Estado el capital

y los intereses de las sumas invertidas en
la adquisición. Simultáneamente el gobier-
no organizará a los consumidores en asocia-

ciones caráctermutuales de cooperativo,
confiriendo a los asociados el derecho de
gozar de los sobrantes de los dividendos se-

gún la amplitud de las compras, tal como
se acostumbra en la asociación de consumo
tradicional. Este sistema significa la con-
versión 6 faltos de

una conciencia cooperat no organiza-

aunque

los consumidores

 

dos, en ,

gradualmente. El profesor Cole es un o-
positor tena

cooperativistas

 

; de la centralización económi- 

ca y preconiza el más ampliamente posible
federalismo y autonomismo. Conoce las po-

sibilidades y del
cooperativista en Inglaterra y por ello no

limitaciones movimiento

vacila en instar no solamente a la colalbora-

ción entre el movimiento cooperativo exis-

Estado, aguardar
del Estado la iniciativa por el desarrollo

de un movimiento cooperativo paralelo al
existente. Nos aflige entonces el problema

de cuál será el destino del principio acerca
de la libertad de organización cooperativa,

es decir la voluntaria afiliación o no afilia-
ción,

tente y el sino aun

Prosigamos conscuentemente exponiendo

el pensamiento de Cole: si el gobierno — en

 



nombre del Estado — asume el comercio

privado encauzándolo sobre vías cooperati-
vas, constriñe entonces al consumidor a

organizarse y afiliarse a la empresa co-
mercial que será convertida en cooperativa.

El consumidor no tendrá más alternativa
que la de someterse desde ya debido a la
anulación del comercio privado o de gran
parte del mismo.

El profesor Cole emite expresamente su
opinión acerca de la colaboración entre el

Estado (socialista) y el movimiento coope-
rativo al dictaminar en el capítulo que epi-
loga su libro: “El movimiento cooperativo

cristalizó su forma en
isivos en lo

británico creció y
tiempos difíciles. Sus años deci
que respecta a su conformación, con poste-

rioridad a 1844, transcurrieron durante el
imperio de la filosofía del “laissez faire”
En la atmósfera, en la que prevalecía el
“Jaissez faire”, se le impuso desarrollarse
separadamente del Estado... El fundamen-
to del voluntarismo reflejaba el espíritu del
tiempo... El cooperativismo contemporáneo

se enfrenta directamente con un tipo de Es-
tado diferente... El movimiento cooperati-
vo ha crecido en su número de miembros,

  

pone a la venta mayor cantidad de produc-
tos, acumula más capial, recurriendo a mé-
todos que no han variado mayormente con
respecto a los que estaban en boga en el
período victoriano. Pero ahora el movi-
miento cooperativo debe forzosamente cri-
ticar y combatir sus propias premisas tra-

dicionales... Desde 1945 ha venido
mentándose una política de asistencia so-
cial, lejana y distinta de aquel “dejar ha-
cer” del siglo XIX, dando los primeros pa-

sos hacia otro tipo de Estado: El Estado

socialista... Los cooperativistas precisan de
una clara y equilibrada política específica-

mente suya y ésta necesariamente no estará
basada sobre el aislamiento frente al Esta-

do sino sobre la colaboración estrecha
con el mismo... Tomad la palabra “volun-

tarismo”... Es falsa toda afirmación acer-

ca de la esencia voluntaria del cooperati-
vismo y de la futura república cooperativa
en la que se organizarán todos los servi-

incre-
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cios de consumo bajo el control cooperativo.

Qué ocurrirá en dicha república con quien

no desee ser cooperativista? ¿Deberá re-
nunciar a todos aquellos artículos única-

mente la asociación

cooperativa? ¿debe desistir en su oposicion

y convertirse forzosamente en cooperativis-

ta si es que, manteniendo un principio, no

quiere morirse de hambre? Quisiera resguar-
dar el voluntarismo como base del movi-

proporcionados por

miento pero no discierno su posibilidad al
ser derogado el comercio privado y cuando

sólo con la alterna-
tiva de elegir entre las asociaciones coope-
el consumidor cuente

rativas y las “mutualidades”, de carácter
semicooperativo, que propongo instituir”.

Se sobreentiende que para un cooperati-
vista apegado a la tradición, la concepción
de Cole resultará no solo revolucionaria si-

no que sencillamente fuera de lo común. Sin
embargo en ese mismo espíritu, aunque no

en idénticos términos, se expresaron los
pensadores cooperativistas muchas décadas

antes de Cole. Es instructivo el que tam-

bién las conclusiones a las que arribó un
núcleo de profesores liberales, publicadas
en 1938 en un vasto ensayo, “El coopera-

consumidor en Gran

subintitulado “análisis

perativo británico”, no difieran fendamen-
talmente de la citada creencia del socialis-
ta Cole.

Consideran

tivismo Bretaña” y

del movimiento coo-

 

existencia

del principio de la asociación voluntaria.

a fin de que el cooperativismo constituya
un factor anti-monopolista (bampoco igno-
ran el hecho de que en el movimiento coo-
perativo Ibritánico alienta la acendrada ten-
dencia a integrarse en el capitalismo mono-

polista, disfrutar de “privilegios” y acumu-
lar ganancias) pero al mismo tiempo exi-
gen del movimiento cooperativo que resuel-
va “cuál es el marco de sus actividades e
influencia, ya económica ya políticamen
te...” El movimiento cooperativo fué siem-
pre incitado a oponerse a toda forma de
contralor económico u organización políti-
ca, basados en los intereses seccionales de

(Continúa en la pág. 60)

como forzosa la

»  



    

 

Moshe Kitrón

(en ocasión del 75 aniversario de

su nacimiento)

La gran revolución hebrea — la política
manifiesta y la social-económica oculta
en su gran parte—situaron al movimiento
obrero en Israel frente la necesidad de re-
visar sus instrumentos, las formulaciones
de sus maestros y por último rever también
sus valores comunmente acordados.

Esta revisión fué efectuada en general sin

conocimiento claro y sin una profundización

suficiente en el complejo de problemas y

procesos de la revolución. Encontramos en

más de una oportunidad que precisamente

aquéllos que pregonan una nueva tenden-

cia y revisiones de largo alcance son quie-

nes se prenden con obstinación a formula-

ciones que, nuevamente, no condicen con la

nueva realidad.... y no constituya eso nin-

guna sorpresa: el análisis puede afectar

fibras de pensamiento y sentimiento delica-

dos y valiosos, y es muy difícil diferenciar

entre cambios coyunturales, que no pueden

anular valores básicos— y procesos pro-

fundos, que exigen modificaciones o por lo

menos una formulación renovada de valo-

res aceptados. Nuestro movimiento se abs-

tuvo en forma instintiva de activar el bis-

turí de la operación con suficiente energía

y quizás constituye esto la corroboración de

la distancia existente entre el pensamiento

social retrógrado y la osada realidad revo-

lucionaria.

“Uno de los temas, del que es costumbre

evadirse, pese a su inmutabilidad en nuestra
 

BOROJOV Y LA REVOLUCION HEBREA

vida ideológica, es el lugar de Dov Ber Bo-

rojov en el movimiento obrero hebreo.

No en lo que respecta al viejo tema de

discusión entre el Poale Sion de izquierda

y el Poale Sion de derecha sobre la alter-

nativa entre el apego a la letra escrita de

Borojov y la interpretación, acorde a la rea-

lidad, de sus teorías, tampoco tiene sentido

ocuparse del apasionamiento ideológico del

Hashomer Hatzair, atento a interpretar a

Borojov, como enlazando la realización sio-

nista-socialista con el mundo de Lenin-

Stalin-Krushchev. Tampoco es mi intención

referirme a la orientación de Borojov en la

historia del movimiento en el comienzo de su

desarrollo y cristalización ideológica, si-

no a su lugar en nuestro movimiento y en

nuestra realidad hoy en día.

Profunda es la cuestión: ¿cuál es el lugar

del pensamiento marxista en su traducción

exacta al idioma de la realidad judía-

israelí?

¿Cuáles son los procesos basicos que con-

forman la fisonomía de la revolución y de

los factores que en ella activan? ¿El origen

de estos factores, está ubicado en el te-

rreno dela realidad, en el de la apreciación,

o en el de la emoción?

Le sucedió a Borojov y a la corriente bo-

rojovista lo que pasa a veces con grandes

teóricos e importantes movimientos socia-

les. Sus teorías conservaron, pero a ellos

abandonaron.

La base sobre la que se asienta el edificio

del pensamiento borojovista es el análisis

de la historia y de la realidad judía en la  



maraña de los últimos años, y la determi-

nación de los procesos y de las causas que

sostuvieron al pueblo en la golá, que fue-

ron factores de su deambular por la faz de

la tierra, y que agudizaron a través de sus

desarrollos la necesidad (y la voluntad) de

una solución práctica y cabal de la “cues-

tión judía.”

Este análisis, basado en el materialismo

histórico, sin negación de los factores emo-

cionales-espirituales, tropezó con seria opo-

sición por parte de los historiadores, inves-

tigadores de la historia, de la cultura y la

religión, devotos de la misión histórica y

fieles a la tradición religiosa como a la no

religiosa. Por formulismo, prosiguen ellos

oponiéndose a la formulación borojovista,

desdeñándola. Pero, ¿es aceptable en nuetro

días una historiografía judía que no reco-

nozca los factores económicos como los

decisivos en nuestra historia? Podrá hoy

describir algún historiador la expulsión de

los judíos de España sin detenerse en el

comercio en Cataluña y Aragón y en la

competencia entre la clase media española

y la población judía? Ignorará el historia-

dor los procesos similares en Bohemia y

Alemania, y más tarde en Polonia y Rusia ?

Primeramente inician la historia de la

gran población judía en América con ala-

banzas y loas al Dios de Israel que dispersó

a su pueblo, trasladando grandes masas al

nuevo continente, con la intención de que

éste constituya refugio y fuente de vida

después del terrible exterminio de Europa.

Luego la explicación — muy importante y

asimismo muy valiosa—sobre la disposi-

ción de los marranos de España y Portugal

a enfrentar todos los peligros y amenazas,

con tal de que puedan adorar su Dios en

medio de una libertad completa o relativa,

y sus emigraciones a Holanda, Pernambuco,

Curaçao, New Amsterdam. Pero inmedia-

tamente después de ello, no ven otra alter-

nativa que complicarse en la mención de
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fenómenos y evoluciones no muy agradables

aún a su paladar “tradicionalista”: la crisis

económica social en la Rusia Zarista, la

productivización de los originarios de Kase-

rilevke en New York y en Chicago, la ex-

pansión de la emigración y su centraliza-

ción, el descenso de la productivización y la

aparición de formas modernas del viejo

proceso; no de acuerdo a la formulación

borojovista, rechazada por ellos, sino que

la descripción se aproxima en toda oportu-

nidad, como por obra diabólica, a esta for-

mulación.

Uno delos capítulos de la teoría de Bo-

rojov que provocó mayor oposición y que

de acuerdo a la opinión de muchos es errado

en su totalidad es el que habla de lo impres-

cindible de la realización sionista, el con-

cepto del proceso inmanente.

En verdad es desmentido este proceso?

La experiencia demuestra que la idea

mesiánica, con su extraordinario significa-

do en nuestra historia, no tuvo la fuerza

que empujara a las masas judías hacia la

redención, a aquella autoemancipación pro-

clamada luego por Pinsker y su generación.

La experiencia demuestra, que no es sufi-

ciente con la conciencia revolucionaria sio-

nista. Las aliot no se produjeron como con-

secuencias de factores intelectuales-emo-

cionales, sino fueron oleadas surgidas des-

pués de crisis muy reales, muy materiales

en la diáspora: La primera después de los

progroms de 1880-1882; la segunda después

del progrom de Khishinev y Homel, luego

del fracaso de la Primera Revolución Rusa;

la tercera, luego de la primera gran guerra

mundial y el derrumbamiento del imperio

ruso; la cuarta, a consecuencia de la crisis

económica de Polonia; la quinta, con la

asención de Hitler al poder. En la aliá de

masas luego de la instauración del Estado

obró la independencia y la liberación. Pero

actuó “también” la situación de los judíos
del Yemen, Kurdistan e Irak. “También”  
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las grandes conmociones en los Balcanes.
“También” la situación del resto de los re-
fugiados. En América del Sur esta commo-
ción se encuentra recién en sus orígenes,
por lo que la aliá no se encuentra sino en
sus comienzos. En América del Norte no se
sufrió transformaciones de largo alcance y
no hay aliá. Cuando nosotros argilimos y
acentuamos que la aliá de America vendrá
pese a todo, como base de esta creencia está
asentada la hipótesis que los judíos de Amé-
rica sentirán la necesidad de ascender.

Sólo con la aparición de una necesidad

7 histórica son activadas las fuerzas creado-

ras y luchadoras del pueblo. Es entonces

que la fuerza de choque, vanguardia que

marcha frente a la masas, cierra filas en

torno a la bandera, entonando una oda a la

gran visión. Pero el movimiento en sí está

constituido por masas que no saben gene-

ralmente que “hablarán en prosa”....

Constituyen ellas premisas fundamen-
tales del pensamiento sionista. ¿Pero qué

nombre se les dará sino la necesidad de la

concentración territorial y la realización
sionista? Seguro que es posible demostrar,
Si se quiere anular la idea mediante su tran-

salación al absurdo, que el elemento fértil

y creador fué precisamente quién recibió

el peso de la realización, por obra de su vo-

luntad y conciencia, que la inmanencia de

por sí, sin el agregado de la “intromisión

revolucionaria” puede también dispersar

judíos y no concentrarlos, aumentar la emi-

gración y no ser causa de aliá. Pero, por

este método es posible anular cualquier idea

social, cualquier movimiento revolucionario.

Nuevo motivo de discusión. La lucha de

«clases como actor principal en la realización
del sionismo. (También en este terreno usan

de la translación al absurdo). Significado

de la lucha de clases es, arguyen, la lucha

entre el aprendiz y el artesano en la aldea

polaca galitziana; debilidad del obrero ju-

lío para poder ser elemento de decisión en

la lucha social en su país de residencia; ar-
dor verbal yesterilidad de 18 revolución ju-
día en el galut. Si éste es el único signifi-
cado posible del concepto lucha de clases
en la sociedad judía, está claro que no tiene
lugar serio en la realidad israelí. Empero,
es un hecho que todos los valores y con-
ceptos del movimiento sionista socialista

fueron creados y formulados en época de

pequeñeces, en circunstancias insignifican-

tes y humildes en comparación con la rea-
lidad israelí de hoy. Si son vistos a la

luz de los marcos grandiosos del tiempo

de la entrega dela Torá, no quedará

de ellos nada intacto; solo con su

traslado a las dimensiones de nuestra vi-

da en el presente, mediante la adecuación

del principio es posible comprobar su exac-

titud. Lo mismo sucede frente a la hipótesis

que el sionismo no se realizará síno por la

acción de la clase obrera. Najman Sirkin

revistió a esta tesis con otra formulación,

más fácil de digerir porque es más indefi-

nida: El Estado judío será socialista o no

será. En verdad no se realiza el sionismo
sino a través de la colaboración de todas

las clases y capas y corrientes que existen

en él. La formulación borojovista es dema-

siado provocativa, empeorando relaciones

sin necesidad.

Cuál es la realidad, luego que nos libere-

mos por un momento de la retórica na-

cional habitual en nosotros?

La “gran” burguesía judía no participa

en la empresa sionista, y los casos aislados,

fuera de lo común, que sí lo hacen, confir-

man la regla. Sobre la aliá, la colaboración

pública-nacional no hay lo que hablar y

pregundar, se sobreentiende. En lo que res-

pecta al aporte monetario, la parte corres-

pondiente al capital privado en la cons-

trucción del país desciende a medida que la

clase media se debilita y a medida que la

empresa va creciendo: en los años 1919-

1930 su parte en la economía constituía en



total un 70%; en los años 1939-1945 de-

creció al 66%; en los primeros cinco años

de existencia del Estado, años de extraor-

dinario empuje y desarrollo de grandes al-

cances, se redujo oscilando en los alrede-

dores del 15 al 18%. En nuestra época pro-

siguen los judíos ricos (que quedaron) en

Europa “asegurando” su dinero en Suiza,

Paris y Londres. Los opulentos de Bagdad,

Estambul y Teherán, no se preocuparon con

seriedad del traslado de su capital a Israel,

y los de Egipto buscaron muchos caminos,

que no se dirigían a Israel, hasta que Nas-

ser consiguió en gran medida obstruir di-

chos caminos. Todo de acuerdo a lo estu-

diado ya en Petersburgo, Berlin y Varso-

via; nada cambió.

Y en lo que respecta al capital judío en

los Estados Unidos, aún el romance entre el

Estado y él es una prueba de infortunado

amor unilateral....

La clase media judía aportó mucho para

la construcción del Estado en la medida

que colaboró con el movimiento obrero y

siguió trás sus pasos: trabajo productivo,

sostén de la igualdad y de la justicia socia-

lista, organización interna progresista. En

toda oportunidad en que la clase media in-

tentó rebelarse contra el proceso del esta-

blecimiento de la clase de los obreros y de

su hegemonía en la vida diaria, fracasó en

forma rotunda, y no como consecuencia de

la fuerza política y orgánica de la clase

obrera, ni porque no se podía conformar

de otra forma la población en este Estado.

El fracaso de la media burguesía enel país

no fué exterior, sino de contenido, y sus re-

beliones perjudicáronla a sí misma menos

que al sionismo,

En verdad, la clase media recibe de vez

en cuando aliento de leyes retrógradas y re-

zagadas tras el ritmo de la productiviza-

ción. La manifestación de estas leyes resal-

ta especialmente en los últimos años. A la

manera de la escoria en el crisol en el últi-

| 9

mo tramo de la fundición, pero no cambia

por ello el cuadro general.

La mayoría de la población es obrera. Un

pueblo obrero que se crea en la lucha y

cristaliza en medio de dificultades serias

causadas por el traslado de una manuten-

ción fácil a una economía nacional sana, de

vida productiva, al trabajo de la tierra y el

arado; economía obrera, en sus variadas

formas. Un colectivo obrero y su Histadrut

amplia y sus distintos organismos, todos

ellos son factores que mueven las ruedas de

la revolución hebrea. Sin ello, sin la clase

obrera, no hay sionismo y no hay realiza-

ción del sionismo, y de ellos dependen tam-

bién los aportes de las otras clases para

esta realización.

Y en lo que respecta a la lucha de clases:

Las condiciones especiales de la realidad

judía e israelí fijaron formas y caminos

especiales para dicha lucha. No existiendo

valores y moldes clasistas y marcos guber-

namentales que justifiquen llamarse tales se

concentró la clase obrera en la creación de

valores en medio de una lucha sin descan-

so por el carácter de la creación, que ha-

brá de condecir con sus concepciones y ten-

dencias. Verdad es que esta tendencia es el

objetivo histórico de la nación, y que sus

intereses son los del pueblo en su integri-

dad. Las otras clases no reconocieron

esta identificación, y que sus intereses son

los del pueblo en su integridad. El resto de

las clases no reconoció esta identificación

de objetivos e intereses, y desde su punto

de vista con justeza. La historia de la em-
presa sionista presenta una lucha de clases

violenta, en una edición especial en su géne-
ro, edición sionista. Y pese a todos los inten-
tos de borrar este hecho, debe reconocerse
ampliamente: la lucha por el sionismo “cla-
sista” es aún mayor que la lucha profesio-
nal, que la lucha política en bien de los par-
tidos obreros y que el resto de manifesta-

ciones de la luchas de clases.  



 

60 | Borojor y la revolución hebrea

A medida que se desarrolla el país y su
hueva economía, van agravándose las rela-
ciones entre las clases en Israel. Aún no se
completó el edificio, aún estamos muy lejos
de la independencia económica, pero “hay
ya por qué luchar”. Y la lucha está exten-
dida en la hacienda, en la cultura, en el te-
rreno político. Permitido es deplorar el que
el empeoramiento de estas relaciones vino
precisamente en el momento en que más ne-
cesitamos una unidad nacional. Es necesa-
rio acusar a los dirigentes sionistas gene-
rales y voceros del “Jerut'” de difamar al
país precisamente en el seno de los círculos
acomodados y pudientes de las diásporas,
(debilitando de esta forma las posibilidades
de ampliar sus marcos en el país). Es posi-

ble y aún deseable para el movimiento obre-

ro contener los instintos de lucha, y no de-

jarse arrastrar en estos momentos tras las

instigaciones de contienda de clases que

provienen de la derecha. El hecho es dema-

siado claro: Así como el sionismo se realizó

— en la medida en que se realizó — hasta

hoy, en medio de lucha de clases, así se

construye y basifica el Estado, en medio de

una lucha de clases, que va agravándose, y

no hay forma de evadirse de ella.

Ya sea por hábito y quizás tambien por

temor intelectual frente a conclusiones agu-

das, estamos acostumbrados a menospre-

ciar verdades elementarias simples. Y sin

embargo no seremos justos para con noso-

tros mismos si habremos de elevar el re-

cuerdo de D.B. Brorojov, en su 75 aniver-

sario, destacando su aporte en los comien-

de verificar

en que medida los principios de su teoría ca-

zos del movimiento, sin trate

 

yeron o se mantienen, y hasta dónde alcanza

su fuerza para el futuro. Muchos son los que

sostienen estan teorías pese a su “Oposición

principista”, oposición pregonada a voz de

cuello, apasionadamente. Llegó la hora de

eliminar esta contradicción entre la prác-

tica y la posición teórica declarada,

 

(Viene de la pág. 55)

los productores tanto en el capital como en

el trabajo. Esto aún no se ha comprendido

<onvenientemente. La oposición de ideales

dentro del movimiento obrero debe ser con-
siderada con claridad. Teóricamente los in-

tereses opuestos irreconciliables, pero
en nuestro mundo imperfecto

puede asegurarse una especie de equilibrio

de fuerzas entre ellos. De aquí surge la

posibilidad de considerar como camino tran-
el liberalismo del “lais

son

concreto e

 

saccional entre 4
faire” y la planificación estrechamente co-

actora y desde ese ángulo debe exigirse la
Jealtad de aquéllos que creen en la impe-

riosidad de tal o cual doctrina de planifi-
cación económica en favor del orden y la
justicia, pero que no profesan mayor sim-
patía por la instauración de la coerción en

regímenes distintos que los propuestos”.

La similitud de concepciones y conclu-

siones de economistas liberales por un lado
y de Cole por el otro, no sólo alienta a a-
quéllos que abogan en favor de un cambio

de valores ideológico en la concepción de
las relaciones mutuas entre el cooperativis-

mo y el Estado y las funciones del primero.

(Meschek Schitufí)

 



Zeev Bloch

Ultimamente percíbese un despertar por
parte de varios elementos en pro de un

activismo cultural. Como javer a quien in-

quieta el estado cultural en una de las co-
rrientes colonizadoras, más de una vez me

embargan de la

injusticia implicada en la distribución de
tristes reflexiones acerca

los valores y vivencias culturales entre to-

das las capas y todos los ámbitos del país.

“También en la distribución de ¡bienes espi-
rituales debe aspirarse a un poco de equi-

dad.

Y mientras itanto los procesos se desarro-
llan en sentido contrario. La ciudad es la
que atrae, es el centro; y allí por las fron-

teras, en los poblados fronterizos, cunde el

hambre por la vivencia cultural, la añoran-
za por un tras la

fatiga física agobiadora y esfuerzos de-
sesperados por extraer de las duras rocas

en la cansadora jornada, un poco de rego-
cijo y elevación. Por un lado saciedad, a-
poltronamiento y aun vacuidad que surge

“poco de espíritu”,

por exceso de abundancia y selección, y

por el otro, el ansia y los deseos tenaces in-
satisfechos.

Deseo promover varios problemas bási-
cos de la cultura de muestro tiempo. Al
comenzar procuré bosquejar alguna noción
del cuadro. No es más que una gota del
mar, mas hay veces en que una gota tra-
sunta todo el mar.

Si lo pretendéis, la cultura en sus últi-
mas manifestaciones, vendría a evadirse

de la vida, como buscando una escapatoria
de aquel Valle de Lágrimas que entraña la
vida, con tanta desgracia, depresión, peli-

gro, tragedia, tornándose cada vez más des-
nuda, más inconexa, más sublime y a la
vez más yerma.
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Y es evidente que para justificar dicho

fenómeno, no escasean teorías y actitudes,
aun escuelas enteras. La ideología burguesa

descubrió cultura

por la cultura. La creación cultural carece
de todo objetivo, de toda función, sólo sir-
ve a sí misma. Hay muchos que hasta ven

una ventaja y un progreso en dicho proceso
de alejamiento de la creación cultural de

la vida y de desentendimiento de las tareas
históricas Preservaríase de tal

la superioridad de la cultura sin
“mancillarse” con la lobreguez de la vida

una definición clásica:

humanas.

modo

y la época, cuyos horizontes tanto oscure-

cieron.

Los intelectuales y artistas se avienen
voluntariamente al status y lugar que la
capa dominante les

 

igna; renuncian a su

integración y enraizamiento en la realidad,
a su participación en la lucha magna y cru-
cial, pues trabajan “por la cultura”.

De ser esto exacto y posible, quizá tam-
bién nosotros nos avendríamos a aquella e-
lección de los hombres cultos y la intelec-
tualidad, que por alguna causa optaron por
abstenerse y permanecer ausentes en una

época aciaga, desistiendo de su derecho a
decidir en esta gran batalla acerca de la fu-
tura imagen de la sociedad humana.

Toda esta descripción empero es inexac-
ta: no existe la “cultura por la cultura”; la
cultura está adherida a la existencia, a la

acción, a la creación, a la lucha grande, his-

tórica y continua de la sociedad humana
en pro de la imposición de elementos pre-
claros y tendencias constructivas sobre las
fuerzas de la destrucción; las fuerzas de
la creación sobre las de ruina y el exter-
minio.  
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Dichas fuerzas hállanse en la naturaleza
y también en la esencia del hombre; su in-
hibición, refinamiento y obliteración, es co-
metido y misión urgente y primordialísima
de la acción cultural.

Por ello quien actualmente preconiza la
“cultura por la cultura”, es decir la neutra-
lidad y no ingerencia en los problemas bá-
sicos y en las decisiones cruciales, se enga-
ña a sí mismo o — lo que es peor aún — in-
duce a engaño a los demás, pues por debajo
de esta ficción de neutralidad se ocultan
tendencias distintas con el
régimen existente todos los pelig
que éste implica. Existe una actitud distin-
ta que procura dar una respuesta más po-
sitiva a los problemas y tareas de la cultura
contemporánea, en contraposición al con-
cepto de la que
sustenta la “cultura por el pueblo”. No sor-
prende que dicha corriente haya encontrado
su lugar en el campo del socialismo mili-
tante. À través de su marcha y su contacto
con las masas del pueblo, movilízase al ser-
vicio y para la creación cultural, en tanto
que en la primer corriente, por el contrario,

se insiste en hablar de una crisis en la cul-
tura. Y el factor básico de dicha crisis, las
raíces de la misma, estriban en aquel pro-

 

de aveniencia
con os

  

ultura por la cultura”

 

ceso de alejamiento de los creadores y so-

la existencia social,

por su

ñadores de
de su

cometido tangible y directo.

la vida y

desconexión y desinterés

Fuentes de la crisis de la cultura contem-
poránea

La crisis en las esferas del espíritu es en-
gendro de la crisis del régimen capitalista
y presenta sus leyes específicas.

La estructura de la conciencia de la so-
ciedad capitalista, es fiel reflejo de toda la

existencia social-económica y de las rela-

ciones clasistas.

Marx definió precisa y exhaustivamente

los procesos que actúan en el seno de la

sociedad burguesa, mediante el concepto de

“fetichización”, es decir sometimiento de

la conciencia humana al “fetiche”, al culto
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de la mercancía, al ídolo metálico, al “be-
cerro de oro”.

El culto a la mercancía, que aparece co-
mo valor propio, confunde todas las rela-
ciones y vínculos que anteriormente habían
sido más inmediatos y directos con los bie-
nes económicos.

El obrero dentro del régimen capitalista,
falto de dominio y propiedad sobre los me-
dios de producción, y por consiguiente cons-

breñido a vender su fuerza de trabajo, for-
zósamente debe adaptarse al mecanismo e-
conómico y al régimen y ritmo de la má-
quina. Se ve obligado a reprimir toda mo-
dalidad singular, todas sus ansias, trans-

formándose en esclavo de la máquina ydel
proceso de producción que la máquina le
dicta; el obrero vuélvese mercancía viva y
debe vender su fuerza de trabajo pues sólo

ésta tiene demanda en el mercado; así es
como se despoja al hombre de su imagen
humana — índice del propósito racional —

cálculo, el interés, se imprimen en

toda su particular personalidad
Toda cualidad especial, todo matiz perso-

todo «carácter individual, carecen de
justificativo alguno fuera del cálculo y por

sí mismos sólo entrañan un factor que inter-

y el

humana.

nal,

fiere en el cálculo.
   

ha habido régimen social como el ca-

pitalismo que, en tan vasta escala, haya

penetrado en todos los más recónditos con-
fines de la vida y tanto haya influído so-

bre todas las células y tejidos de la exis-
tencia social.

Los regímenes fueron
primitivos, quizá rudos, las relaciones in-
terhumanas empero estaban más integradas

fusionadas en el sustratum de la creación
económica y la existencia social. A fin de
preparar y adecuar a las masas humanas al

régimen capitalista y a las necesidades

del capitalismo  despojó

a los seres humanos de todo tejido vital or-

gánico, arrancándoles toda singularidad, a-
nulando su gravitación específica, volviéndo-

los a todos, unidades mecánicas y de cál-
culo.

precedentes más

  

mecanismo, el

 



Dicho régimen fusionó todas las células

de la vida y de la existencia social, subvir-
tiendo los nexos que ligaban y estrechaban

a [08 hombres en formaciones aglutinadas.

El pensador Lukatz
nomina este proceso con el nombre de “ato-
mización” de la sociedad Dicho

proceso penetró también en las esferas del
espíritu y la cultura. Clasifiquemos las di-
versas disciplinas culturales.

 

marxista G. de-

humana.

La crisis en la investigación científica

La cienci

ratura, que secundaron al capitalismo en

unié-

la filosofía, el ante, la lite-  

su triunfal cruzada
ronse totalmente a su

ron a sus tendencias, imponiéndose el de-

ber de reivindicar sus acciones y justificar
su existencia, aun durante su ocaso y decli-

conquistadora,

servicio, se sometie-

nación. El índice que distingue a la inves-
tigación científica es la especialización, la
atomización y el aislamiento en toda rama
y disciplina. Se impone al investigador de-
batirse con el material que prefigura el
objeto de su indagación cuantitativa, en
tanto finalidad y racionalmente, y extraer

las conclusiones de acuerdo con la invita-

ción formulada.

Los bravios y jubilosos días de los albo-
res de las pasaron ya
con todo el fuego de la devoción, amor a la

ciencias naturales,

verdad y el deseo de sus manifestaciones.
En la actualidad es imposible queel inves-
tigador pueda rebasar el marco definido
que se le confiere de antemano.

La concepción cuantitativa, la actitud
racionalista abstracta, es la que distingue
al nuevo método de nuestro tiempo.

Dicha ciencia, aherrojada en las cadenas
del régimen existente, no puede adentrarse
en la esencia erguirse sobre el
trasfondo cualitativo del tema, tender puen-
tes entre una y otra disciplina, hermanar
las contradicciones y amalgamar la ciencia
depurada con la existencia total.

concreta,

Siendo ésta la situación en las ciencias
naturales, este cuadro cobra en las sociales
un realce mucho mayor.
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La ciencia filosófica tenía por función
demarcar la ruta y el método para la in-

vestigación científica, tender puentes, sin-

tetizar, adaptar entre las diversas ciencias.

La síntesis teórica, ecléctica, no impulsa

y es incapaz de aclarar y ampliar los ho-
rizontes.

La escuela filosófica basada en el mate-
rialismo mecanicista, no resiste la prueba

del desarrollo de las ciencias en el último
período, es incapaz de conciliar las con-

tradicciones y aun, en no poca magnitud,
se dejó atrapar en el complejo módulo de
las corrientes idealistas tornándose en me-
tafísico. Los padres del socialismo cientí-

fico lucharon contra él con no menos tena-
cidad que contra las escuelas idealistas.

 Una concepción de mundo científica.
significa la ciencia que engloba el total de

la existencia humana; sólo es factible como.

tendencia espiritual que desbroza su ca-

mino profesando fidelidad a la verdad. Di-

cha tendencia puede subsistir y progresar,
luchando y superando los frenos y vallas
que el régimen impone sobre la conciencia.

Debe y revolu-
cionaria, coaligándose con aquellas fuerzas

ser esencialmente rebelde

que arremeten y luchan contra dicho régi-
men, que no sólo es de explotación sino
también de sojuzgamiento, quien ocluye y
obtura las sendas para el desarrollo de la
sociedad humana.

Por del

y el aislamiento no llegerá para la ciencia
la ansiada salvación.

consiguiente : enclaustramiento

La escuela clásica dentro de la filosofía,

que fué vehículo de expresión de la bur-
guesía en tanto clase escalante y ascendien-
te — de cuyas fuentes abrevaron los padres
del socialismo permaneciendo sus princi-
pales herederos — no se alejó de la esfera
humana, sino que por el contrario veló por
la comprensión de la existencia humana
considerando al mundo como proyección del
hombre; surgió como enemiga de la con-
cepción de religiosa del
feudal.

mundo régimen  
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La concepción de mundo del hombre re-ligioso era sencilla. Veía en Dios el centro
y la fuerza impulsora, la respuesta y la so-
lución. La filosofía clásica y racional luchópor la reintegración al hombre
chos no sólo civiles sino también espiritua-
les. Sustentaba la libertad de pensamiento,
mas glorificaba la iniciativa Privada como
fuerza mágica

de los dere-

capaz de producir milagros.

No pudo atenerse a los límites de pen-
samiento que le trazaron la iglesia y los
corifeos teólogos,
vés de

sino que irrumpió a tra-
dicho marco procurando

Tespuestas razonables acerca de
de la existencia y

encontrar

la libertad
ser humano,

Naturalmente dichas respuestas eran pu-
ramente especulativas llegando dicha escue-
la a la cumbre conla doctrina de Kant. Marx
redimió a la filosofía del estéril ardor de la
contemplación, mediante su
a la praxi
ción.

  yuxtaposición

 

, a la ejecución y a la realiza-
Revolucionariamente el hombre se

objeto en sujeto, mas
no es el hombre como individuo sino como
parte de un mayor. Precisa-
mente la clase obrera, la más cruel víctima
del régimen capitalista, está destinada a ser
la vanguardista redentora y liberadora de
la sociedad humana. La obra sin embargo
no epiloga con la labor yel legado espiri-
tual de Marx.

Desde Marx y hasta el presente, de ge-
neración en generación, persiste y se en-

ciende cada vez más el fragor del combate.

trueca de víctima y

todo mucho

Todo aquel que reflexiona acerca de los

valores de la cultura, no puede ignorar la

lucha histórica que se libra frente a nues-
tros ojos.

En torno a la función tangible que la cien-

cia desempeña en el progreso social.

La ciencia, que es producto social origi-

nal en nuestros esfuerzos por imponernos
sobre las fuerzas naturales y humanas en

bien de nuestras necesidades concretas, tie-

ne por cometido no sólo delinear normas de-
base a experimentos pasa-terminantes en
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dos, sino impulsar y acrecentar nuestro do-
minio mediante la penetración honda y el
Progreso de nuestra sapiencia acerca de la
composición, estructu ra, caracteres y leyes
del mundo objetivo.

Quiene

amplían los

 

investigan e indigan la natura-

 

conocimientos sobre la
base de una actividad que se ingiere en los
procesos de la naturaleza y que, frecuente-
mente, decide en no poco grado, los resul-

 tados apetecidos,

A veces suelen plantear un interrogante
Y para

 

a una respuesta, debe dispo- 

 

nerse del orden de los procesos en forma
completamente distinta, encontrando la so-
lución al alterar los “órdenes de la natura-
leza”.  Consignan luego los resultados de
los cambios. El desarrollo de la conciencia
científica se asemeja al trazado del mapa
de un país aún no explorado. Debe enton-
ces prestarse atención a que la evolución
de la teoría científica es, en sus comienzos,
sensación y presunción y finalmente cono-
cimiento. Este camino, que va de hipótesis
a verdad científica, es largo y fatigoso, re-
quiriéndose no poco espíritu científico, ta-
lento y también audacia en la amalgama de
la modalidad étnica para aliar consecuente-
mente la investigación y las experiencias
hasta que dicha hipótesis se recubre de la
piel del principio científico.

El régimen capitalista, que trastrueca
también al investigador y pensador en en-
granaje dentro del gran mecanismo, des-
poja prácticamente a Ja ciencia de su es-
píritu y alma, paralizando todo aquel au-
ge y pionerismo sólo gracias a los cuales
la ciencia ha llegado a tales conquistas y
cumbres.

Es tarea de la ciencia ser un factor en

la guerra de liberación, a fin de redimir a
la sociedad humana de la pobreza, la escla-
vitud, la opresión y las supersticiones. La
ciencia, si es que pretende la vida, debe
encontrar el puente e integrarse en aquellos
centros de lucha y decisión en los que se
forjan los destinos de los órdenes de la
sociedad
turo próximo.

y la imagen humana para el fu- 

 



Si inferimos conclusiones de dichas pre-
misas, resulta difícil

vía de escape a la crisis y el callejón sin
salida en el que están sumidas las ciencias

entonces divisar la

fuera de la afinidad con el socialismo.

El futuro de la cultura humana depende
de la victoria del socialismo y del grado en
que se integr adhiera a la lucha por la
realización del soci

   
alismo.

Preguntemos ahora a qué conclusiones es-

to obliga en la política cultural en nuestro
país y en el seno de nuestro pueblo.

Retorno a una cultura jalutziana

Cultura

nuestra generación, y en una época de reali-

zación del kibutz
jalutziana.

socialista en nuestro país, en

aluiot, significa cultura

 

Este concepto es admitido por todos. UI-
timamente acrecentóse la “inflación” de va-
lores y conceptos mediante nuevas defini-

ciones, toda cuya fuerza de persuasión radi-
ca en que son pronunciadas por los jefes del
poder con pathos y arrogancia.

Se intenta definir el concepto de jalu-

todo. Es
ésta una innovación del concepto de la clase
al pueblo. Si la jalutziut,

tziut como identificación con el

como todos la
hemos comprendido, fué hasta el presente,

servicio del todo con el vigor de la lealtad
e imperativos y históricas, la

de identidad significa renuncia y
tendencias

 

exigenci

alejamiento de los valores independientes
de la clase jalutziana dentro del pueblo:

el movimiento obrero hebreo.

El jalutz no preconiza la identificación.
El movimiento Hejalutz surgió como nega-
ción y rebelión a determinado modo de vida,

a determinados valores. Fué una especie de
motor del renacimiento nacional y de la li-
beración social.

Hace 50 años, durante la segunda aliá,

de haber querido poner en práctica los im-
perativos jalutzianos en el espíritu que se

sustenta actualmente, no habría surgido el

movimiento sionista socialista. De haberse
identificado Brener, Borojoy y los promo
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tores de la segunda aliá, con la totalidad

del campo sionista, el período de los Bilú

se habría tornado un episodio aislado sin
continuidad alguna. Y de no haber mediado

la lucha de Borojoy y Sirkin contra el Bund

y la ideología asimilatoria y antisionista,

no habría surgido el campo sionista socialis-
ta que fué cl que gestó al movimiento ja-
Intziano.

Creo que dicha definición abriga en su
seno múltiples peligros: al principio la di-
solución del movimiento jalutziano como mo-

social. Pues, sivimiento, conductor
la intención es identificarse con el todo, en-

como

tonces la conclusión es: supresión del mar-

co social organizacional. Pues para fusio-
narse e identificarse no es necesario un con-

ductor independient y entonces la desinte-
gración es el resultado que se desprende por
sí mismo.

Todos los que sustentan la identificación
y asimilación, todos los que creen que el
camino de la clase al pueblo implica la a-

daptación de la clase a cierta totalidad del
pueblo, impiden la marcha del movimiento
jalutziano.

Aún no sabemos cómo pondremos en
práctica el kibutz galuiot sin un movimien-

to jalutziano. Cómo sacudiremos al galut,
que nada ha aprendido de la catástrofe o-
currida con el judaísmo durante la segun-
da guerra mundial. Jalutziut no es identi-
ficación con el todo; jalutziut es el movi-
miento que impulsa al conductor de la revo-
lución nacional por el camino de la autorrea-
lización. De aquí arribamos a la defini
ción del contenido de la cultura jalutziana.
Cultura jalutziana es la cultura de la reali-
zación, cr

  

ación, arraigamiento, contacto con
la tierra, es la cultura de patria, de reden-
ción del pueblo y su renovación social y es-
Piritual.

Y si definimos la función actual de la
cultura, en un período en que principia a
barruntarse la independencia política, im-
pónesele entonces integrarse a la gran obra
del kibutz galuiot, enraizamiento y transi-
ción hacia la vida de trabajo y creación.  
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Mas, con la condición de que la creación
cultural se arraigue en el Estado y que
la cooperación que existió durante los co-
mienzos de la obra jalutziana entre la crea-
ción espiritual y dicha obra la coloni-
zación — se mantenga en pro del pioneris-
mo jalutziano.

Recordamos bien en la literatura hebrea
a los primeros precursores, a las egregias
figuras cuyo verbo irrumpía a través de las
penurias y la estrechez del galut y que fue-
ron faros de una generación perdida por
los senderos de la vida. Recordamos a Bre-
ner, uno de los padres del realismo jalutzia-
no, que supo extraer de las profundas con-
tradicciones y complejos en los que yacía
aplastada el alma de la generación hebrea,
su aspecto positivo. Si procedemos a exami-
nar la vasta creación literaria de nuestro
tiempo, que por su densidad en grandes a-
contecimientos no tiene casi parangón en la

historia de nuestro pueblo, y buscamos una
nota, una expresión, veremos cuán pálida ד
endeble es.

¿Por qué? Durante la segunda y tercera

aliá, el conductor social jalutziano supo a-
traer y cautivar a los mejores de entre los
hombres de espíritu. Pero actualmente se
ha abierto una brecha. Está ausente aque-
lla integridad. Se objeta la senda y los va-
lores. Ciertamente sólo se lanzan distintas
interpretaciones sobre los valores, mas di-

cho metodo es el que conduce a la contra-
dicción y negación.

Por ello los centros de la cultura no se
hallan en los centros de la creación, en a-
quellos lugares en donde figura la forja
sobre la que ha de moldearse el alma libe-
rada y renovada de nuestro pueblo.

Por ello reina la confusión, la crisis, la
saturación cultural, la decadencia en mu-
chos terrenos de la ereación, pues no existe
contacto entre los centros de la crención es-
piritual y los de la creación social y econó-
mica. Es debido a esto que el ischuv se de-
bate tan duramente al procurar absorber a
los miles de olim, pues está ausente la mé-
dula espiritual e ideológica, pues la brúju-
la del ideario no precede la marcha de este
gran ejército de redimidos y dispersos.

El kibutz galuiot no habrá de realizarse
sin la hegemonía obrera jalutziana, sin la
salvaguardia de aquellos valores indepen-
dientes, sin la fidelidad ferviente e incondi-
cional hacia ellos.

En la medida en que seamos leales a las
fuentes del movimiento obrero hebreo, la

brecha será menor; de lo contrario se agran-

dará. Una de las tareas urgentes de la cultu-
ra jalutziana es la fidelidad a las fuentes.

el resguardo obstinado de los valores y la
cimentación de la unidad, precisamente por-
que el mundo que nos circunda es tempes-
tuoso: no abandonemos el frente con el que
nació, creció y triunfó el movimiento obre-

ro hebreo jalutziano. Sepamos que nuestra

fuerza son dichos valores y entonces el ti-
món no escapará de nuestras manos.

 



Otto Bibalji-Merin

Dos focos peligrosos del arte contempora-

neo—

EL historiador de arte Wilhelm Hausen-

stein busca el camino que solucione nuestra

confusión artística actual. ¿Cuál es la res-

puesta apropiada para este conocido estético
presionado por su conciencia? “El problema

del valor o la falta de valor del arte edu-

cador se ha convertido, tiempo atrás, en una

cuestión teológica”. Solamente en un renaci-
miento de la totalidad de la existencia pue-

de hallarse nuevamente, después de muchos

falsos caminos, una concepción inclusiva de

la vida. “La parcelación, división del arte

moderno en muchos elementos, ha sido cre-

ada, básicamente, por el hecho de la seculari-

zación, los lazos con la creación como tal

dejaron de existir, con los que la unía a la
creación divina”.

Ello es lo que Hans Sedlmayer define co-

mo “la pérdida del centro”, el alejamiento

del aspecto humano y de la masa. Puesto

que, según Sedlmayer, “no se puede mante-
ner al elemento humano sin la creencia que

el ser humano ha sido potencialmente creado

en la semblanza de Dios, y que tiene su lu-

gar en un Orden Universal, aunque tal or-

den puede ser temporariamente desordena-

do”.

Cierto es que Sedlmayer cita a Pascal, el

cual ha dicho: “Abandonar el centro, quiere
decir, abandonar al hombre”. Pero Pascal,

300 años atrás, interpretaba esta pérdida de

una manera considerablemente más radical.
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Max Picard, a quien citan como autori-

dad en la materia tanto por Hausenstein co-

mo Sedlmayer, define la pérdida del

centro de una manera más exacta. ¿Cómo

conseguirá el hombre volver a recobrar su

integridad, para que pueda diseñarlo todo?,

y contesta: “cuando el hombre hace del cris-

tianismo el centro de su existencia, tal cosa

es posible”.

Las opiniones religiosas contemporáneas

surgieron a raíz de acontecimientos apoca-

lípticos, bélicos y aniquiladores como la gue-

rra y la destrucción, y aún más como conse-

cuencia del escape frente a la invasión de la

técnica que amenaza extirpar el alma de la

vida del ser humano y encajarla en el cepo

de una civilación mecánica. Pero, ¿cuáles

son los aspectos que da la filosofía restaura-

tiva de Hausenstein, Picard o Sedlmayer?

Al final de su ensayo “La Pérdida del

Centro”, escribe Sedlmayer: “En lo que se

refiere al arte, puede que no sea posible ha-

llar inmediatamente o, incluso, por largo

tiempo, un suplente que llene el vacío creado

en su centro. Por lo tanto, hay que conser-

var, por lo menos, el conocimiento del he-

cho que en el centro perdido quedó vacío

el trono destinado al hombre perfecto, al
hombre divino”.

Vemos que Jos síntomas de crisis en el

arte no aparecen aislados, simo que respre-
sentan reflejos de una crisis inclusiva de
todo el orden social. Y por encima de la

terrible realidad social, vemos las reacciones   
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fantásticas, a veces alejadas de su humani-

dad, que crea su mente consciente, su sue-
ño y su cielo. Nuestras esperanzas detriunfar

sobre un arte deshumanizado no son fruto

de la espera de un Renacimiento del Cristia-

nismo, sino de la reconstrucción moderna

de la sociedad, una sociedad muy humana,

cuyas reacciones y cuyos reflejos artísticos

serán, ellos también, muy humanos.

La Roma de la época posterior desesperó

por causa de su duda. Del abismo de su fal-

ta de creencia buscó una nueva religión, ya

fuera el cristianismo melancólico y abstrac-

to, ya fuera Mitras, el obsceno y endemo-

niado. Triunfó el cristianismo. Fué ésta una

tregua entre el ámbito europeo y el Oriente

espiritual. ¿Cuál será la tregua que París

sea capaz de escoger, esta Babilonia del siglo

xx, esta maravillosa metrópolis de la sabi-

duría cansada de su papel civilizador, que

ya no cree en nada?

Otros intérpretes del arte moderno opi-

man que la posición ideológica materialista

y dialéctica, les obliga a defender las reglas

clásicas de armonía y, por así decirlo, la pers-

pectiva del Renacimiento como uno de los

elementos básicos de una civilización occi-

dental. Pero, ¿el resto de las culturas huma-

nas, no existen ellas también? ¿Las creacio-

nes de otras fuentes de conciencia espiritu-

al, son inferiores, o quizás únicamente com-

patibles como folklores o como un grado

menos desarrollado de civilización? Y ¿fren-

te a quién se defiende este espíritu de civi-

lización europea? ¿Frente al ingreso de las

culturas pre-lógicas, de las culturas Sume-

ras y Accadienses, de la simbólica totemis-

ta de formas artísticas precolombianas y el
arte negro africano? ¿O para defenderse an-

te la infiltración de formas colectivas bizan-

tinas-eslayas, que ingresan en la zona cubier-

ta por el “Yo” aristocrático del individuo

burgués?

cia en la sociedad contemporá

 

La invasión de la técnica abandonó el as-

pecto exterior del mundo a una óptica de-

tallada y naturalista, Los artistas fueron ex-

pulsados de este plan anterior de lo visible,

del paraíso de las formas convencionales,

La Televisión, el Cinerama, desarrollaron

las posibilidades de la ilusión hasta su punto

extremo. En el Cinerama plástico y colorido,

nosotros, los espectadores, dejamos de ser

tales para convertirnos en participantes. He-

mos penetrado en la escena y sentimos, acús-

ticamente y ópticamente lo que nos rodea.
Cuandolos gondoleros reman porlos canales

de Venecia, los espectadores agachan in-

stintivamente la cabeza para no chocar con-

tra el bajo arco de los puentes. A veces es-

capan artistas, que intentan salvarse de la

técnica, apartarse del racionalizamiento mer-

cantil, a la selva fantasmagórica de la meta-

física, a los laberintos más complicados de

un romanticismo teológico. Y en realidad,

¿cuál es en nuestros días el significado real

de la deificación de la romántica del siglo

XIX, del resucitar de credos cuya existencia

natural finalizó en la busca gnóstica del

Secreto?

El socialismo moderno no tiene razón al-

guna porque indentificarse con las Acade-

mias del Pasado. Definiéndose en contra de

los barrancos de lo irracional y de la meta-

física, no precisa identificarse con un apla-

namiento naturalístico y mecánico, que in-

terpreta en estos términos el arte. El prin-

cipio dialéctico no puede menos que recono-

cer que con los cambios que ocurren en el

cuadro natural-científico del universo, se

abren nuevos campos de existencia, que cam-

bian el espíritu y la forma del arte. El he-

cho que estos cambios crean un nuevo dic-

cionario, una nueva paleta artística, una

armonía musical inacostumbrada, significa,

en cierto modo, el más amplio desarrollo

de los horizontes artísticos que permite, a

su vez, la ampliación del criterio estético.

No es la finalidad de este arte crear una

 



confusión de valores y ser “difícil de com-

prender”. Las fronteras de la sensibilidad

no han sido más que ensachadas, las for-

mas poco familiares y los tonos que aún pa-

recen disonantes serán interpretados, de la

manera más natural, como armonías más de-

sarrollados, en el próximo futuro.

Incomprensiones de la cultura, atomización

de las artes y tentativa de síntesis adecuada

a la era contemporánea.

EL desarrollo de las artes en nuestra é-

poca y la resonancia de este desarrollo en Ja

sociedad hurnana, despiertan nuestras dudas

y nuestra inseguridad. Preguntamos: ¿pa-

ra quién se creó este arte? ¿Quién lo nece-

sita? En este siglo han avanzado las artes,

siempre en un ritmo más apresurado hacia

la negación de lo racional y de una compren-

sión lógica.

El “Ars Imitatur maturam'” fué abando-

nado años atrás. La recreación de la natu-

raleza ya no es la meta añorada. Los lazos

con el inventario de la realidad van men-

guando de más en más.

Ya Rimbaud, Rilke, Valery fueron incom-

prensibles para los que no gozaban de una

sensibilidad artística. El desarrollo musical

desde Wagner hasta Debussy fué extraño

a sus sentidos. El arte de Manet hasta Ce-

zanneles pareció un acertijo. Y sin embargo,

aquella línea de desarrollo aún no negaba de

manera absoluta a la forma visible, a un cur-

so lógico de acontecimientos, a una concep-

ción de tonos armónicos que se pueden en-
tender. La proyección de la autoconcepción

del hombre moderno sobre el nivel de los

acontecimientos científicos y tecnológicos

contemporanéos, como fué intentada por

Picasso, Schónberg, Joyce o Corbusier, fué

el campo exclusivo de una estrecha zona cul-

tural. La senda que lleva a lo irracional ale-

JÓ el arte de las masas del público en gene-
ral. Esta senda condujo, a unos pocos, con

su lengua esotérica, a los abismos de la

| 6

Existencia: con fantasía y subconciente, ins-

tinto y sueño, recuerdoy alejamiento, del as-

pecto más arcaico y al mismo tiempo de la

conciencia del domínio más amplio de la

naturaleza por parte del hombre, creó el ar-

te en su concepción universal, que ya no pa-

recía pertenecer al universo tradicional. En

realidad, también parece que el arte no siem-

pre aseguró en el pasado las necesidades de

las masas populares. Siempre perteneció a

un núcleo de personas privilegiados y cultas,

y no es de extrañar que millones de seres

humanos que aún se hallan en el proceso

de despertar de uma realidad analfabeta y

de opresión social y colonial, mo saben como

captar estas visiones complicadísimas. De

una manera análoga, los pueblos cultos adop-

tan una posición ajena a las emanaciones del

arte contemporáneo, Para fomentar el desa-

rrollo del arte, el Estado o el patrón co-

mercial-social usa hoy en día medios organi-

zados y didácticos. Rara vez existe un ver-

dadero afán de adquirir obras de arte.

El interés popular del mundo se halla

en el campo de fútbol y en el ring de boxeo

y — en tanto como puedan considerarse como

campos artísticos — en la radio, la cinema-

tografía y la televisión; artes de la civiliza-

ción técnica. Mantenemoseste punto de vista

sin menosprecio. Puede ser que el arte con-

temporáneo de esta época es transitorio y

exista, principalmente, como valor experi-

mental creativo, que prepare una futura len-

gua de creación, muchísimo más fácil de

comprender. Mas, ¿quién es capaz de deci-

dir, si este arte supersensible, nervioso, sub-

jetivista, no representa los últimos espasmos

de una civilización moribunda? Sin un acen-

tuado melancolismo trágico, sería posible-

mente mucho más fácil usar los ritmos ver-
sificados de la creación atómica, la rítmica
de la mecánica de ondas. las emanaciones
de los rayos cósmicos, en lugar de ver prin-
cipalmente la ficción poética de Eluard y
Michaud; y quizás parecería para ellos mu-  
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cho más emocionante contemplar la micro-
fotografia y la macrofotografía, las formas

atómicas y subatómicas, de lo existente, que

los cuadros de Kandinsky y Juan Miró.

Enel curso de las conferencias pronuncia-

das por Hegel entre 1818 y 1831 en la ciu-
dad de Heidelberg sobre la Estética, habló ya

sobre el hecho que la época “contemporánea”
no es generalmente propicia al arte: “El pen-

samiento y la reflexión han inundado las
bellas artes. A quien le gusta quejarse y

acusar, podría indicársele que ven en esa

aparición un mal que sería fácil ubicar con

las pasiones y los intereses egoístas, los

cuales ahuyentan la seriedad del Arte así

como su alegría; y también se puede acusar

a los males del presente, a la situación em-

brollada de la vida civil y política, la cual

no permite al espíritu cautivo de los peque-

ños intereses diarios, ocuparse de los más

altos fines del arte...” No podemos leer

estas líneas de lástima sin unacierta ironía,

sabiendo que aquella época contemporánea

que Hegel describe como desfavorable al

arte es la misma en que actuaron Goethe,

Beethoven, Delacroix y Stendhal. ¿No es

posible que nuestros temores en lo que se
refiere a la miseria del arte contemporáneo

actual despierten asociaciones análogas?

Pensemos lo que querramos sobre el de-

sarrollo del nuevo arte, su Génesis es inte-

resante y las fuentes y elementos de su

creación merecen nuestro examen.

En el momento en que se efectúa un
cambio de épocas y estilos, siempre ocurren

crisis que anuncian el cambio. Sobre las
bases materiales estremecidas, se descubre

el cielo de lo consciente, y las concepciones

de lo bello y lo verdadero en el arte van
cambiando. Exactamente comoen la historia

humana, se desarrolla el arte en el campo

de las paradojas. Divergencias entre lo lo-
grado y lo por lograr vuelven a aparecer,

y siguen apareciendo sin fin, entre lo con-

servado y los cambios. Un vistazo hacia el

pasado nos convencerá dela justicia de esta
observación.

Los cambios y las crisis necesitados en el
pasado pudieron efectuarse en un lento pro-

ceso dados los amplios períodos en que

ocurrieron las fases del desarrollo social. Sin

embargo, la metamórfosis de la era capita-

lista ha adoptado un ritmo acelerado. Las
crisis ocurren sin una preparación adecuada

y de manera catastrófica.

Las expresiones internas y formales del

arte están limitadas por las leyes de la misma

manera comose disponen el proceso del tra-

bajo, las leyes del tráfico o el concepto

de la moralidad. Ni arquitectos ni pintores,

biólogos, músicos o poetas pueden mante-

ner una posición adherida a las leyes tra-

dicionales mientras se efectúa una recons-

trucción profunda de la sociedad en los

campos sociales y científicos. Pero la mente

humana se niega a reconocer los cambios;

la transición de lo acostumbrado y normal

a lo poco seguro contenido en relaciones

aún desconocidas, se hace a regañadientes.

Nosólo los hombres limitados e ignorantes

tienen sus dudas sobre los cambios, tam-

bién seres de espíritu desarrollado, entre

ellos incluso líderes en sus propios campos

de acción, se esfuerzan en hacer frente a

las necesidades que la época les obliga a

aceptar, en contra de aquellos valores que

ellos aprobaron en su juventud, Repetida-

mente aparecieron aquellas enormes miscon-

cepciones del arte, cuya abundancia y me-
dida nos llevan a la reflexión: ¿Dónde se

halla la división entre lo real y lo nece-

sario, la resonancia auténtica de la era, y

donde el áncora de la habilidad moderna,

de la imitación amórfica?

De la lucha de Brunelleschi contra Do-

natello, cuya Deidad era demasiado viva y

realística, se podría indicar que se oponía
a la concepción de la figura del Hijo de



Dios; y de la relación de Ticiano hacia

Tintoretto; la incomprensión de la paleta

de El Greco, a la cual se consideraba como

instrumento del equívoco de un hombre in-

capaz de distinguir entre colores. Siempre

existió un abismo que dividía la costumbre

y la nueva creación. En este marco de amar-

gos contrastes, hay que incluir hasta a figuras

armoniosas y nada rebeldes — según nuestro

concepto actual — como, por ejemplo, Do-

natello o Mozart.

El director de orquesta de la corte de

Saxonia denomina a Mozart, con sumo des-

precio, “Sanscullote musical”. En 1787 escrí-

bese en el diario “Wiener Zeitung” sobre

los cuartetos de Mozart, dedicados a Haydn:

“Es lamentable que Mozart se rebaje de tal

manera para parecer como algo nuevo”. Los

contemporáneos de Mozart califican su obra

como: caótica, sobrecargada, incorrecta, no

melodiosa y sin belleza; su creación está más

alla de la sensibilidad burguesa de la Corte.

Mozart ha ensanchado el campo acústico,

dando vida a todos los instrumentos y les

ha inculcado el soplo humano. Esos con-

ceptos mo han sido debidamente apreciados

por su contemporáneos.

Y después de algunas generaciones, se usa

la deificación de Mozart para poner en la

oscuridad al joven genio de Beethoven, y
más tarde para asfixiar las nuevas direcciones

que trajeran la música de Berlioz y Wagner.

Czerny escribe en sus memorias: “En aquella
época fueron interpretadas falsamente las

composiciones de Beethoven, que fué comba-
tido de manera especial y con gran amargura

por los simpatizantes de la escuela de Mo-

zart y Haydn”. Al fracasar la primera audi-

ción de la Novena Sinfonía y de la Misa

Solemne en Inglaterra, se pudo leer en la

prensa de aquella época: “El sordo compo-

sitor escribió esa “cosa” únicamente porque

no la podía oir”. La rítmica atrevida, la

mueva y extraña armonía de la obra de
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Beethoven en su época posterior no fué
comprendida, salvo en contadas ocasiones.

Cierto es que sería injusto señalar sola-

mente el lado negativo de la incomprensión.

Enla larga vida de Goethe se señalan, aparte
de las reacciones negativas y de la incom-

prensión, también puntos de apreciación.

Los violentos ataques contra Goethe han

de ser interpretados como parte de la lucha

contra el ateísmo. Comotal, no tiene signifi-

cado para nuestros fines. Nos interesa úni-

camente el ataque contra la forma artística;

la incomprensión del desarrollo lingiístico y

estético.

“¿Quién es capaz de soportar hasta su

fin a esta pieza confusa y que confunde? —

quéjase el “Papá Literario” suizo Bodmer,

en 1774 al presenciar el “Urgótz”. Y un

año más tarde escribe el crítico Iselin:

“Goethe pertenece a aquéllos que comien-

zan a crear una nueva secta. Su mínimo

propósito es destruir todas las reglas insti-

tuídas para el teatro por Boileau du Bos,

Marmontel, Voltaire y otros... estoy con-

vencido que el deseo de sobresalir es su

motivo primordial, y visto que otros se le

han adelantado por el camino que lleva a

lo bueno ya lo perfecto, se ha dirigido por

cien mil senderos diferentes que llevan a

paradojas sin fin...”

Sería simplificar el problema del desco-

nocimiento de los nuevos valores si quisié-

ramos explicar esta aparición por medio del
mal gusto de la masa del público en gene-

ral. Los artistas más importantes y más crea-

dores, quienes lograron conquistar su posi-

ción a duras penas, desconocen repetida-

mente las nuevas y  desacostumbradas
apariciones. Goethe y los suyos se ensañaron
con Heine y Jean Paul, Kleist y Hólderlin.

En la segunda mitad del siglo XIX se
alejaron los nuevos poetas de los medios
poéticos usados entonces y del clasicismo
idealístico, así también como del ultraro-  
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manticismo. Ellos buscaban, paralelamente
al desarrollo de las ciencias sociales y natu-
rales, el análisis científico y exacto del
“milieu” y de los procesos espirituales en
la literatura. El naturalismo literario se es-
trelló contra el odio más profundo de todos
los conservadores.

Podría suponerse, que la tendencia a cri-
ticar de la sociedad; por parte del natura-
lismoliterario, fuera aceptada por lo menos
en los círculos de opinión socialista y anti-
burguesa. Pero no fué así. La Socialdemo-
cracia de aquellos tiempos mantenía, en el
campo estético, una posición decididamente
pequeño-burguesa y conservadora. (1)
Algunas decenas de años más tarde, la

estética socialista aceptó prácticamente al
naturalismo como su formaartística equiva-
lente. Pese a un alejamiento formalista y al
postulado de una “finalidad realista”, deno-

minada "realismo socialista”, se quiere de-

nominar en el fondo, un modo de expresión

(1) Como se puede comprobar en la intere-

santísima discusión del Congreso del Partido

Socialdemocrático, que tuvo lugar en 1896 en

Gotha, el delegado Frohme atacó en su discurso,

con frases sumamente vigorosas, a la redacción

de la revista “Mundo Nuevo”, periódico familiar

de la socialdemocracia de aquellos tiempos, acu-

sándola de poner el arte naturalista por encima

de la familia obrera. Entre otras cosas, el dele-

gado declaró :

“Cuandoel arte naturalista cree poder defender

la publicación de tales canalladas malolientes en

novelas, ya no se sabe qué hacer... .”

El Congreso discutió durante cuatro horas el

problema de si se puede ofrecer a la clase obrera

el arte naturalista.

Wilhelm Liebknecht dijo: “... El Proletariado

está ya destruído hoy en día por las condiciones

económicas, ¿podemos permitirnos

ritmo de la destrucción de los

sociales y

aumentar el

el arte y la ciencia en la sociedad contemporánea

naturalista. Este desarrollo es lógico por sí
mismo y corresponde al proceso histórico,
el cual realza un medio siglo más tarde, más
o menos, la formaartística que ha adquirido
un carácter acostumbrado después de haber
sido inicialmente rechazada por el público
y excomulgada por la crítica; y esto para
poder oponerse a formas artísticas aún más
nuevas. Este proceso de repetición en lo que
a rechazar lo nuevose refiere, y de aceptar
lo que ayer fué nuevo, no acaba de bastarnos
para definir apropiadamente el lazo que
une al naturalismo con la política cultural
pseudo-socialista, Es cierto que el método
naturalista corresponde a la comprensión
de amplias masas populares, las cuales se
interesan principalmente por lo problemas
de orden temático. Esto crea frecuentes y
lamentables confusiones entre la didáctica
y el arte.

La lucha del Estado contra las direcciones
artísticas modernas y experimentales es con-

cuerpos y de las mentes de los niños de esta

clase? ... Me expreso en términos radicales, por-

que el tema exige tal expresión: No hay lugar

para canalladas en el “Nuevo Mundo”.

Molkenburh dijo: “EI trabajador, que com-

bate contra la penuria y que en épocas de paro

está preocupado, no apreciará el arte, si se

le muestra la miseria y la penuria en los colo-

res más crudos; por el contrario, ello despierta
en él en cierto modo un deseo de suicidio...”

La posición más progresista fué la de Bebel,

quien calmó los ánimos: “Pero sean Vds. con-

cientes y comprendan que nos hallamos en la

actualidad en medio de un gran movimiento

rebelde en el campo del arte y de la literatura,

un movimiento en el que lo nuevo combate a

lo viejo... un partido como el nuestro, que in-

terviene de forma reformista en todos los campos,

no puede defender una posición en el campo

literario y artístico que va siendo considerada,

más y más, comoatrasada”.



secuencia de diversos fenómenos sociales.

No quisiera destacar aquí el auto-de-fe fas-

cista, que calificó a todo arte contemporáneo

y no solamente el arte ideológicamente avan-

zado, como “degenerado”, incluyendo en

esta definición a las formas artísticas revo-

lucionarias-estéticas. “Degenerado”, “infan-

til”, “decadente”, de esta manera calificó

al arte y a la literatura creadores, que no

correspondían a la hipócrita idealización de

lo “verdadero” y lo “bello” de aquella ideo-

logía de lo mediocre.

 

 

Aunquedifieren las fuentes, e

ramente analogías entre ésta y los conceptos

estéticos de la era Zdanovista de la política

cultural soviética. El deseo de desarrollar

una comunión de pueblos creó, general-

mente, productos culturales que tenían expli-

cación, mientras el arte creador fué expuesto

a ataques repetidos, y se vió obligado a

hacer uso de un cierto camuflaje para sal-

varse de los mismos.

ten segu-

En Alemania, país del socialismo cien-

tífico, creo que la fuerza creadora del pen-

samiento teórico dejó su lugar, repenti-

namente, a una filosofía contemporánea y

practicista. El Socialismo quiere, como es

obvio, ordenar de manera planeada, ante

todo las condiciones económicas y sociales.

Mas, ¿es posible que evite adoptar una posi-

ción dada en medio del gran conflicto de ac-

titudes espirituales y culturales? Hay que

subrayar el valor de un concepto amplio y

elástico, de una tolerancia humana del objeto

artístico. Pero el mapa mundial del socia-

lismo exige también una iluminación de

aquella parte más sútil de la sociedad hu-

mana, que nosotros denominados arte. No

queremos sostener una teoría puramente so-

ciológica, que reduce el arte a elementos

puramente didácticos y temáticos, ni creemos

que existan fenómenos del espíritu que no

sean influenciados y decididos también por
las condiciones y los desarrollos sociales.
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En Yugoeslavia, surgió una oposición de

ocasión a las formasartísticas no tradiciona-

listas, con el pretexto que no estaban unidas

a la realidad, y que no eran bastante

“realistas”. Pero ¿cuál es la verdadera reali-

dad y lo falso en el arte? Nuestra época,

considerada en su totalidad y en su forma

cige considerar también un

 

contemporánea, e

4 ocurriendo.

 

concepto actual de lo que e:

En el interior de Sudamérica y en la Nueva

Guinea, existen aún hombres que viven en

el ambiente de la civlización paleolítica.

¿Cómo puede exigirse una medida única del

concepto de lo real y lo verdadero, que

abarque tanto a éstos que de justo acaban

de atravesar el dintel del mundo alfabético

y aún se hallan sumidos em conceptos Ta-

buísticos y legendarios, así como aquéllos

que consideran atrasados los conceptos clá-

sicos de Tiempo y Materia? Entre estos dos

extremos se halla una serie de variaciones

del desarrollo del concepto de la realidad

y la verdad, en cuanto al arte se refieren.

Las forma más fácil de concebir, y la más

apropiada para las masas populares es la

objetividad externa, la ilustración del objeto

en una forma de continuidad moderna, que

corresponde a su naturaleza exterior yvisible.

La vanguardia artística de nuestro siglo, ha

abandonado a la objetividad fotográfica la

historia técnicamente perfecta y explícita.

Mientras que los pintores descubrían un

nuevo inventario de los objetos representa-

bles y mientras los escritores abandonaban

el concepto unilateral de lo fotográfico y la
exactitud estenográfica, los músicos in-

tentaban aliviar la escala musical clá-

sica con muevos tonos, los esfuerzos lite-

rarios procuraban descifrar la estructura in-
terna de la lengua, y 2 concebir en una
forma diferente la gramática clásica, para
poderla liberar de su parálisis académica.
La aparición de una mueva dirección lite-
raria, descriptiva-racionalista y sociológica en  
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su forma externa, permitió el uso de nueyos
tratamientos y formas de construcción.

No opinamos que una de las direcciones

artísticas de esa época de enormes cambios

sociales y poderosas diferencias culturales,

bastaría para penetrar hasta la conciencia de

las masas sociales. La diferenciación del

desarrollo permite una existencia paralela

de varios instrumentos artísticos, de los

cuales algunos se extienden mas bien por lo

ancho de la sociedad, mientras que otros

penetran en la profundidad de la era y de

las que le sucedan.

El mapa mundial cientifico contemporaneo
y su reflejo artistico

YA hemostratado el ritmo confuso de los

cambios de la era anterior al capitalismo.

No solamente las crisis y los cambios so-

ciales, son elementos de las profundas modi-

ficaciones que ocurren constantemente en el

mundo contemporáneo. Entre los elementos

complementarios que influyen en el cauce

del pensamiento moderno y su expresión

artística, tienen un lugar sobresaliente las

ciencias maturales.

El mapa de las ciencias naturales repre-

senta a todos los conocimientos por medio

de fórmulas y modelos de carácter sintético.

Los cambios sucedidos en el ámbito de las

ciencias naturales desde el principio del

siglo veinte, crean muchos paralelos con la

metamorfosis del arte en el mismo trecho,
Desde el principio del siglo veinte, la inves-

tigación científica demostró que los elemen-
tos se hallan en evolución, y que es posible
destruir, repartir de manera planeada como

así también convertir al átomo en cantidades

incalculables de energía. La teoría de la
relatividad de Einstein, la teoría del 'Cuan-

tum” de Plank y la teoría de la luz de
Broglie representan el punto de partida bá-
sico del mapa científico contemporáneo re-

volucionario.

0000
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El físico alemán Eisenberg dice que las
ciencias maturales ya no se ocupan del

mundo, como se mos ofrece de manera

inmediata, sino que tratan de un “fondo

oscuro al mundo, el cual traemos a la luz

del día por medio de nuestros experimen-

tos”. Para concebir las realidades nueva-

mente descubiertas, ya no basta nuestra in-

teligencia en su forma actual, ni tampoco

nuestros conocimientos de investigación de

hoy en día. Sólo en fórmulas matemáticas

y físicas, se puede aún expresar lo descu-

bierto y lo concebido. Raramente usan las

ciencias naturales el término “así es”.

Siempre y más y más la fórmula “así parece

ser”, En lugar de explicaciones dogmáticas
absolutas se crean relaciones multilaterales

y muchas veces mutuas, de dependencia

mutua y diversa.

Los senderos de las actividades atómicas

y subátomicas no se pueden formular por

medio de una fantasía creadora, sino que

sugieren un mundo que es casi sin forma

externa comprensible. ¿Podría ser que aquí

se revele una analogía con el mundoartístico

y su desarrollo, que abandonó las fronteras

de lo que le parecía, hasta entonces, forma

y visión? Al alejarse de las formas reales

que pueden ser discernidas por el ojo hu-

mano en el campo del arte, crea un desa-

rrollo paralelo con el fomento de las ciencias

naturales.

¿Podría ser que ello representase una
influencia más que decisiva de la física

nuclear sobre la conciencia de la época con-

temporánea en el campo del arte? O acaso
¿sería una evolución paralela que ha sido

creada por el mismo orígen? ¿Tal yez signi-

fique un desarrollo revolucionario de las

ciencias naturales que afecta, como reacción

a aquel proceso, a todo el campoartístico?

O, quizás ¿podría considerarse como un paso
hasta tal punto extremo que lo aleje del

mismo marcoartístico?

 



De una manera similar a la forma en

que el Renacimiento eliminó el panorama

de las dos dimensiones reemplazándolo por

las reglas de la perspectiva, hoy en día

convertidas en reglas clásicas, que ensanchan

y dan plasticidad al arte; así también explota

la teoría de la relatividad al sentido de

espacio de la física clásica y de muestra

época. La radio y los rayos X crearon un

concepto de la descomposición y la creación

de nuevo de los elementos, sus emanaciones

que traspasan la materia y la hacen transpa-

rente, El psicoanálisis penetró en las esferas

hasta ahora desconocidas del alma y descifró

memorias místicas. La revelación del sub-

consciente por parte de C.G. Jung, sus in-

tentos de llegar, por medio del sueño indi-

vidual, al sueño colectivo, abren ante nues-

tros ojos un campo incalculable y muy

lejano, que hacen vibrar la membrana de la
conciencia artística de manera hasta ahora
jamás sentida.

Incluso los pintores, desde el Expre-

sionismo, ya no dicen: “así es”, sino: “así

me parece a mí”. De manera igual como un

proceso físico que puede aparecer de varios

modos — dependientes del ángulo desde

donde se le observa —, también los pintores

cubistas ya no poseen una mirada fija e

inmóvil, ya no fijan de manera única su

posición, según las leyes de la filosofía

“perennis” y de la perspectiva clásica, sino

que poseen puntos de vista diversos, que

dependen, frecuentemente, de la dirección

del movimiento y si son representadas a un

mismo tiempo.

Los cubistas dijeron: Las cosas ya han

sido vistas bastante tiempo desde frente. La

profundidad de un objeto no tiene que ser

medida desde un sólo punto inmóvil. Obser-

varon con curiosidad el objeto de todos los

lados, penetranto prácticamente en su inte-

rior, y procurando descifrar su ser, su exis-

tencia, de todos los modos y lados. Inspi-
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rados por los sensibilísimos dedos de apa-
ratos modernos, por telescopios gigantes y

aparatos de fayos X, los pintores comenza-
ron a representar un mundo de formas

misteriosas y aún no catalogadas que consti-

tuyen, sin embargo, un mundo real. La

nueva música había abolido la contradicción

de la Consonancia y la Disonancia, los

nuevos artistas anularon los conceptos uni-

versales de la armonía de colores que existía

hasta entonces.

Ello también caracteriza el modo de ope-

rar de Faulkner en la literatura y del director
Kurusala en su película cinematográfica

“Rashomon”. El anularla frontera que existe

entre el exterior y el interior de la materia,

que se vuelve así transparente, está reflejado

en la pintura contemporánea y en las obras

literarias de Joyce y Kafka, en las cuales

los acontecimientos exteriores ocurren de

manera paralela a los sucesos internos: con-

ciencia y espacio; ahora y cauce de tiempo;

condensados por medio de la memoria y que
actúan en un mismo tiempo, uno al lado
del otro.

El concepto que reinaba hasta el presente
acerca del tiempo era una especia de conti-
nuación histórica, una continuidad linear,
compuesta de pasado, presente y futuro. Los
físicos consideran hoy día al tiempo como
discontinuable y dado a saltos. El tiempo
ya no está aislado del espacio, y su dirección
ya no es únicamente y de manera rígida
hacia el futuro. La literatura moderna, y la
literatura teatral en particular, refleja esta
relación especial.

Luis de Broglie escribe: “Para satisfacer
la curiosidad humana no basta que sepamos
cómo se comportan los cuerpos materiales
en su totalidad, en lo que se refiere a su
formas visibles, cómo se desarrollan las
reacciones entre la luz y la materia y cuándo
son consideradas más amplias sus dimen-
siones. Hay que intentar analizar la estruc-  
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tura de la materia y de la luz, y precisar los
acontecimientos elementales, cuya totalidad
solamente evoca fenómenos visibles. Para
que esta investigación llegue a su finalidad
es necesario, ante todo una técnica experi-
mental muy delicada... también son nece-
sarias teorías arriesgadas, que se basan sobre
la fase adelantada de la matemática y nos

permiten, de este modo, el uso de vistas

y conceptos completamente nuevos”. Tales

“vistas” y “conceptos” aparecieron sobre el

horizonte artístico de nuestro siglo en el

segundo decenio del mismo, y desde entonces
dominan más y más la conciencia de las

últimas generaciones artísticas.

Creo que sería exagerado ver a las cien-

cias maturales como elemento direccional y

espíritu responsable del arte contempo-

ráneo. Sin embargo, me parece injustificado

hablar de apariciones paralelas en ambos

campos. Muchos serán los que, dudando,

dirán que puede ser que el arte intenta

introducirse en los renovados conceptos

cósmicos y en las relaciones Espacio-Tiempo-
Dimensión, pero que sus resultados actuales,

el juego de rastros de color yritmos lineares,

estas variaciones de formas geométricas de

mayor antigúedad y de representaciones
microscópicas y teleópticas de nebulosas

estrellares e infusorios; no son más que

bastante pobres, al fin y al cabo. Un crítico

tal opinará, que comparados con las épocas

del gran arte humano, hay que considerar

a todos los experimentos contemporáneos
como muestras de una profunda crisis.

Y es posible que el concepto generalizador

de la crisis coresponde a las fuerzas básicas

de nuestro tiempo, en sus violentos con-

trastes. Pero este concepto, también posee

aquellos elementos polares, los cuales halla-

mos en el campo de las ciencias naturales,

Crisis; puede ser éste un sinónimo de pro-

fundas dificultades, de una decadencia, de

una liquidación o una seña de muerte. Pero

puede ser también sinónimo del despertar
de una nueva fase creadora, una nueva sín-

tesis de la vida. No se puede separar a la

crisis de la conciencia y aún de la subcon-

ciencia artística de los cambios del Ser. Pero

en cambio, lo que podemos hacer hoy en

contra de otras épocas, es que señalemos

de modo consciente y científico al desarrollo

y a las leyes evolucionarias, para influir

enellas, por medio del reconocimiento de su

existencia.

El arte no iguala a la ciencia, la cual va

completándose incesantemente en la natu-

raleza de la materia, cuyos procesos internos

trata de descubrir. Es arte es más bién com-

parable a la naturaleza que a la ciencia. El

arte y la flor mo son hoy día más bellos que

lo fueron hace mil años. Aunque en el

arte también van perfeccionándose la téc-

nica y el conocimiento, no puede decirse

que los profesores de las mayores academias

de arte contemporáneas sean mejoresartistas

que los creadores de ídolos de la época an-

terior a Colón, estatuas de arcilla Sumeras,

jarros cretenses, estatuas funerarias etruscas

y frescos medievales serbios-macedónicos.

En el arte muevo se mezclan los pasos de

la era infantil de la humanidad con la reac-

ción atómica. Sobre los palos de las embar-

caciones paleolíticas se han afianzado ante-

nas de radio. Hombres-pájaro, simbiotas

reptilianos hechos de piedra y de fantasía,
y tomados de algo que escapó la memoria

ancestral humana. Parece que seres descen-

didos de otros planetas les dieron forma,

y que sólo indirectamente conocen cosas

y hechos de nuestro universo, porque han

oído hablar de los mismos — como algo

alejado — en el espacio y en el tiempo.

Las cosas y el ser de este arte, son extraños

a sí mismo, o parcelados dentro de los áto-

mos, una imagen atomizada del mundo ato-

mizado.



¿Serán estos intentos de rejuvenecimiento,

por medio del renovado contacto con una

substancia primordial, casi olvidada, el de-

seo de rejuvenecerse por medio de la rebar-

barización? Expresaría esta vuelta a lo

arcaico, a la matriz del recuerdo, un escape

del frío de la técnica y de la amenazante

civilización atómica? Intentando hechizar a

un mundo en peligro, llorando frente a la
amenaza atómica, la melodía del miedo y

de la soledad es también la voz de la pro-

testa y de la conciencia.

Muchos son los que creen ver en el arte

abstracto un diluvio de las formas de vida

conocidas, clismo mundial de los

objetos. Yo por mi parte, no dudo que este

diluvio también posea su Arca de Noe. Será

un fin acompañado por el arte o un fin

del arte?

Muchos son los nuevos

acerca del sistema cósmico, de lo cósmico y

un cata

 

conocimientos

de la tierra, tomados en conjunto. El hom-

bre ha iluminado las tiniebras de los pro-

cesos activos del organismo vivo. Con la

ayuda de la arqueología y la antropología,

ha investigado fases de su desarrollo, y

leyes de su cultura. A pesar de su enrique-

cimiento, no es siempre señalado este desa-

rrollo por su carácter progresista. El saber

y la sabiduría mo estan necesariamente co-

nectados; mientras que la ciencia ensancha

incesantemente la dominación humana-

queda este poder limitado por la naturaleza

humana negativa, y constituye, frecuente-

mente, una fuente más de destrucción y de

degeneración.

El concepto atomización ya no es, hoy

dia, puramente parte de las ciencias natu-

rales. Al mencionarlo, son despertados ecos

siniestros, asociaciones apocalípticas y de

último juicio.

Meparece desprovisto de todo sentido co-

mún reaccionar ante los resultados dela cien-

cía atómica con una melancólica queja res-

pecto al posible fin del mundo. El descubri-
miento de la energía atómica no es ni bueno
ni malo; se vuelve malo al ser explotado

pos sistemas inhumanos, exactamente del

mismo modo como lo fueron anteriormente

las invenciones del hierro, de la electricidad

y de los acroplanos.

El retrato de este mundo es, desde muchos

puntos de vista, (en la física, la psicología,

la moral y el arte) contradictorio y atomi-

zado. Pero cuando el arte refleja hoy día

esta realidad contradictoria, por fragmentos

de formas, símbolos desgarrados, elementos

ilustrativos atomizados — no es que él usa

entonces también aquel método de reflejos

naturalistas que es tan mal visto por él en

el naturalismo académico? Nosería el caso

que tal reflejo de la naturaleza nuevamente

observada, que se volvió transparente y fué

atomizada — también sería imitativo?

Puede que la visión caótica de la matu-

raleza que percibe el hombre de-hóy a tra-

ves de sus ojos tratados por la técnica —
esta misma naturaleza que, al fin y al cabo,
funciona de manera mas perfecta que el
mejor instrumento de precisión, no es mas
que un motivo para construir de nuevo, con
las diversas partes, y partes mas chicas, una
totalidad compleja y nueva? El compendio
de la realidad abarca hoy día una verdad
mas amplia, y penetra mas profundamente
que lo que eran capaces de hacer antes el
naturalismo y el realismo clacisista. Todos
los instrumentos del arte, los cuales no usan
hoy día las medidas mas finas, la instru-
mentación subterránea que nuestra era exige,
no son, en realidad, suficientes ya.

 

Precipiciosy puentes.

LAS aguas del misticismo, que todo aho-
gaban, se han retirado. Los volcanes primor-
diales callan. Las mutaciones de la era de
la tierra han sido finalizadas. Los nuevos
torrentes ya no vienen de Dios.  



 

78 | OTTO BIHALJI-MERIN:

Cuando la substancia del pensamiento
pierde colores, se abren los portales de la
conciencia. La ciencia se convierte entonces
en utopía, y la visión — en creencia fácil.

“El terremoto causado por la Relatividad y

el Cuanto puede significar el fin del mun-

do” — dijo De Broglie. Qué de esfuerzos
vanos de embarcarse en el Arca de Noe!

La bajada sobre el monte de Ararat ha per-

dido todo su sentido. Hay que preferir el
diluvio que proviene de la retorta a aquel

otro proveniente del Catecismo? Calló el

buen humor Cubista, calló el Balet quimé-

rico de Henry Moore y el son del violín

mágico de Picasso. Quedará nuestra tierra,

únicamente en forma de leyenda, como un

recuerdo de la voluntad insuficiente? Y

cuál es, al fin y al cabo, la profunda dife-
rencia entre la raza humana y la raza de

los piojos sobre esta tierra? "Me llamo Na-

die” — dijo Odiseo, el gran viajante, a

Polifemo.Nadie — sinónimo trágico del

hombre. Las facciones de la Verdad quedan

ocultas, las nubes — enmascaradas. Los

campos gigantescos de sloganes propagan-

dísticos producen un efecto algo soporífero.

Occidente Cristiano — o también la De-

fensa de la Paz Mundial; gritos y chillidos
respecto a Integración de Fuerzas, creación

de Bloques de Poderes. El extrañamiento del

hombre de sí mismo ha sido denominado
por Marx — proceso de la existencia como

consecuencia del desarrollo técnico civiliza-

dor del capitalismo. Es la fase de la meca-

nización total de la existencia humana, con

la ayuda de cerebros electrónicos, emisiones

radiofónicas, televisión y el apresuramiento

técnico de la producción, así como los carga-

mentos de vida y muerte contenidos en la

física nuclear, van decreciendo tanto el

tiempo como el espacio. Se puede volar

alrededor del mundo en pocas horas, en

pocos instantes lo rodea la vista o el so-

nido.

AN

el arte y la ciencia en la sociedad contemporánea

Por medio de procedimientos económicos-

explotadores, isoladores-técnicos, del proceso

de trabajo y de las relaciones con la mano

de obra, no le queda al hombre más que

una relación asalariada a su ocupación y es
apartado de la participación en la respon-

sabilidad creadora, y en la decisión cons-

tructiva. Una curva aguda de extrañamiento

amenaza a las fuentes mismas de la existen-

cia, si no fueren creadas medidas de protec-

ción espirituales y sociales paralelas.

Las nuevas fuentes de energía hacen esta-

llar el marco de la forma de producción ca-

pitalista, exigen no solamente una nueva

relación hacia la propiedad, sino también

un nuevo conocimiento, puesto que su poder

desencadenado, sin el control social huma-

no, crea uma amenaza sobre la humanidad.

No sólo la máquina y la relación del

hombre hacia ella sino tamién el carácter

de fetiche que tiene la mercancía Arte, son

elementos del autoextrañamiento humano en

esta era. No hay duda alguna que hoy día

reina una cierta confusión en la concepción

del hombre sobre sí mismo. El que da valor

únicamente a rasgos exteriores, verá en el

arte de hoy, caracterizado por un laberinto

de estilos, una nueva torre de Babel; pero

aquella torre mística, fué igualmente un acto

de protesta, y un intento de vanguardia de

penetrar en el reino divino. Las motiva-

ciones mas profundas de la polifonía diso-

nante de las formas y de los aspectos del

arte, son reflejos de la disonancia social, y

al mismo tiempo, un factor de la revolución

que va cambiando el mapa del mundo.

El arte refleja el movimiento de olas y
tensiones del desarrollo humano. Escritores

y artistas crean raramente de forma con-

ciente, “para cambiar al mundo”. Pero, en

tanto construyen el arte en sus grandes

Jaboratorios con nuevos elementos y mate-

riales, en tanto cambian o guardan los esti-

(Continúa en la pág. 91)
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AS y más se nos hace patente que las categorías políticas del siglo pasado

M — derecha e izquierda, liberalismo y socialismo, conservadorismo y revolu-

cionarismo — se han convertido en conceptos desprovistos de sentido. De ellos

han brotado contradicciones complejas y agrupan ideas y hombres a los cuales el

curso histórico ha arrojado a campos opuestos el uno al otro. ¿Como es posible
atribuir el concepto “extrema izquierda” al régimen soviético que identifica so-
ciedad y estado? ¿Acaso es posible contemplarlo como proseguidor de la lucha
contra el poder egoista, como abanderado dela libertad del individuo y del control
de los súbditos sobre el poder? O — si tomamos ejemplo diverso — si viene
un grupo de oficiales que enarbola la bandera de la independencia nacional y
del progreso económico y disuelve un parlamento de señores feudales, y estos
oficiales levantan a su vez una dictadura militar — ¿que ha de pasar con su
régimen? ¿Acaso es “liberal” la política del Dr. Erhard en Alemania Occidental
y “socialista” la política del Sr. Gaitskell en los días del último gobierno labo-
rista? ¿Y cual es la base ideológica de la política financiera del Sr. Butler, mi-
nistro de hacienda británico en el pasado?

No estoy convencido que este caos ideológico no sea susceptible de clarifi-
cación. Empero el problema más urgente es conocer, ante todo, como se ha alte-
rado el significado de las controversias de país en país. Son las mismas palabras
las que aparecen una y otra vez, empero ellas vienen a entrañar realidades di-
versas.

Ladiscusión en Inglaterra

Dosfactores influyen en la realidad británica: las instituciones democráticas
gobernantes actúan sin ser sometidas a apelación y segundo, el socialismo (que
en Inglaterra no cobró significado doctrinario o marxista) descansa más sobre
el presente que sobre el futuro, sobre el hecho antes que sobre el proyecto. Los
conflictos partidarios y las controversias intelectuales no constituyen asunto vital
para ninguna parte de la población. Ninguna concepción a la cual la nación esté
dispuesta a dar su apoyo, obligará a nadie a luchar contra alguno de los valores
que se le aparezcan como vitales. Las limitaciones y desventajas que caracterizan
el experimento apodado socialismo fueron apareciendo en eyidencia gradualmente,
a través de las realizaciones. Los socialistas se decepcionaron y sus contendores
respiraron a sus anchas cuando su sueño (o pesadilla) se trocó en realidad. El
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entusiasmo se apagó en ambos campos. “Y bien, ¿esto es todo?” preguntaron
ambos lados con suspiros, de preocupación en el caso de unos, de alivio en el de
los segundos.

El potencial económico que permaneció inexplotado en el régimen anterior
no era suficiente como para inundar de riqueza a la sociedad mediante la sola-
fuerza de la plena ocupación. Sin embargo ni los conservadores ni los socialistas
están dispuestos a volver a la estagnación y desocupación de los días que corrieron
entre ambas guerras mundiales. Saben, o creen que saben, como dominar la cir-
culación comercial, por lo menos en medida suficiente como para evitar el peligro
de una crisis aguda. Y de nuevo, los métodos para asegurar la estabilidad y el
desarrollo económico, no se encuentran en la demarcación pecífica” de deter-
minado partido o doctrina, como tampoco encuentran su lugar en el marco de
tal o cual ideología.

 

La nacionalización de medios de producción no trajo consigo ni comodidades

fabulosas ni catástrofes. En sí misma no tuvo sino una influencia muy limitada

sobre la vida de los trabajadores o aun sobre las relaciones de trabajo. Una em-

presa nacionalizada no está exenta de varios aspectos negativos de trusts o mono-

polios privados. Es cierto que la nacionalización terminó con la influencia polí-

tica de los grandes industriales, empero concede aun a los directores de tales

empresas la posibilidad de asegurarse ventajas determinadas para ellos mismos,

o, en especial, para las empresas que dirigen.

só una disminución

 

El hecho de una nueva repartición de las riquezas ca

de las grandes entradas y el término de la miseria más aguda. Sin embargo al

fin de cuentas, una familia de entradas limitadas pierde en el pago de pesados

impuestos lo que obtiene por la beneficencia social gratuita. Las víctimas de la

revolución pacífica fueron, ante todo, los miembros de la clase media que viven

de sus sueldos y los intelectuales de los cuales depende la continuación de la cul-

tura y el progreso científico.

De nuevo mo centra la discusión alrededor de la esencia misma de la intro-

misión del estado en asuntos económicos, sino alrededor del camino más pro-

ductivo de tal intromisión y alrededor de la adecuación de las decisiones direc-

tivas a las condiciones del funcionamiento de los mercados. La experiencia real

en la planificación disminuyó las esperanzas de varios economistas y enfrentó a

los entusiastas de la plena ocupación con la dificultad de ponerla en práctica

sin hacer peligrar la estabilidad de los precios. Muchos de los partidarios de Keynes

comenzaron a preferir el camino indirecto de control del dinero y de los presu-
puestos, en vez de métodos más directos. Tampoco estas discusiones se llevan en

forma temperamental, ni siquiera entre los expertos. Tan sólo los intelectuales

llegan a elevar la temperatura. Hay quienes exigen un impuesto a la herencia

que venga prácticamente a equivaler a una confiscación. Se oyen voces en pro

de proseguir las nacionalizaciones y de mayor control de los obreros sobre la

industria. Sin embargo estos ejemplos que pueden encontrarse en la nueva litera-
tura fabiana no entusiasman ni al pueblo ni a los dirigentes. Tanto los dirigentes
“como los dirigidos alcanzan a percibir que el verdadero problema histórico es

 



totalmente distinto: cómo puede la sociedad conjugar una adecuada repartición
de las entradas y la seguridad del individuo con los estímulos necesarios a fin
de que la riqueza se multiplique. EI problema que surgió en Inglaterra a raíz

de los experimentos del gobierno laborista, se encuentra relacionado, desde el
punto de vista histórico y filosófico, con la antinomia que encontramos entre la
seguridad tranquila y la aventura encaminada a la ganancia, entre la justicia que
hay en la repartición igual yla justicia del salario

—

antinomia que no es posible
solucionar por la elección sin ambages de uno de los dos caminos, sino que exige
un adecuado compromiso.

 

Actualmente un socialismo que no habla sobre profecías mesiánicas y un
conservadorismo que no es reaccionario, aseguran gobierno y oposición pacíficos
en Inglaterra. Ningún hombre de “izquierda” ye ventaja alguna en el comu-
nismo para Gran Bretaña. Los bevanistas, que tienden a segregarse más que el
resto, están convencidos que el Partido Laborista ha de servir de modelo a todo
el mundo, aun cuando reconocen que quizás el comunismo ha de cumplir un
papel “progresista” en Asia, Africa y ¿quien sabe? — quizás también en Francia.

Las controversias en Inglaterra se inflaman en cuanto centran alrededor
de los EE.UU. o de la Unión Soviética, o en la discusión en pro o contra del
régimen capitalista o soviético. Los intelectuales izquierdistas de Gran Bretafia
se parecen a sus compañeros del continente europeo en los términos de su len-
guaje, al condenar la “estupidez”, “tozudez” o “agresividad” de los americanos.
Como sus compañeros de “Les Temps Modernes” o del “Obervateur” de Paris
rechazan la amenaza militar por parte del comunismo yacentúan el peligro que
entrafia su concepción política. Ellos cifran todos sus esperanzas en proyectos
ilimitados de asistencia técnica, y revelan tolerancia frente a brutalidades en Rusia,
en tanto condenan acerbamente todo error o estupidez o lesión de las libertades en
los EE.UU. A su parecer el enemigo numero uno lo constituye el macartismo y
no la policia secreta soviética y sus simpatías acompañan a Alger Hiss y no a
las víctimas de los campos de concentración. Sin embargo tales intelectuales se
encuentran firmemente enraizados y adecuados dentro de la sociedad británica.
Según ellos es posible que Francia necesite un Frente Popular, y Chinael stali-
nismo, pero es posible que a Gran Bretaña le baste con la Reina y el Parlamento.
En todos los países provoca el nacionalismo paradojas morales en el alma del
intelectual.

La discusión en Francia

Desde hace 25 años se ha ido aglomerando una densa literatura sobre los
aspectos políticos, económicos y sociales de la Tercera y Cuarta Repúblicas. Todos
los aspectos fueron prolijamente investigados y a pesar de que son muchos aún
los puntos por aclarar, se ha establecido ya en líneas generales cuál es el problema
de la Francia de hoy: debilidad del poder realizador, insuficiente dinámica eco-
nómica, agricultura demasiado diversa de sector en sector,sistema legal en asuntos
económicos encaminado demasiado a la mantención de pequeñas empresas,
aumento desmesurado del tercer sector de la economía, repartición ilógica, etc., etc.
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La crítica de Francia desde afuera se efectúa principalmente a base de libros fran-
ceses y publicaciones oficiales; nunca supo nación alguna tan claramente cual es su
problemay cuales sus achaques.

. Según Marx debiera la concentración del capital ir avanzando hasta su último
fin — y he aquí que encontramos que los socialistas y los hombres de los sindi-
catos reclaman que el capital no se encuentra concentrado en suficiente medida.
Se exige mucha imaginación dialéctica y cantidad no pequeña de ignorancia para
atribuir la falta de concentración económica a argucias de los “trusts”. La ano-
malía que exige explicación, puede ser caracterizada como “el desarrollo econó-
mico retardatario de la sociedad occidental” o "la tendencia de la sociedad pe-
queño-burguesa al estancamiento”.

, Sociológos y economistas saben cuál es el carácter del problema y aun los
escritores no se sustraen a ella. Empero los literatos tienden, por regla general,
a ver un problema mundial en lugar del problema nacional determinado y hacen
tal mediante la traslación fiel de conceptos marxistas a la situación real y espe-
cífica. En el mismo libro es posible encontrar investigación empírica sobre la
clase obrera de Francia junto con especulaciones de tipo metafísico sobre la misión
histórica del proletariado. Si se pone atención a los escritos de existencialistas,
“progresistas” o cristianos de izquierda, se les verá plenos de conceptos de tipo
marxista, como los intelectuales alemanes de los años del '30 que acostumbra-

ban amalgamar las profecías marxistas con conceptos de Kant, Hegel y Hei-
degger.

¿Es verdad que Francia pasa por una crisis como la que afectó a Alemania

en los años anteriores a Hitler? Por cierto que hay líneas de parecido, empero es

posible encontrar también diferencias fundamentales. Los intelectuales franceses

se sienten deprimidos por el descenso de su país y su reacción es la rebelión con-

tra el mundo que les rodea, a través de ideologías de contenido universalista.

Empero la situación social existente en Francia, es totalmente distinta de la Ale-

mania de 1930. No hay millones de cesantes ni tampoco multitudes desarraigadas

de sus lugares hasta el punto de estar dispuestas a ir tras el primer aventurero. Son

muchos los descontentos, pero plantean su angustia en el marco existente, sin

estar dispuestos a un cambio total a cualquier precio.

Es verdad que muchos obreros frances, quizás la mayoría, votan por el Par-

tido Comunista, empero la penetración comunista en el movimiento sindical y

político de la clase obrera, ayuda más al conservadorismo que al radicalismo. Es

fácil unir a los equilibrados de todas las clases en contra de partido dirigido

desde afuera, desde otro país. El apoyo que parte considerable de la clase obrera

francesa concede al comunismo, enfrenta a los intelectuales izquierdistas ante

una difícil alternativa. ¿Acaso son enemigos del proletariado por el hecho de

oponerse al comunismo? (Así dijo Sartre: “Oponerse al proletariado significa
ser enemigo de la especie humana, y enemigo de sí mismo.'”) Y al ser comunistas
¿acaso no aprueban de antemano el Pacto Hitler-Stalin como paso encaminado

a la liberación de la humanidad, estigmatizan a Beria como agente capitalista,
y dan su apoyo al materialismo dialéctico como supremo alcance de la filosofía?



En su lucha contra su país que se sume en la mediocridad, en unión con el pro-

letariado cuya misión histórica reconocen, com temor ante la disciplina partidista

comunista, encuentran aliento y estímulo en la denigración de los EE.UU. y del
Pacto del Atlántico.

En Gran Bretaña la discusión se centra sobre el tema técnico, en Francia se
hace ideológica. En Inglaterra los fundamentos son aceptados por todos y la
discusión versa sobre los grados y caracteres de los métodos, en Francia se olvidan
los hechos y se intenta encajar en un marco derivado del marxismo una situación
histórica que pudiera ser comprendida fácilmente, con una condición: no con-
templarla a través de conceptos y concepciones cuya época ha pasado.

En el terreno de la política la acción puede tener más éxito cuando pensa-
miento y hecho fluyen por la misma vía; no así sucede en Francia. Por otra parte
si bien la discusión en Francia se sume en el mar de la simplificación y del ana-
cronismo, sucede que con frecuencia ella toca la esencia de las cosas. El examen
exacto de los problemas de la civilización industrial o del reformismo en la
clase obrera, penetra más profundo que la discusión sobre la política de las
ganancias y los estímulos económicos — aun cuando, indudablemente, estas
últimas consideraciones son más importantes para la posición de las naciones.

Estados Unidos y Alemania

Inglaterra y Francia constituyen los dos modelos tipos en el terreno de la
relación adecuada e inadecuada entre la situación real en que se encuentra una
nación y las ideologías socio-económicas imperantes en ella. La mayoría de los
pueblos de Europa pueden identificarse con uno de los dos tipos: los pueblos
escandinavos y Holanda, con el tipo británico; Italia con el tipo francés. Bélgica,
a pesar de estar sometida en alto grado a la influencia francesa, tiende más y
más hacia el modelo británico en su vida política, El Partido Comunista ha ido
disminuyendo en fuerza desde las primeras elecciones celebradas en Bélgica
después de la guerra, y el izquierdismo de los “progresistas” ya apareciendo más
y más como una especie de moda traída desde Paris.

Es posible trazar esquemáticamente, a líneas generales, el fondo histórico
de ambostipos. Los estados que pertenecen al primer grupo se distinguen por su
alto nivel de vida y no pasaron por trastornos revolucionarios durante los últimos
tiempos. Todos (excepto Bélgica) son países protestantes. Pertenecen al sector
de los marinos y ciudades comerciantes de la civilización europea; desarrollaron
movimientos socialistas equilibrados que evitan el dilema que hay entre status
quo y revolución. Francia e Italia, por el contrario, son países católicos en los
cuales la oposición a la Iglesia reviste, necesariamente, un carácter político. En
ambos países encontramos regiones que no fueron explotadas adecuadamente y
como resultado de ello, se fué atrasando la elevación del nivel de vida de los
trabajadores y el progreso económico obstaculizado. Y ambos países a causa de
los poderosos movimientos comunistas que existen en ellos.

Ni Alemania ni los EE.UU, entran en el marco de uno u otro de los dostipos señalados. Si usáramos de los términos en boga, podríamosestar expuestos al
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1 peligro de ver a Alemania, tan solo diez afios después de la muerte de Hitler,
como patria del “social-liberalismo” (“economía del mercado social”) y a los
EE.UU. como estado que escapó, realmente a último momento, y en virtud de
la Victoria republicana de 1952, de una conquista socialista a manos de los de-
mócratas.

En cuanto a Alemania parece indiscutible que nos encontramos ante los re-
sultados de la conmoción de las dos ideologías germanas que quisieron con-
quistar el mundo: marxismo y nazismo. Los alemanes bebieron la amarga copa
hasta la última gota, y parecen ahora inmunes a ciertos argumentos y ciertas
ilusiones. Si algun orador, aunque sea un filósofo francés, intentara explicar
a los obreros alemanes que la prohibición de huelgas yla supreción del derecho
de la libre sindicalización son cosas aceptables en Rusia, puesto que allí gobier-
nan los obreros, no podría terminar en paz sus palabras. Contrariamente a los
filósofos saben los obreros alemanes a qué sabe vivir a la sombra del régimen
comunista. En su mayoría continúan votando por los socialistas, pero parece que

e no dependen del marxismo. No están dispuestos a escuchar exposiciones sobre
las cosas que fueron clásicas en el pasado: la lucha de clases y la revolución.
Revelan un empirismo parecido al de los obreros británicos, con una diferencia
— ellos pasaron por la prueba mesiánica, en tanto los británicos se sustrajeron
a ella. Los alemanes oparecen orgullosos de haber renovado la doctrina liberal
en toda su pureza.

Esta afirmación pretensiosa está, empero, sometida a duda en su esencia
misma. Aun están muy lejos las grandes empresas de la cuenca del Ruhr de
encarnar la doctrina liberal clásica. Es cierto que el gobierno del Canciller Ade-

nauer ha permitido una mayorlibertad de mercados que en otros países, empero

en el fondo de la asombrosa resurrección económica de la Alemania Occidental

encontramos trabajo duro, alta cifra de inversiones y la serena disciplina de los

trabajadores. La política financiera del gobierno, y, en especial, del Dr. Erhard,

estimuló estos factores pero no los creó. La atmósfera en la república federal de

la Alemania Occidental es conservadora, burguesa y nacionalista, de acuerdo a las

fórmulas de la burguesía en tiempos del Kaiser Wilhelm. Sin embargo está lejos,

del ambiente de despreocupación y corrupción de la época nazi. Lo que allí
preocupa esencialmente a las gentes, son mayormente los asuntos económicos y no

la ideología. A sus ojos se identifican Rusia y el comunismo y ambos son odia-

dos en igual medida. Existe un gran aprecio hacia la capacidad productiva ame-

ricana; no quedan rastros de aquella atmósfera de filosofía y política que caracte-

rizó a la República de Weimar, la que tanto atrae hoy en día el corazón de la

intelectualidad francesa.

En los EE.UU. parece, a primera vista, entablarse una lucha política e

ideológica ininterrumpida. El lenguaje mordaz parece señalar hacia una discusión

| fundamental, empero, en realidad, no es el campo de la discusión más amplio

que en Inglaterra. La intensidad de la controversia en la premsa es parte del
estilo político del país. Sin embargo ello es también resultado de la inadapta-
ción de las ideologías partidistas a la cambiante realidad de los últimos veinti-

 
cinco años.



Muchos republicanos odian aún a Roosevelt, tal como odian a los enemigos

de su país — Roosevelt, quien trajo el socialismo a América, Roosevelt quien

creó un estado “Leviatán”. La sociedad americana anterior, tal como ella aparece

a la imaginación del republicanotípico, era un modelo de liberalismo. Su situación

de desahogo proviene de la iniciativa privada; ella impide el aumento del pre-

supuesto federal y el aumento de los impuestos que ello entraña; ella no tolera

ninguna intromisión de parte de los funcionarios gubernamentales en la vida
económica del estado; ella retrocede ante servicios sociales al por mayor. Sociedad
individualista como la descrita no parece, sin embargo, haber existido sino en la
teoría, y en todo caso imposible revivirla o traerla a la vida en esta época, Cuando
los republicanos volvieron al poder después de una pausa de veinte años, traba-
jaron duro para disminuir los impuestos en unos cuantos miles de millones,
despidieron unos cuantos millares de funcionarios y reforzaron el control sonbe
el crédito; empero en el fondo, no destruyeron lo construído por los demócratas.
Los servicios sociales continuaron extendiéndose, los precios de los productos agrí-
colas siguen siendo defendidos, y la prosperidad del estado sigue siendo asunto
de preocupación para el Gobierno. En el caso de una crisis o de peligro de
una crisis intentarán los repúblicanos intervenir en el proceso económico, aun
cuando los métodos difieran de los métodos demócratas. Los republicanos pre-
fieren una restricción en la imposición, en tanto que los demócratas se inclinan
al financiamiento de empresas con dineros públicos. Los republicanos temen
la inflación — los demócratas la deflación. En el fondo la controversia se parece
a la llevada entre conservadores y socialistas en Gran Bretaña.

Los republicanos intentan producir escalofríos en sus oyentes, empleando
los mismos métodos de que usara Churchill en el año 1954. La TVA, la Auto-
ridad del Valle de Tennessee, gritan a toda voz, no es sino la aguzada punta del
mortal arma de la Gestapo. El seguro contra enfermedad y el interés bajo, son
atacados en los EE.UU. como si fueran pasos hacia un régimen de G.P.U. Por
cierto que sería errado ver en tales acusaciones meros lemas de tiempos de
elecciones. Ellos atribuyen extremo valor a la libertad de mercados y contemplan
toda manipulación en el campo de los precios por parte del Gobierno, como
sacrilegio. La inciativa privada les parece buena en sí misma, y el desarrollo de
la iniciativa gubernamental como esencialmente pernicioso. En el fondo tales
preferencias originadas por una aproximación inteligente, se convierten luego en
asunto de celo exagerado. En cierta medida es posible ver menos falta de com-
prensión en el celo de los doctrinarios izquierdistas: puesto que los entusiastas
del socialismo están convencidos que en sus manos yace el secreto de la reden-
ción. Los liberales que enfocan su creencia en los instintos naturales del hombre,
no deberán sentirse sorprendidos al descubrir que el hombre no ve en una eco-
nomía construída sobre la competencia, una meta suprema y divina,

La acidez de la discusión no disminuye en nada del orgullo del americano
de ser un ente peculiar, en comparación con Europa. “The American Way of
Life”, “el modo de vivir americano”, constituye un punto de vista básico común
a todo el público norteamericano. No hay hombre que condene más duramente
al industrial eruropeo (y especialmente al industrial francés) que su colega ame-
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ricano. Cuando la asociación de industriales americanos, hace oir palabras de con-
denación contra el “feudalismo” de los industriales europeos y contra su fervor
por extraer grandes ganancias de empresas pequeñas, no hace sino expresar la
aspiración de los industriales americanos de considerarse como progresistas”.
Sin embargo ¿se justifica el argumento que la economía americana se distinga
por la competencia activa, en tanto que las economías europeas se ahogan bajo
el peso de carteles y controles? El argumento que me parece irrechazable es que
la misma apariencia de competencia que caracteriza a la economía americana no
es fruto de su estructura sino del espíritu que la anima. Imposible apodar a tal

ו estructura, estructura liberal, para diferenciarla de una estructura socialista, por
decir así, en Francia o Inglaterra, pues ella está sometida a la misma intromisión
“socialista” desde arriba que las economías de Europa. La competencia existente en
América puede, quizás, ser definida como competencia “oligopolista”” y no como
competencia liberal clásica. La geografía, la historia y el ambiente social cambian
en cuanto se atraviesa el Océano Atlántico, como cambian cuando se pasa de
Alemania a Gran Bretaña. Esta variedad nacional no depende mayormente en
lo que se llama controversias ideológicas.

ל
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El público norteamericano acepta los métodos existentes con casi unanimidad.
Ni el intelectual ni el hombre de la calle ven alternativa, y en la práctica ella no
parece tampoco existir. Si estallara una crisis parecida a la del año 1929 — y no
estoy convencido que ello sea probable — intervendrán e intentarán ponerle
remedio de esta manera o de otra (y seguirán afirmando que ello es liberalismo).
El régimen imperante creó riquezas enormes y enriqueció a las gentes. La des-
igualdad disminuyó con relación directa a la elevación del nivel de vida. La actitud
de los EE.UU. hacia estos objetivos es empírica — como la actitud de la iz-
quierda europea. ¿Para qué oponerse a este proceso? ¿Para qué forzar una revo-
lución?

Hay aun múltiples cosas susceptibles de críticas, y especialmente la tendencia

al conformismo que procede de la pérdida de toda esperanza mesiánica. Incluso

la lucha de la izquierda americana contra los trusts y la concentración del poder

económico va perdiendo su substancia. El pensamiento americano necesita “disi-

dentes” empero el peligro consiste en que quien quiera ir por su propio

camino, se empecine precisamente en servirse de ideologías cuyo tiempo pasó,

en vez de señalar con el dedo a aquellos problemas y aquellos males que el opti-

mismo oficial intenta encubrir.

Fuera del mundo occidental

En Francia e Italia existen partidos comunistas grandes y en los otros países

occidentales hay partidos pequeños que sirven de centro para actividades de espio-
naje y contacto, más que constituír verdaderas organizaciones políticas. Por ello

presenta el comunismo un difícil problema de la política interna y exterior.
Empero ni en uno ni otro caso constituye el comunismo un problema intelec-

tual serio.
Hablando en forma general, son dos los caminos por los cuales los indi-

viduos se adhieren al comunismo: el comunista combatiente acepta la concep-
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ción del mundo que le es dada, con sus conclusiones cambiantes de día en día;

el intelectual, por su parte, recibe la doctrina oficial con cierta reserva, empero

ve en el comunismo el régimen más adecuado para responder a las necesidades
de industrialización de los países atrasados, y la salida “obligada” a la declina-
ción europea. Si parte considerable de los intelectuales aceptara la doctrina comu-
nista ortodoxa, llegaría el comunismo a ser parte esencial de la vida espiritual
occidental, Empero no sucede tal.

El comunismo ortodoxo viene a encuadrar hechos no parecidos en general
a lo concebido por Marx dentro del marco del mesianismo marxista. A los ojos
del comunismo constituye la llegada al poder de los bolcheviques en Rusia, el
primer paso en el cumplimiento de la misión histórica que Marx asigna al prole-
:tariado. Después de denominar al P. Comunista en Rusia “la vanguardia del
proletariado” viene la identificación entre la victoria del partido y la victoria
de la clase obrera. En todo lugar donde se imponen Stalin o sus herederos,
adviene, de manera misteriosa, la liberación del proletariado. De esta manera
sucede que antiguas y gastadas maneras de llegar al poder, son elevadas, después
de darles lustre y realización modernizados, al rango de consolidación del “so-
cialismo”,

Toda revolución efectuada gracias a las bayonetas del Ejército Rojo en
Europa, y toda revolución en Asia organizada por el Partido Comunista y diri-
gida por intelectuales que dirigen las multitudes de campesinos a su voluntad,
es apodadasocialista, y agregada al árbol genealógico del autor de “El Capital”.

Es esta una concepción paranoica de la historia. La esperanza de Marx era
que la victoria del proletariado llevaría a una repartición general de las ganan-
cias obtenidas gracias a fuerzas de producción más desarrolladas, ganancias que
en el régimen capitalista irían a enriquecer a unos pocos y a aumentar el paupe-
rismo de las masas; empero las revoluciones comunistas se imponen a estados
cuyas fuerzas de producción aun no han sido desarrolladas en tanto que en los
estados occidentales se reparten las ganancias entre un número cada vez mayor
de individuos que gozan de ellas, en virtud del progreso técnico experimentado.
Por cierto que los regímenes soviéticos desarrollan los medios de producción,
empero sacrifican en aras de la “concentración” mucho más de lo que los regí-
menes capitalistas sacrificaron en todos los tiempos.

No entro aquí a discutir las ventajas o desventajas del régimen soviético,
sea en Rusia o en China. No es necesario, de manera alguna, ver en él la esencia
del mal o un acontecimiento único en su especie en la historia del crimen. Si
la piedra de toque del socialismo la constituyen la libertad y la igualdad, entonces
no hay régimen menossocialista que el que existe en la Unión Soviética. El renovó
una jerarquía minuciosa con una mueva clase dirigente; la disciplina en las
fábricas es más severa que en los países capitalistas; el poder está concentrado en
manos de unos pocos que se impusieron por medio de la fuerza pura y que
mantienen su régimen por medio de la policía, y de la propaganda. Sin duda que
ese régimen construyó una industria pesada grandiosa y dió al estado un poten-
cial militar sin parangón en el pasado. Debe darse todo el reconocimiento a la
fuerza organizativa exigida por una industrialización de las dimensiones aludidas.
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Empero, ¿por qué habremos de ver redentores de la humanidad en los construc-| tores de imperios y pirámides o estaciones de ferrocarril subterráneo revestidas de
mármol?

¿Hasta dónde llega la utilidad de la planificación total soviética? No hay
economista serio que sostenga que una sociedad industrial necesite indefectible-
mente de una planificación al estilo soviético. Tampoco hay economista seguro
que la lucha económica en los Estados Unidos o Inglaterra ha de llevar a la pau-
perización de las masas yal estancamiento económico. La mayoría de los economis-
tas, incluso aquellos que revelan simpatías hacia el comunismo ven en el actual
régimen comunista un prólogo de la estructura económica occidental, y no su
epílogo. Son varios los que estiman que ha de esperarse una aproximación entre
ambos mundosa raíz de la liberalización en Rusia y de la creciente planificación
que se hace sentir en el Occidente.

No ha de encontrarse apoyo para la explicación histórica que de sí mismo
da el comunismo, ni en la filosofía de Marx ni en su doctrina económica. No hay

que filósofo occidental que vea en el materialismo dialéctico más que ideología de
un estado o una especie de teología laica. También economistas que tienden al
socialismo rechazan la teoría del valor de Marx, basada sobre el trabajo. Hay quien
ve en “El Capital” indicaciones hacia Keynes, empero ningún intelectual serio
que se apode marxista acepta las filosofía de Stalin o la teorías de “El Capital”.
Noes posible evitar que quizás la Unión Soviética destruya la sociedad occidental
en el curso de unos cuantos años o de unas cuantas decenas de años, empero ello
no convierte al comunismo en un movimiento espiritual serio. Para ser un peligro
basta con unas cuantas centenas de divisiones y con una ideología para el uso de
semi-intelectuales.

Son muchos los que adhieren al partido comunista sin aceptar su doctrina
oficial, y no es difécil explicar sus argumentos. En todo caso basta con explicar
porqué el campesino, el obrero o el intelectual se sienten postergados y extraños
en su país, y porque no confían en la redención a través de reformas, llegando
así a buscar una fuente de esperanza en la patria de la revolución. A pesar de llo,
derivan resultados políticos importantes del hecho que la Unión Soviética, que
en verdad es una creación esencialmente rusa, atraiga la atención el corazón de
los rebeldes de todo el mundo, por medio de una ideología prestada del Occidente.

La fuerza de atracción del comunismo es mayor en aquel lugar en que puede
justificarse a sí mismo desde un punto de vista realista (aceleración de la indus-
tralización) e ideológico (el partido como pionero del proletariado a quien cabe
una misión histórica). En cierta medida esto es cierto respecto de Francia, donde
los “politécnicos” que se encuentran en ella están desilusionados a causa del lento
desarrollo económico. Y lo dicho es más exacto aun respecto de países atrasados
en los cuales el fondo histórico desvirtua el significado de las ideologías impor-
tadas desdes Europa y América.

En Europa la ideología política y económica se ocupa esencialmente de la tierra
de nadie disputada por los partidos. Ella se desentiende de la familia, de la vida
diaria, y de todas las ideas y costumbres que heredamos de épocas anteriores a la

industrial. La disputa entre conservadorismo y adelanto florece porque nadie ve
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en Ja tradición un obstáculo para el progreso económico, que es, en sí mismo, un

fruto del pasado histórico. Por el contrario, en el Lejano Oriente, se hace sentir

la contradicción entre el Occidente por un lado, y la cultura china o japonesa o
hindú, por el otro; y en el marco social o económico, esta contradicción obligada-

mente se resuelve en favor del Occidente, por cuanto todas las naciones aspiran

a la riqueza y a la independencia derivadas de la mecanización y de la capacidad

técnica.

AlOriente le cupo crear cosas que para el Occidente constituyen “supuestos”.

Durante el siglo pasado, y a pesar de las discusiones sobre las fuentes del poder

legitimo, el progreso económico se fué efectuando en igual medida, como por

ejemplo sucedió en Francia, — bajo la monarquía constitucional o la monarquía

absoluta, el imperio o la república. Por el contrario, y según lo que puede apre-

ciarse, la condición primera para el progreso económico en China, fué la modifi-

cación de la estructura de la familia y la creación de una burocracia de tipo occi-

dental. Las ideologías traídas de Occidente cambian de fisonomía en cuanto se

habla de la creación de instituciones familiares o nacionales nuevas, instituciones

no reseñadas por tales ideologías por cuanto para el Occidente constituyen cosas

ya establecidas.

Desde el momento que para todos constituye un imperativo el progreso en el

terreno social y económico (la clase dirigente y los hombres cultivados de Asia

y de Africa no abrigan ni pizca de simpatía por el odio de Ghandi hacia la má-

quina) la verdadera alternativa es aquella entre reformas y revolución; es fácil

traducir esto a conceptos europeos como “socialismo” y “comunismo”, empero

tal traducción oculta la diferencia que existe entre la situación imperante en India

y aquella de Gran Bretaña: entre Rusia y China.

India puede, quizás, decretar el salario mínimo, al seguro contra despido

arbitrario y derechos sociales en la industria. Empero tales decisiones nada harán

en el sentido de liquidar las raíces de la degradante miseria: pues sólo aquél a

quien cupo en suerte recibir un puesto de trabajo en la fábrica y no ser uno de

los muchos cesantes en la ciudad y la aldea, le habrá de tocar un beneficio adi-

cional. Las capas cultivadas hindúes creen en el sistema parlamentario, precisa-
mente como sus colegas de Oxford y Cambridge; por lo general son “rosados”
según la fórmula del “New Statesman & Nation”. Empero no han de regir sobre
cincuenta millones de británicos que veneran a su reina y al parlamento y que
tienen comida bastante; sino sobre 365 millones de hindúes, de los cuales un
85% es analfabeto y que en el pasado se acostumbraron a someterse a sus señores,
sin tener derecho a decidir mi en sus propios asuntos ni en los asuntos de su país.
¿Acaso una clase dirigente que juega el juego parlamentario puede reemplazar a
un Emperador Británico o Mogol?

En cuanto a China, ella comienza con su experimento soviético, en condicio-
nes tales que dispone de mástécnicos y máquinas que aquellas de que Rusia podía
disponer en 1913; y sin embargo hay menos complicaciones en la imitación hindú
de los británicos. Un régimen aristocrático puede introducir alteraciones con mayor
facilidad que un régimen democrático y el sistema ruso de “ahorro forzado” es mer-
cadería fácil de exportar.
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En Japón la clase dirigente de antes de la industrialización, hizo exhibición
de la habilidad de combinar los esfuerzos del estado y el particular en pro de la
reforma, y a través de la lucha industrial combinada con la educativa, logró la in-
dependencia del estado. Después del fracaso de la aventura imperialista, sufren
los intelectuales a causa de la decadencia nacional y ven un gris futuro para sí
mismos y para sus connacionales. Japón tiene la industria más desarrollada del
Asia y el más alto nivel de vida; empero los intelectuales se sienten extraños en
su patria, como sus compañeros en Francia, pues han perdido sus antiguos dioses y
experimentan agudamente la contradicción entre sus sueños y la realidad. En el
seno de la izquierda japonesa se pueden encontrar las mismas inquietudes que en
Francia y el mismo barniz de marxismo barato que oculta las verdaderas posiciones.

En China encontramos un partido comunista que destruye la estructura tra-
dicional de la familia, pone en duda a la cultura clásica y construye un estado pla-
nificado; en Japón — intelectuales, que se sienten extraños y aceptan el antiame-
ricanismo de la intelectualidad francesa; en India — intelectuales que recibieron
los valores democráticos de Gran Bretaña y construyen un régimen en condicionaes
totalmente distintas... Rusia, Francia e Inglaterra son los modelos. Empero, ¿que
valor tienen tales modelos en Asia? ¿Acaso el verdadero problema, oculto tras las
palabras de sociólogos y economistas, no lo constituyeel choque entre el Occidente
y las culturas nacionales del Oriente?

Conclusión.

En la mayoría de las sociedades occidentales se ha restringido el choque de

ideas, por cuanto la experiencia demostró que puede haber compromiso entre exi-

gencias opuestas. No hay aquí inadapatación entre libertad y riqueza, o entre mer-

cados libres y alto nivel de vida; el nivel más alto de vida se ha logrado precisa-

mente en los países democráticos de economía libre.

Cuanto más se desarrolla la civilización industrial, aumenta la tensión entre

la preocupación por la igualdad y la seguridad del individuo y la preocupación

por el aumento de la producción. En un régimen de plena ocupación y ante el

peligro de inflación, se suscita la lucha sobre la libertad en la fijación del salario.

Se hacen patentes los límites de las reformas y los efectos de la exagerada imposi-

ción, sobre los ahorros y el financiamiento de medios de inversión. No hay solu-
ción. No hay solución final para estos problemas empero las serias dudas que ellos
suscitan no conducen a divisiones de envergadura. En realidad los partidos luchan
alrededor de la extensión del compromiso y los medios de llegara él,

El caos ideológico que se nos presenta tiene su origen en la incomprensión

respecto de diversos acontecimiento y factores que actúan conjuntamente: las crisis

en el seno de algunas sociedades occidentales; la rebelión del Africa y del Asia

contra Europa y la fuerza de atracción de la Unión Soviética (que procede más de

lo que se quisera que de lo que en realidad es). Las condiciones particulares de
la sociedad en Francia causaron la sensación de extrañamiento de los intelectuales
y las recriminaciones de parte de los trabajadores; y a base de tales hechos
es posible también explicar la actividad del partido comunista y su camino en la
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organización de multitudes de campesinos, pero no a través de los conceptos de

capitalismo y socialismo. ,

No entro aquí a discutir la cuestión de cómo es posible alejar a los movi-

mientos liberatorios de Asia y Africa, de caminostotalitarios, o cómo es posible
cerrar la puerta a la sovictización de países que ganaron su independencia pero

son débiles y atrasados aún. Empero hay otra cosa que aparece clara: El Occidente

ha de liberarse de su complejo frente a la idea de la revolución. Hubo en el mun-

do revoluciones fructíferas, hubo revoluciones que derribaron a un grupo de diri-

gentes y elevaron a otro grupo más eficiente en su lugar; que alejaron instituciones

petrificadas y abrieron el camino a nuevasiniciativas. Empero las revoluciones del

siglo XX alargaron por decenas de años los fenómenos de terror que en el pasado

fueron piedra de toque para el estallido del espíritu revolucionario. Por lo tanto,

lo que sucede en la Unión Soviética no ha de amedrentar ni maravillar a los inte-
lectuales occidentales.

Másaun, el ardor revolucionario se ha ido apagando en el curso de los últi-

mos veinticinco años. Ayer el intelectual francés que personificó a la revolución

era Malraux — que luchó en China y en España y escribió “La Condición Hu-

mana” y “La Esperanza”. Hoy en día atrae la actividad revolucionaria de Sartre,
con sus artículos sin fin sobre el proletariado. Como dijo Marx, vivimos los mis-
mos acontecimientos de dos maneras — una yez como tragedia, luego como co-
media.

 

(Vine de lapág. 78)

los e ídolos del pasado, cambian también

la conciencia de la época, y remodelan el
humanistas que abarcan abismos de poderes
superarmados. Humanista y humanismo fue-

espíritu mundial.

El arte siente que se halla a la orilla de

un abismo; sin querer y sin poder demos-

trarlo de modo científico, indica por medio

de sus señas y símbolos, por el más allá
de lo representable, lo que va preparándose
y creciendo.

Los artistas son constructores de puentes

para adentro, Arcos de sonido y ritmo, me-

didas de visión del pensamiento, pilones de

color y espacio, son más fuertes y seguros

que sus sombras aceradas. Son estos modelos

ron hace tiempo ya denominaciones de la
reanudación de una literatura buena, como
la conocieron los siglos XV y XVI. Tam-
bién se entendían por estos términos a la
Conciencia Espiritual, y al espíritu que los
iniciaba, El nuevo humanismo puede escoger
su nombre como símbolo de la conquista
del autoextrañamiento del hombre, como
un sinónimo del intento de crear una nueva
conciencia humana y un nuevo sentimiento
de la vida.

“Die Neve Gesellschaft”  



 

 

   

L. Horovitz

LA fuerza, las posiciones y el carácter del

movimiento obrero socialista forjáronse sobre
el fondo de la lucha oposicionista y de la brega

hacia el poder. Por lo tanto, los partidos socialis-

tas se enredaron en un complejo de contradic-
ciones cuando lograron conquistar el gobierno o
por lo menos tomar parte en él.

El fracaso del bolcheyismo en la Unión Sovié-
tica al intentar plasmar un régimen apropiado

a los ideales socialistas; la derrota de la social-
democracia alemana en la época de la República
de Weimar, las flaquezas y luchas internas del

partido laborista británico todo ello tiene un
denominador partidos socialistas

no contaban con soluciones para los problemas

que se presentaron al llegar al poder.
Los partidos socialistas abrigaban una visión

socialista del “Día Juicio”, y contaban con una

prolongada tradición de polemicas y luchas inter-

nas en la cuestión del camino al poder. Pero
los problemas que se presentaron con la conquista

completa o parcial del poder diferían en diversos
países; las soluciones mismas eran divergentes —
tanto como la diferencia entre la dictadura

soviética y el “Estado de Beneficiencia” britanico.

Pero existe un denominador común: el hecho

de que el poder político, la intervención guberna-
mental en la vida económica y hasta la propiedad
del gobierno de los medios de producción, aún

no lo son todo. Las diferentes corrientes de

socialistas tenían numerosas respuestas a la

pregunta “qué” — qué es beneficioso, deseable

común: los

y correcto; pero carecían de respuestas satisfac-

torias a la pregunta cómo. Tenian metas pero
no siempre ofrecían metodos. El pensamiento

socialista sobre el problema del camino se enfocó

en el interrogante de la conquista del poder, pero

descuidó la cuestión de cómo conservarlo.

El camino es no menos importante que la meta.

Esta falla fué en gran medida resultado de la

ingenua ilusión fomentada por el marxismo, que
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la nacionalización de los medios producción puede

servir de “punto arquimédico” para las palancas
de las transformaciones sociales. Basándose en
esta ingenua premisa fueron adoptadas, especial-

mente en la Unión Soviética, diversas medidas

que al principio fueron consideradas “mandato
de la hora” y “necesidad inobjetable”, aunque
contradecían a lo considerado deseable del punto

de vista socialista. La justificación de todas estas

desviaciones era, que mientras exista la propiedad
gubernamental de los medios de producción, la

sociedad está destinada a retornar al camino real

socialista, Hasta que con el transcurrir del tiempo

se puso en evidencia, que estos medios, en lo

tocante a lo que los marxistas consideraban como
“super-estructura”, influyen finalmente sobre la

misma realidad social relacionada a la “base”,

o sea la forma de propiedad y la posesión de los

medios de producción.

Cuando la Unión Soviética, adoptó medios de

fuerza brutal, con el objeto de llevar a cabo

rápidamente su revolución industrial, hasta anular

los derechos elementales y fomentar una capa
de privilegiados, llevada en andas del régimen —
acabó de desviarse del camino real socialista, a

pesar de que no renunció a la propiedad gu-

bernamental de los medios de producción. La

policía secreta influyó sobre la vida del ciudadano
soviético; la enorme diferencia en el salario y en el

nivel de vida imprimió su sello sobre la sociedad
soviética no menos que la posesión formal del

pueblo del inmenso aparato de producción recién

creado.

Sobre este fondo es inevitable la conclusión,
que no existe garantía constitucional o estructural

alguna contra la adulteración del concepto del
socialismo. Las determinaciones políticas y sociales

en el camino a la meta influyen sobre la misma

no menos de lo que a su vez son afectados por

ella. La controversia, si el fin justifica los medios,
perdió de por sí su significado. Si la estructura

 



social es afectada por los “medios” y por la

“super-estructura”, tal como por las “metas” que
determinan las alteraciones ansiadas en la base,

el régimen socialista está expuesto a desviarse
del camino real por causa de “métodos” repro-
bables, independientes de la escala de valores,

así como está expuesto a desvirtuarse como re-

sultado del abandono de sus objetivos.

Lo deseable y lo existente.

Otra conclusión inevitable, es de que los socia-
listas están sujetos en el poder a la influencia

de las contradicciones internas implicadas por

el poder político y la utilización de fuerza política,
al igual que los portadores de otras ideologías.

Deben enfrentarse con la distancia existente entre

las exigencias que el gobierno y los valores re-
presentados por él presentan a los ciudadanos,

y entre la necesidad de indemnizarlos con premios
que los impulsen a obrar. El gobierno socialista,

como cualquier otro, debe asegurar la identifica-

ción social del público con sus metas, sin la
cual se enseñorcan la apatía y la inactividad.

Un gobierno conservador, verbigracia, puede con-

tentarse con que la sociedad lleve a cabo sin

sufrir conmociones algunas funciones fundamen-
tales, y conserve su equilibrio. La ideología

socialista, por el contrario, aboga por la modifi-

cación social, como transformación que exige

mayor esfuerzo e identificación con las metas del
régimen.

Al mismo tiempo, todo gobierno tiende à
fomentar la conformidad general de los miembros

de la sociedad con su situación y la resignación
a lo existente-lo que no constituye suelo apto

para la germinación de las simientes de actividad

dirigida a la transformación. Estas dificultades

engendran contemporizaciones inevitables entre
las demandas de los valores y las limitaciones

de la realidad social. Las transigencias son inevi-

tables en toda ideología — pero influyen parti-
cularmente en las que exhortan a la alteración
y la reforma. Bajo estas condiciones, los elementos

pioneros y conscientes caen más de una vez

presa de la desesperación, en vista del abismo

abierto entre lo deseable y lo existente.

A la imposibilidad de materializar íntegramente

las demandas de los valores, se suman general-

mente las desviaciones inevitables, originadas
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por el hecho que el poder pervierte a quien lo

esgrime y detiene, y en particular el poder grande
y centralizado necesario a la ejecución de cometi-

dos de largo alcance. Una sociedad y por lo tanto,
al constante peligro de una crisis de valores,

como resultado del relajamiento general tras el
esfuerzo, la relajación de la identificación con

las metas del régimen y sus cometidos, y más

de una vez hasta el abuso del poder por núcleos
de presión, de fuerza y de intereses, que conquis-
tan posiciones estratégicas.

Todos estos fenómenos no son, naturalmente,

exclusivos al socialismo, y mo obligan a consi-
derarlo como sometido a una crisis. La sensación

de crisis se origina en la ilusión, que el socialismo

como método de organización social, y los socia-
listas en calidad de sus portadores, constituyen

una excepción a esta regla. Por lo tanto, no es

el socialismo el que atraviesa una crisis, sino
las demandas excesivas — así como noes el ideal

mismo de la planificación social que fracasó en
la Unión Soviética, según creen muchos, sino la

creencia en la posibilidad de llevar a cabo una

planificación social total, que lo resuelva todo.

srael.

 

La función particular de

Desde el punto de vista del movimiento obrero

socialista en Israel, estas conclusiones implican
una lección especial.

El carácter peculiar del movimiento obrero
israelí estriba en que jamás ha conquistado el
poder. Lo ha adquirido. El constructivismo colo-
nizador, imperante en la sociedad judia en Israel,
encontró su expresión más acabada en los partidos
Obreros, que se definieron a sí mismos como
sionistas-socialistas. Aún los medios de producción
en posesión formal o real de los trabajadores,

no fueron conquistados de sus dueños particulares,

no fueron nacionalizados. La fuerza económica
de la colectividad obrera organizada fué creada
por ella misma y sus instituciones, durante el
desarrollo de la sociedad colonizadora hacia
el nivel de una sociedad que se baste a si misma,
tal como la fuerza política y el poder de la
colectividad obrera se desarrollaron a la par de
las instituciones políticas de la población.

Este desarrollo no fué fortuito. La alternativa
ante la cual se encontraba la población era —
crecer y ensancharse o perecer. Desde este punto   
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de vista la transformación expresada en el in-
cesante atesoramiento de fuerzas, constituía un
interés primordial de la población. Este desarrollo
podía tener lugar sólo sobre el fondo de la ideo-
logía jalutziana-constructiva de los partidos ob-
reros. Esta ideología libró una lucha encarnizada
con las ideologías, que se consideraban a sí mis-

mas como alternativas de los partidos obreros,

sus valores y su poder, ideologías que subrayaban
de tal o cual manera la ambición a la “normali-
zación” social, a la constitución de una sociedad
“como todas las naciones”.

Frente a la ideología revisionista, que hizo
resaltar la independencia política como acto único,

los partidos obreros destacaron la consolidación

social y la colonización incesante. Frente a la otra

ideología “normalizatoria”, de matiz derechista-
clasista, los partidos obreros hicieron hincapié
en el nexo entre una estructura social, que con-

tiene numerosos elementos socialistas de dirección

estatal de la hacienda y propiedad publica, y

entre la posibilidad de recabar de la sociedad
las fuerzas necesarias para la realización de

una transformación incesante, fuerzas que no es

dado encontrar en una estructura social sujeta

a un equilibrio social poco dinámico,

Ventajas y desventajas.

Desde el punto de vista de los partidos obreros
en Israel, este orden de cosas tiene ventajas y des-

ventajas. La ventaja principal estriba en que el

movimiento obrero en Israel estaba libre de las
luchas con una antigua maquinaria gubernamen-
tal y política, libradas por los partidos socialistas

en otros países, así como de los complejos sociales

y hasta psicológicos, inherentes a la transición
de una oposición que se considera como alterna-

tiva global, a la responsabilidad del poder. Para

completar la paradoja diríamos, que, si los parti-

dos derechistas hubieran conquistado el poder
en Israel, hubieran tenido que superar algunos

problemas planteados ante los partidos socialistas

al obtener el mando. La desventaja de este orden

de cosas es evidente. El gobierno es el responsable

por los fracasos de la sociedad y del régimen y
sus dificultades — tanto si som consecuencia

de circunstancias objetivas como si son resultado

de errores subjetivos; tanto si son inevitables,

comosi se hubiera podido prevenirlos.

Los partidos obreros en el gobierno sufren

las consecuencias del abismo entre las condiciones
sociales que aún obligan a un esfuerzo incesante
de la sociedad en su lucha por su existencia y

su seguridad, y el hecho que los impulsos sociales

a la acción atravesaron un proceso de “normali-

zación” después del establecimiento del Estado.

Sufren las consecuencias de la decepción porque

el establecimiento del Estado de Israel y el

gobierno de los partidos obreros no constituyeron

el fin de la ruta, sino solo una etapa. Sufren las

consecuencias del descontento por las continuas
transigencias con presiones internas y externas, que

a muchos decepcionados se antojan como des-

menuzamiento de la visión nacional y social. Asi-

mismo pagan el precio de la crisis de la absorción
social de la inmigración, originada tanto por las
limitaciones sociales objetivas comopor la creación

de núcleos de fuerza, de presión y de intereses

en el seno de la población veterana y de la

comunidad obrera misma, poco dispuestas a re-

nunciar a las ventajas que obtienen a cuestas de
la nueva inmigración. La oposición a los partidos

obreros y su gobierno se alimenta hasta de las

desviaciones derivadas del hecho, que el poder
puede pervertir a sus portadores y un poder con-
tinuado que centralize en sus manos gran fuerza
y amplias prerrogativas, oculta el peligro de ser
abusado por individuos y grupos, que detienen

posiciones estrategicas.

 

De aqui proviene también el fenómeno de la

“crisis de fé” hacia el gobierno de los partidos
obreros socialistas en Israel, encabezados por

Mapai, y hacia su sistema de valores y conceptos.
Este relajamiento de la confianza en el poder

y los valores de sus portadores va mucho más

allá de lo parcialmente justificado por las desvia-
ciones, la corrupción y el relajamiento que la

engendraron. Amplios sectores de la comunidad

israelí estan acualmente dispuestos a atribuir al

gobierno y susportadores características negativas,
de perversión o de designios de mucho mayor

alcance que los fenómenos negativos más extre-

mos existentes en realidad.

Esta situación no exime al movimiento obrero

en Israel de un profundo examen de conciencia

en cuanto a su método de gobierno. Al contrario,

lo obliga más aún.
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Eliabu Bilon |EL PINTOR DE AFIKIM — LEOR ROTH

Aún es temprano establecer en qué medida las bellas artes acompañan al movimiento

kibutziano en su camino. El número de miembros en los kibutzim que cultivan o se sienten
atraídos por el arte pictórico no es de despreciar, pero las dificultades no son pequeñas,
y la combinación de los dos hechos: su pertenencia como miembro del kibutz y su calidad
de artista, no se efectúa fácilment

 

Hay otra cuestión que aún no ha encontrado una 
respuesta adecuada y es: ¿hay acaso lugar a un arte kibutzino en calidad de tal?

  Es sabido que una escuela artística se crea al mismo tiempo que sucede una transfor-
mación social. Muchas veces un movimiento ideológico que es portador de una exigencia
de un cambio social radical es acompañado por una escuela artística. Pero mientras el
cambio o revolución está recién en form

 ción todavía no se ven los frutos primeros de

su actividad artística. No es nada nuevo para nosotros que nuestra revolución es radical,

no sólo tomada en el piano social sino también en el nacional. La existencia de una escuela
pictórica israelí actualmente noestá puesta en duda, pero entre los pintores israclíes todavía

se discute si existe lugar a la existencia de una estética nacional. Con mayor razón cabe

preguntarse esto al tratarse del pintor del kibutz.

A. pesar de todo ello, si se hubiera podido llevar al lector hasta el “atelier” de Leor
Roth en Afikim, es muy probable que hubiera dado una opinión positiva a la última pre-
gunta enunciada. Sin embargo, no nos apresuremos demasiano, ni fijemos todavía una
posición determinada. Se nos impone una profundización en la creación de Leor Roth, el
pintor de Afikim, antes de entrar de llenoa esa discusión.

Leor Roth, como la mayoría de los pintores de Israel, no recibió su educación artística 

 

en Israel, sino en el extranjero, en este caso en Alemania. Yesto es muy dable de apreci

 

ar.

Leor Roth es alumno de los expresionistas alemanes. Y es necesario que establezcamos que
el mejor pintor no puede romper los lazos ni la influencia que lo unen a su escuela artística
original, Lo importante es saber hacia dónde su desarrollose orienta, y por medio de ello
se acumula la experiencia y se resumen sus impresiones. Hasta hace no poco tiempo se
apreciaba lobreguez en las pinturas de Leor Roth. Color de tierra — en lugar de verdor —,
figuras espiritualmente sombrías. No hay duda de que esto definía un estado de ánimo
personal, pero me parece que podemos encontar en ello un testimonio de cierto fenómeno
que podemos relacionar con una nueva experiencia llamada: kibutz, y es la voluntad de
comenzar desde el principio. Pareciera que Leor Roth hubiera querido aislarse de todos
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los malabarismos de la técnica, de todos las tentaciones de un fácil colorido. Su pintura
era la de una persona que decidió reducir su standard de vida y que está guiada por una
visión que le indica esfuerzo y seriedad. Sus personajes, pintados en las amplias telas, se
parecían a él mismo: serios, pero nunca confusos. Y algo más, estos hombres representados

-— y también las mujeres no eran nada agradables.

Y, cosa maravillosa, en los últimos años, y comosin querer, sus pinturas fueron poco
a poco aclarándose, los rasgos de sus rígidas figuras fueron haciéndose cada vez más deli-

cados. Se me dirá que este proceso se debe a su desarrollo individual. Puede ser, pero este

desarrollo no esta influenciado sino en forma directa por el ambiente. Es el kibutz Afikim

que creció, se fortaleció, se cubrió de bellos jardines, hogares embellecidos, crió una nueva

generación (para delicia de quien le contempla) que juega sobre el césped y más tarde ocupa

su lugar con mano firme junto a sus padres. Es el Valle del Jordán, la república kibutziana

en la que cada una de sus unidades es una joya que adorna la costa sur del Kineret. ¿No

es esto suficiente para explicar el muevo desenvolvimiento de Leor Roth? Y no olvidemos

también la autoseguridad proporcionada como consecuencia de la creación del Estado de

Israel después de un lucha nadafácil.

Pero entiéndase bien: ha sido ésta una transformación gradual en las obras de Leor

Roth, pero su camino es lógico, así como sus pinturas construidas con fuerza y con perfecta

capacidad. Por ello el fresco que adorna el comedor del Ijud en Tel Aviv es desde este

punto de vista un testimonio decisivo. Es cierto que son inevitables tambien nuevas influen-

cias como por ejemplo la de pintores latinoamericanos y quizás ante todo Portinari, y nada

de malo hay en ello. Al contrario. Quien se encierra en sí mismo ante influencias ajenas

se expone al peligro del empobrecimiento artístico. Es importante sí, la asimilación de esas

influencias y su transplante en vías fertiles de creación, y creo que ello se puede aplicar a

Leor Roth. La división del tema, los planos que encuadran cada persona y objeto, constituyen

elementos que se enlazan en la obra toda. La renuncia a la tercera dimensión es casi total

y sin embargo nosotros “respiramos” esta pintura, nos sentimos fortificados en su contem-

plación, salimos alentados de ella y agregamos a nuestras vivencias la vivencia del propio

Leor Roth.



   
Parte de un panel sobre la vida del kibutz Leor Roth
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